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:beai á€abemu de mms artes 






su «MBIVIIMJOl, 

jt Gregorio lfaya«s y Suesar (7). 



¿Qué puedo yo decir que sea digno de este ilu^re^ 
y respetable auditorio ; de esta Real academia , com- 
puesta de tan hábiles maestros y discípulos de las tres 
nobilísimas artes, pintura, escultura y arquitectura; 
y del grabado, hijo legítimo de la escultura? ¿Y ade- 
más, autorizada con la presencia.de académicos ho- 
norarios de tanto talento, ilustración y dignidad que 
profesan amor á las artes, y están acostumbrados á 
analizar sus primores, y á conocerlos y admirarlos? 
Sin embargo , tengo el consuelo , señores , de que no 
me habéis elegido orador, en clase de profesor de 
alguna de dichas artes , sino con el objeto de celebrar 

(1) Año me. 
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•* •fa'escerencia*aé*élláí,*'y animar á esta noble y lucidí- 
sima juventud á que imite á los mas célebres maes- 
tros de las. artes representadoras de todos los objetos 
visibles. Es mi ánimo, pues, trazar, ó jóvenes estu- 
diosos , un bosquejo académico , ó sea un cuadro 
sencillo y natural , en el que aparezcan á vuestra vis- 
ta los mas aventajados maestros , para que , teniendo 
presentes sus obras y las bellezas que en ellas mas 
resaltan, imitéis tan perfectos modelos en las artes 
representativas de la naturaleza, haciéndoos dignos 
de la mayor estimación , y singularmente de la de 
nuestro rey católico el Sr. D. Carlos III , á quien Dios 
conserve muchos años para gloria y feliz aumento 
de todas las artes útiles á la vida humana , y al bien 
común y universal. Empiezo , pues , á tratar de la 
pintura. 
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ADVERTEMA. 



Entre los preciosos manuscritos que forman^ 
parte de la selecta biblioteca del Sr. D. Gregorio 
Mayans y Sisear merece ciertamente los honores 
de la preferencia en ver la luz publica el arte de 
pintar. Los lectores no tendrán por inoportuno que 
se digan los motivos qvs impulsaron á su autor á 
escribir^ su obra y los que hubo para que en su época 
no se publicase. 

Favorecido el Sr. Mayans en el año Í774 coft 
^l nombramiento de académico de honor de la de 
nobles artes de S. Carlos, tuvo encargo en el de 
i776 de escribir la oración que de costumbre se 
pronunciaba anualmente en la junta publica. Per- 
sona de tan alto renombre, de tanta capacidad, de 
tan vastos conocimientos en todos los ramos del sa^ 
ber humano y con mucha afición é inteligencia en 
las bellas artes , no quiso limitarse á componer un 
discurso académico y empezó a escribir su arte de 
pintar no solo para leerlo en la academia cumn 
pliendo su honroso cometido , sino también con el 
objeto de presentar una obra elemental de pintura 
gue sirviera como de texto á los discípulos de la 
misma academia. Empero la pérdida de su esposa, 
los achaques consiguientes á una edad avanzada, 
y a poco su muerte impidieron la realización de 
sus deseos: el borrador de su manuscrito ^ no limar- 
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do todavía, fue tom indos éhm úmms á poder de su 
nieto de su mismo nombre^ que en la menor edad 
entonces y entregado después á una vida enterar- 
mmUe rtímxda^ m Imitó i fcomerva/rhs. 

£kt ,manoe Jioff de rOire desoeniiente dd cMebne 
UíGnato ha parmidí» é Jste foe peéria pr^ar tm 
.mrmcdo 4 Sos ietrm y ú ios míes dmenterrándeio 
dd olmdo (m fi^ ^cíbl Y ^09m ^e» esta ffbm m 
€iia asen frecumciu ^ Arte '^e la PmtBta de Eranr- 
<»gtQd Pacheco dd que apmas ^e emmeníra fflfun 
egemplar, ha creído que el servicie seria tmn mch 
por popuiarizande mieos liaros y poniénddos al 
úloamoé de los qmmanejim ^el pincel. Conteste dh- 
feto único ^ y sin mira alguna espeGuU^vu, g^ue es 
fO€0 mmm qm imposible cuando m traita de^ta 
sh^ detoíras ^lemeHiíahs^ m ka idecidklo ápiMir 
4»r mnbm prsodmximes. 

Se kvikiera podido angaimoír la úbra del seíMr 
Uay^m$ pwHemio el ^estilo y dándole urna mmno de 
^tse éarmz ^é hme MMetr m$Ls Us escritos ^ mikr^ 
4w^ cierto pernio ms decios; pero ka fítzgads 
' qm ^eria<ma profawdan, conm d retaotír im ^ma^ 
drode Baf^d ó de otrosí p^ímde$ ^mistestím. Puidi^ 
m»e^ pues, d Arte de l^ntar td icemo lo escri^ 
m it»tor, como wn^ moimmenie de m gloria litetm^ 
rm fm kénna dpms que le má naoer y i la famüia 
pteU 4í$m£ta t» d uúm&n^ de 9m m^tepamÍM. 
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CArtTÜL^ i. 



.BÍflÉiHíftlttBil Ad §M Jlt|VKllK8» 



que se imib , en touanto soa ^<i]d^o de la váUsi, 'émi» re^^ 
ipaBBR rquresentBrlas ai imasiipeefioie i}MdL^ fuar «Badfto Ad Mr 
-bi^e y del cofesido. 

La rapreseaáaoioB^ Ámé^ objeta ivenl^adere (^ ideal: si af 
de;(d>jeto verdadeiro, y por .«íiiiíbiqo detemráado y^cierfa^, 
«d aplefacto qae leorepreaentaif^uede lismar^e {ip^piameiite fie^ 
talo de persfioa é capia de la satoidet» » f <^ artífice m Hik 
«a neAcatísta ó «NsiiánAe ^ .otiya acertada ámitaoiaA -m Jo une f 
M io otro «8 mumsmeníe 4lé£euUo«ü , ip(H)f ue io es ó ^e par^^ 
amia 6 de otra tcícisa »ai»ral; y víala y e^amioadalkÜáneEate fia 
advierte y al comparar la pintara eon el objeto , $i ia«^pia ^ 
fidif penfec^, ¿ ú «canb-aiva» no parecida al <oi%iaal , y por 
la aoiaBao faha de p ejnfeo<iam 

Paao ai tel ^jeto dri autor t» idaal, y^nisia^ilaeaf dí«tíi^ 
taieiite en m eíúmiimmt»y m ígwaUíiWitP difiaftltosa m i^ 
pnesian^ iúen que iiícamante el pintor fmi^ obft^rysr m 
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..-lo- 
es perfecta ó no ; porque él solamente sabe cuál es su idea, 
la cual por estraña que sea se compone de las que tiene 
de varios objetos. Y los censores ó jueces del artífice única- 
mente pueden cotejar la pintura con los objetos que se ofre- 
. cen á su imaginación , de cuyas varias ideas resultan otras 
compuestas , que cada uno forma de distinta manera. Pongo 
por egemplQ: la Elena de Ceusis. Los ciudadanos de Agri- 
gento encargaron á este afamado é ingenioso artífice que pin- 
tase á Elena, muger del rey Meñelao, que habia sido hermo- 
sísima, con el fin de colocar su retrato en el templo de Juno 
Lacinia : Ceusis no la habia visto , porque habia existido mu- 
chos siglos después de ella ; ni había visto tampoco retrato 
alguno suyo, pues en su tiempo no habia aun pintores, no 
obstante que el principe, de los poetas latinos supuso la pintura 
para adornar con ella su incomparable. poema. Ceusis, pues, 
observó las perfecciones naturales de cinco doncellas de Creta, 
cotejando unas con otras y escogiendo las que le parecían de 
mas efecto, y de aquella manera fue conciliando en su imagina-* 
clon una cumplida idea, compuesta por imitación del despejo 
de la lustrosa frente de la una , y de la viveza de los ojos de la 
otra. Así continuó hasta formar un semblante estraordinaria- 
mente hermoso , y todo el cuerpo admirablemente proporcio- 
nado en sus partes, siendo cada una de ellas en sumo grado 
perfecta. Y aquella idea fue la que se propuso representar con 
su pincel, para merecer después universal aprobación de todoi^ 
los que vieron tan noble pintura. Pero cualquiera que no fuese 
el mismo Ceusis, no podía juzgar si el cuadro era* conforme 
á su imagen ideal; únicamente podía juzgar si el conjunto que 
veía pintado era ó no una acabada hermosura. 

De este varío modo de pensar de unos y de otros se sigue 
muchas veces , que algunos insignes pintores , como conoce- 
dores de su arte y de sus mismas obras, tal ves quedan poco 
satisfechos de si mismos , porque sabeii lo que falta á sus obras 
para que correspondan enteramente á sus justísimas ideas^ 
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Pero los demás juzgan por lo que ve», y elogian ¿ los artífices 
por sus insignes habilidades y bien merecida fapia. 

Una y otra representación, la natural digo , y la ideal, son 
en estremo difíciles; porque como los objetos de la vista son 
innumerables, todos distintos los unos de los otros, y las ima- 
ginaciones de los pintores , tan varias , y unas mas 6 menos 
observadoras que otras , mas ó menos impresionables por los 
objetos, mas ó menos vivas en la percepción de sus especies, 
mas ó menos fecundas en la imaginaria composición de ellas, 
viene á suceder que la aplicación y el egercicio, aunque pue- 
dan mucho , no lo pueden todo. Porque las obras de Dios, 
como lo son las naturales de que tratamos, siempre son 
superiores; y lo que cualquiera imagina esf mas que lo que 
puede egecutar; y si es modesto, distingue lo que ve interior 
y ésteriormente , sin confundir lo uno con lo otro , y conoce 
la distancia que hay de lo vivo á lo pintado. 

Enría representación se debe procurar imitar con decoro 
todo el objeto; pero con mayor particularidad lo que en él 
es mas sobresaliente. Por egemplo: en la figura humana el 
semblante; observando bien en éste las partes mas principales 
y distintivas , como los ojos , que son los espejos en que se 
refleja el alma; la nariz , que como parte tan sobresaliente es 
muy notable; la boca, si es grande ó pequeña; ó regular; los 
labios eminentes ó encogidos; y en fin, el conjunto de todo 
el semblante y sus facciones. 

Todo esto, cuya perfección no consigue el arte, lo vemos 
egecutado maravillosamente por la misma naturaleza; esto es, 
por aquella universalidad de causas eficacísimas que Dios creó 
y ordenó. Así es que cuando la naturaleza hace de pintor , ve- 
mos en las aguas claras y sosegadas , en los espejos bien lim- 
pios y en todas las cosas lisas , representadas la grandeza ó 
pequenez de los objetos; las proporciones de sus partes ^ y 
del todo que. ellas forman; los colores naturales, y todas las 
otras visibles cireunstancias de Ja superficie. Verdad es que 
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Jit^uflft de^bs aAfoirsidQi^ de este genero de ^diura natural 
se engaña req[i0clÍYBflírafite^ jpa&s ^ue los «dojetos vesuitan eo- 
|iiiid<ii4e ivm maaei» seoiejaateáiadeles selbe; porque sin 
anbaí^ de Ja fidí trepnfl8eataoioa4e cada parte dd objelo por 
Jií^ rsiii eonftideramoB ai rcespate al itodo; iateodido éste , ia 
^ante (teradia a^ ihace iüfíiieráa y la uquiepda deiieeba , lo 
ifiítaluoi^oeedeien.la pistura de un artífice ánteitigeiiite^p^^qife 
.¿ala m agente libre en ¿el «so del pinoed , y le f obiema t&a 
jemon y neOesion. 

JLa dua^or manrvifia de ja pintora «s, que baoe resaltar fes 
.objetoíg CQfi^oralas y viaiUee enauía^iqperficie llana; arbitrio que 
«unoA piid0^.enljfindtf Aln ciego; en lo demás, gran owioeeder 
fde Jas cosas y y eon razoa. Porque si un (escultor, habien^ 
pueisto la >re^ sobre Júa maderto , tira después «us linees, «o^ 
|>iei$aé ^es^sitaríe, y tomando luego ya el maso , ya^el esco- 
plo, ya la gubia, ya el. buril, fonma una estatua humana con 
^ cabeea., en la cudl r»ya bs ojos, aMa la nariz, abre la 
jhoiMi , ^^BáaUa ks JKUubros , alánga ¡m braaos , a^de bs ma- 
nos <4&on «diatíociou de los dedos y de ias uaas , y crea , por 
átímSiQ am, mai cuerpo regular: Si le añade después «luáos, 
juanas y jpies con sus dedos, y dota, en fin, á oaikiuíeirisix) 
laou lo ipe le comespende , cualquier d^o que i^ palpe á ¥ 
nusmai^ 7 ^ya oompacando parte eon parte, y observando en 
Mda la estatua Jasenúneoicias y boiid¡uras , k grandeza , mec^* 
da y proporción de las partes entre si, por medio del tacto, 
padbrá jiifg^ , y vooaaeerá ser aqudla cbr». imagen ó semejanza 
de una figura bwimiw.. Mas en la pintura trazada sobre Wa 
aup^rAdie, que quede tan Ikaia como «hécs <de pintarse^ y sin 
¿eisiiguaMád luaible , d que es Xaito 4e YÍ^tía, por ingenioso 
qii0isaa, no^ipiíMdecoinprefider lequesabéfuifir'el arle, ha* 
eiaonUiqne á la ^visla ptreaea \e¡Dd¡td&Bú lo que no lo es. Por^ 
%W'MiáamviwieMta€»^ que mas rrepveéent^ la senMJmuBa, 
ifiém» I9 peróhifi d ckgo eapreíada en un (Santíbite que no 
1» 9 ^fi^m puede Mmoa: par aiedioiááí. tocto? (GémO'eiites 
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miólo» fue fuf^ éhnú^ esístm. por. k ^caldacb ie \m g y pa iM flg 
¿CóaiO' eiitkg píes? Peno prosigamos khqiR toáa^á fennqire^- 
seaiacioft^ EsH es é' dereckfUneftttr tal ,. 6 ínáfaiaclfi é ü sñkm *' 
mante^ DepeaGhanieBte tal ais y esptesaitáo las osets^poflílWaK jt' 
visibles; y de esta manei^sedÍ6ttiigii6-en'im'PesM'ekeaBMm->. 
pellar ó de easa redonda y abritaáa , daUmbddido^ eD-iasine- 
gílla&; el cejíjiHik) del q^% tíane he ceías sepuradea^ eft timÉv 
ó ftilto de un oje del cpie tiene dos ; ^ a^uíkw é- áersnim&m. 
forana de pico de ^ik dei neBÍeliaiO';. el de orapia grandwíá 
pequeñas dd que las-atiene regukires; el'boceiit ddrbecpiük;: 
ek eoreobedo del enhiesto «, y el muHCO óreojo? dei de^ ommd» á?> 
pies'nQ YÍeiaiIos. 

Asimismo en las edades , y consiguientemente enr kl pínsp 
tur«!, se distingue* et^in&nted^I niño; elnM» del nraehflefao; 
eKnrnehaehodebmoEo; el'mozo del» joven ; el joven dfei varoTí; 
etvEaron.delviefo; el? viejo ctel anciano; y en los que son de 
un misnm'lkngie sefconoee' que lo' son popk semqasma <fe'fa»' 
sembkntes* 

La representacionttncBreetft ó iktiva es aq^eMien qfSKffot 
medio* de la espresion de ks cosas visibles' se viene encono- 
cifoiento de fes qoe son objetó dierotiro sentüdo^, ooinv-eltiet^' 
ó mmcpieseaa'Vkibks tienen suma dffi(mltiHl< en k< BepveBeflü. 
taóon dinecta. Así l^ünio justamente celebí^ ri prkwipe' (Jk 6mi» 
piaolcnres, Apeles, porque* pintó ks eos«s^ qtte no se* peidfaHr 
pintso',. iQODio losttnenos^. Arkté^Mes oi^l^fó étW^gm^y poi^ 
que ix)jpi6ks costumbres-: ott*os asimismo ks pamonest, tem»' 
Panfilo q»e empresentar el mied^. Es-el^easo que' en lb»'c9n»^ 
teres esteriores' de k» oostlinibreB de los» b«mbres^ y ée sus 
pa9ÍiiiBe&, se iafkreniHiitts y e^as de la» eosw-visibtes^pmfeH 
das akg6mainenle', papa k- cual sHÍt*i«* k^ Atiesr é> ¡Mosoíla moM* 
ral ea' la' parte- caiaeterkü^ ^ ^ k cual^ baiiemo» éetáú tigmm - 
lursafláiidola'.deilas>di«ina9E9ifrítiira9>y^ dr lo»fiK»otM<sM^ 
raki» f eaiSHitQBJfistieos , como Arisriteks y TMlrawlti; i& h¡m 
retficiGOK, Gama QoinlUimr^ y- éel stüdttfaiaieú awftip ttÉjHii « 
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Arias Montana, en su Geremias ó libro de la acción. En fin, 
es muy dificultoso representar las cosas negativas por las po- 
sítÍTas ó existentes, y las espirituales perlas materiales; des- 
treza que requiere ó sumo ingenio ó esquisita lectura acom- 
pañada de atención perspicaz y observadora. . 

En cuanto á la representación de los ropages ó vesti- 
duras, si se atiende á las costumbres de las gentes, es nece- 
saria una erudición singular para representar los usos de 
tantas y tan diversas naciones en tantos siglos. Si se ha de 
observar el trage ordinario de las persoi\^s , esta representa- 
ción puede ser muy engañosa ; y para que no lo sea por este 
mQtivo ó por cualquiera otro, debe ser perfecta la imitación 
de la figura. 

Imitación es la formación de una obra natural ó artificial, 

haciéndola semejante á otra. Esta imitación ó es interior 6 
esterior. Interior es la que forma nuestro entendimiento, ima- 
ginando las cosas materiales y visibles , de la manera que 
se le presentan en su tamaño ó figura y superficie , y estas son 
las imágenes pasageras de nuestra fantasía. 

Esterior es la de un pintor que primeramente debe aten- 
der , si puede , al objeto natural ó artificial que desea repre- 
sentar, y para elk) se vale de aquella su imaginación interior, 
que le conserva la memoria del objeto con mayor ó menor 
perfección, según es mas ó menos perspicaz el conocimiento 
del artífice; pues hay unos que conocen mejor que otros la 
superficie de los objetos y sus circunstancias. Por eso se dice 
que el pintor nace, como se dice igualmente del poeta. 

Toda imitacien es especie de representación; pero hay 
esta diferencia entre una y otra en la estension de la signifi- 
cación ; que una cosa inanimada puede representar otra cosa, 
como Ib hace el espejo colocándolo ó de frente ó de soslayo á 
Cttak||ui^ objeto material*. Pero la imitación es propia de 
qvien es racional, y para egecütarla usa, ó solamente de su 
pr<^k inteli^ndia ^ ó de Ja inteligencia ayudada del arte, la 
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cual con sus preceptos suministra todos los medios necesarios 
y convenientes para una perfecta- imitación* 

. La imitación debe hacerse procurando -que la obra imitada 
sea semejante ¿ su original. Esta semejanza puede sa* per-. 
fdtta é imperfecta ; esto es , con entera wdad y sin defecto, 
6 con verdad y defecto. 

Con entera verdad,. es la que hace ó puQde hacer una 
imaginación perspicannente observadora, viva y espresiva. 

Con verdad , pero con algún defecto , la representa un es- 
pejo claro , y finamente labrado , e( cual , sin embargo de ser 
fiel , refleja los objetos con alguna falsedad. Porque la parte 
derecha del objeto bien reflejada en el espejo se hace en éste 
izquierda y la izquierda derecha. Es verdad que aunque esta 
mudanza sucede naturalmente , con facilidad se enmienda 
en un tercer espejo, contraponiéndole al segundo, en dónde 
la imagen se representa por refleiion de la luz con absoluta 
verdad. En mi opinión esto proviene de que el aire está lleno 
de innumerables átomDs diáfanos ó traslucientes por su su- 
tileza, que es suma, los cuales iluminados por la luz, y arri- 
mándose al objeto , como la cera at sello , reciben su figura 
y la imprimen también en los inmediatos. Y propagándose 
en un momento aquellas impresiones, porque la luz es la 
cosa creada mas veloz , termina la imagen en cualquier ob- 
jeto colocado de frente, que siendo liso la rechaza, ora sea 
vista ó no vista de los que la miran, porque en cualquier ins- 
tante pueden éstos veria mientras dura la fijeza de la figura 
ideal en mi punto dado. ¡Admirable sabiduría y poder de 
BiosI Por cuya razón decíamos antes que la misma fidelidad 
de la representación del espejo, ó de cualquier .otra cosa de 
superficie lisa , como el agua , hace que la parte del sem- 
blante original que está á la derecha sea izquierda en la imi^ 
gen, y derecha la que está á la izquierda. Esta natural re- 
presentación de las partes ocasiona -que d diestro pintor las 
«(rntraponga rdstituyéadolas á su coloaiciim natural y* que. es 



tee aUwrk , jmh la eoA^ traslada haét momios aeoidanfa» 
del origÍDal, como lasbearragasiérlmnins., jiasLotnois, segmii 
diesUooiffiate lot ^9ciitEüDDa km piaÉmnei fpe fieitoaile se re- 
tnrtanov á A námaae ^ eorao A|vdes y Gárginoy Garducfao^ Ct^- 
tait,. fefesqaez^ Irckoia^ EassdKiteyJfiiEmev JJwpááiiy Lso-^ 
nardoni. 

lia* kmtaaioii) fKxeá^ aü 4 ife un objeto ,, «pie abaotiitame li- 
te es;naftafal comorla deuiL oabaUa; é de úii. todo, que Uh 
nMHido deil&niatinalezael fuiídanieintoide eadauna de susr par- 
te»,, se ha tteíaho imaglnaiiio^, aneóla idaaqiift tuvo Cenáfir 
de Eteim,. sacada de- las pedecdones de canco dcmeeHas: ;i 
compuesta después por ao imagiiiadoii» euya fingida Uo&gjUK 
fue b que imitó aqueliiisigne |^tf»r. 

Cienta mas ar apantti ^naiejjaflatfieoioii de lo Ratafal> taRto^ 
iiMB- difíflH ea mt InitfeBcion» ¿a «abeaa de un perro,, es mai 
fácil de:iiDÍtaff que >lk del oanoecberoy oeOilae tres que Sie lo 
suponen ; el cueqp» de mv hombre y. laa» ütt]l que- ej de 6&^ 
rían, de quien ser dko qne tuvo Iras ; la seqptienle de una sola 
caficxa,. US» fifiídl que. la Mdra oeKvea con- Uia nueve que* 1a 
piolan.. Eairaiagii), gigaite d» dm biitaos,. mas £&otl (]pie Bricir 
Tm dfi danto;: cuya^üpiiav pm* estravagantémc^ite imf^n^riijt, 
ercan imposible imitar, deniatteni que nose^ opongft kvmt 
puoponsion) practicabku. 

No^aeráifiíem de pnopósito referir la burla que hiao Es^ 
tnalénitav nnigen delray Seteuoo ,, por renooibi^: Polkii9tes> 
ó eiidestBudtorv de varios: poetas*, q^e^ tanto; se parecen' á lofr 
piHionss. Ofipeoi& Ui üigenioaa oeina un tnle«le al que alab^ 
setiOBJoc su oabeU^osti; finí aquella contienda, poética), wo dot 
loa. vatBs. (tijo-, qn» tenia; los cabeltos^de un< color vioiadt);. 
otroieresfwsr;: aifo anaorti^ukis^ y da esta macera ftieron var 
riando ;. ñas «» el oasft qu8!4v£atratónioa.le'babian€aido kui. 
caMlas^^ eii w» enfennedfifl, de «aiiena qtte:)ia<l)^ha&iaiqvt(K 
daib nbta aQlo<aio)L Cada pnela apliodhsitf aldbwias! á la ei^ 
bdlaa» qufr IttUa liatarOMa httraoflft >, ó* k «qpiHft «Aft nMü 
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motivos ofrecía de elogio ; pero ninguna de ellas salió seme^ 
jante y porque en Estratónica no había término de semejanza 
á que hacer relación: solamente podia haberla entre las cabe- 
lleras alabadas respecto de otras , fuesen verdaderas ó ideales.- 
Lo mismo sucede á los pintores : suelen imitar lo que imagi- 
nan, ó lo que han visto : también acostumbran á imitar algu- 
na pintura: no lo pintado en ella, que es lo natural, sino lo 
que mas conviene á su intento. Por eso Miguel Ángel Bonar- 
rota, viendo á un español que llevado de su entusiasmo 
fue á Italia á estudiar las estatuas antiguas tan famosas , le 
preguntó : ¿hay hombres y animales vivos en España? Y 
respondiéndole aquel que sí, le manifestó que este estudio 
natural era el primero á que debia inclinarse. Verdad es que 
el estudio de la naturaleza no se opone á la imitación, ni á las 
ideas compuestas en la imaginación , ni á la de las pinturas 
de los mas insignes artífices, ni á la de sus copias. 

No se opone á la imitación de'|as ideas imaginarias ; por- 
que, si bien hizo Dios perfectas todas las cosas que crió , cada 
una en su género , después la disposición de las mismas cosas^ 
que no siempre es la que debiera ser por las alteraciones de 
las partes integrales de los todos físicos en el concurso gene- 
ral productivos, hace que los efectos sean imperfectos. Y es- 
tos defectos son los que corrige el entendimiento humano, 
siguiendo la perfección ideal que' es mayor ó menor , según 
la penetración y^^bservacion de los hombres que contempla^ 
y observan la naturaleza. 

De aquí es que si hay hombres tuertos , como el rey An-' 
tigono, la pintura hermosamente ideal, los representa con 
ojos vivos y sanos. Si hay ciegos , como Claudio, con buena 
vista. Si de narices chatas , como Sócrates , con nariz aquili- 
na ó al menos regular. 

Del mismo modoj el pintor digo, no el retratista, sí ve 
una hermosa pintura, debe procurar mejorarla, imitando la 
perfección de la naturaleza , y enmendando los defectos que 

2 
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en «Ha encuentre. Por eso muchas piíiturais de Ticiimo y ksÁ^ 
^g i4iafi por Rubens, son mejores que los originales. 

Otros mas modestos se contentaron con copiar solamente; 
pero de manera, que sus copias se eqmocan con las pinturas 
originales , como las de Andrés de Vargas , con las originales 
de Francisco Camilo; las de D. Juan Bautista del Maeo, can 
las de Yelazquez ; las de Alfaro , con las de Yandihc. Tam- 
bién Pedro Nuñez de Villayiceocio, natural de Sevilla, co-- 
piaba en Malta con tanta maestría las pinturas de Matías , co- 
nocido por el Caballero Calabrés^ que no se distinguían de 
sus originales; y lo que es mas, 'muchas pinturas de Lucas 
Jordán parecían de José de Ribera , aunque se tenían por in- 
imitables. 

Existen, pues, desmandas de copiar pinturas. Launa 
es propia de los aproadices , que* únicamente han de imitar, 
copiándolo todo coa puntualidad : la otra es propia de los 
adelantados en la pintura,, que han estudiado bien la natu- 
raleza, y que copian con deseo de mejorar lo ya pintado^ 
Para conseguirlo necesitan saber imitar á la naturaleza, cono- 
ciendo bien sus perfecciones ; tenieiido al mismo tiempo una 
sublime idea de los efectos que por separado y en cada una 
de hs partes lograron conseguir los mas insignes pintores. 

La perfecta represenlacLcm de las cosas , que es el fin de 
la pintura, no se puede alcanzar sino fw medio del dybujo 
^e las defíne y pone presentes, y por medio del colorido que 
las aviva y diferencia. 

Por lo que toca al dibujo , Atenágoras dice , que Craton 
lúe su inventor. Ante» de pintar, cualquiera tiene en su en- 
tendimiento la imagen de aquel, objeto que desea imitar : y 
aquella imagen ideal del objeto esterior, es la que el pintar 
hace visible por medio de un artificiosa uso de lineas qne se 
llama dibi4o ó diseño, y es el i|ae dá forma y akna á la pin- 
tura y llevándolo & eiécto coa el púicel , ó phima^ u otro 
tromento } aunque sea un |^o« 
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Aquél iodo que se forma , consta de partes entre si pro- 
perdonada?: y si de muchos todos , se forma otro compuesto 
de ellos, separados entre sí, se llama historiado, c[ue consta de 
Hinchas partes reunidas ; y todas , y cada una de ellas de por sí, 
éeben referirse con la debida proporción al asunto historiado, 
suponiendo en la representación de cada una el conocimiento 
de TOTias artes y ciencias que ausilian en su obra al perfecto 
jMntor. De b observación áe lo dicho nace la buena manera^ 
que es la elegancia y belleza que faltó á muchos eruditísimos 
pintores, como á Alberto Durero, áLeon Bautista Alberto, á 
■laese Pedro Campaña , aunque discípulo de Rafael de ürbi- 
no , que tanto se aventajó en el dibujo , y á .otros que omito^ 
respetando en lo demás sus eminentes cualidades. 

Las partes del dibujo son la invención en el objeto pro- 
puesto , esto es , consideración atenta de el todo en cada una 
de sus partes, proporción entre ellas respecto del mismo todo, 
y disposición ó colocación de las mismas partes que forman 
el asunto. Bien se deja ver, pues, cuan difícil será el llegar 
á buen dibujante; para lo cual es menester dibujar mucho y 
borrar j volver á dibujar con constancia, no olvidando nunca 
que el dibujo es la parte mas necesaria de la pintura. s 

Para su uso es necesario, además de lo sobredicho, el 
conocimiento de muchas artes y ciencias; porque el pintor ^no 
sabe qué cosas son las que en el discurso de su vida ha de^ 
pilotar, y para imitarlas es menester que las conozca bien. Es^ 
Terdad que verá muchos objetos ; mas otros , en mayor núme- 
ro , no podrá verlos ; muchas cosas podrá ver , y otras innu- 
merables, no: y para pintar éstas ha de aplicarse al estudio 
Be la naturaleza ; que en lo respectivo á lo visible necesita 
de nnidia ciencia. Per cuya razón los griegos prohibieron á 
los esdavos'la Diagráfica ó arte de dibujar en boj, diciendo 
que la coligación de éstos es servir ; y para ser hábil dibu- 
jante es necesario un estudio pertinaz, y una incesante apli- 
cación á copiar, ó lo natural, ó lo que está perfectamente 
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dibujado. Acabamos de insinuar que sé dibujaba en boj, y la 
razón era por ser madera apretada, que no embebe el co- 
lor; y lisa, que igualmente le recibe. 

Antiguamente los dibujos de Parrasio fueron considerados 
como muy perfectos , y los artífices que los imitaban sacaban 
partido de ellos. En estos últimos siglos hasta el nuestro, que 
me .he propuesto por término de comparación en mi razona- 
miento, los mas aventajados en el dibujo han sido Miguel Ángel 
Bonarrota, Rafael de Urbino, Andrea del Sarto, Perin del Vaga, 
el Parmesano , Polidoro de Caravagio , Peregrin de Peregrini 
Bolonio, Teodosio Mingot, catalán, Mateo Pérez de Alesio, 
D. Luis Pascual Gandin, Juan dePeñalosa, Gerónimo Her- 
' nandez, Luis Tristan , Alonso Vázquez , Francisco Herrera el 
viejo, D. Diego Velazquez de Silva , Antonio del Castillo y 
, Saavedra j D. Antonio Pereda , Miguel March , Luis de Soto- 
mayor, Alonso Cano, D. Franco Rici, D. Juan de Valdés, 
Antonio García Reinosá, D. Nicolás de Villacis, Juan Niño de 
Guevara, mosen Vicente Brú, Señen Vila y otros ihuchos. 

De la escelencia y nobleza del dibujo escribió Bautista 
Franco una obra práctica adornada con figuras. Pablo de Ma- 
téis del arte de diseñar ] y. Gerardo Lainsa, de los principios 
del diseño, . 

El segundo medio de que se vale el diestro pintgr para con- 
iseguir la representación de las cosas visibles es el colorido, del 
-cual usa para imitar vivamente los colores de los objetos visi- 
bles, ó que se imaginan tales , como los signos celestes y otras 
especies fingidas , distribuyendo los colores de la manera que 
juzga mas á propósito , para presentar á la vista por medio de 
la imitación la mayor semejanza que pueda haber entre la pin- 
tura y su objeto visible. Pongo por egemplo : quiere un pintor 
representar vivamente el arco iris ; debe observar primero sus 
colores para escoger los mas parecidos á ellos, y procurar 
colocarlos , imitando el orden y degradación que tienen , con 
¿I artificio que exige tan hermoso objeto. Principia el arco 
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iris con un morado alegre ; sq le une el carmin y el blanco^ 
que hacen un gracioso rosado ; se junta con el bermellón y 
el blanco entre sí , y á este color se agrega el hermoso amar 
rillo de gualda: al amarillo, el verde claro; luego el lindo 
azul y que termina en otro morado, como comenzó. Los co- 
lores se amalgaman con tanta suavidadl, que descuella cada 
uno de por si y se une con su compañero , compitiendo , por 
decirlo así , en la viveza y hermosura , y procediendo con 
una especie de unión en que se descubre no haber diferencia 
entre los colores, sino una especie de degradación mutua que 
les sirve de enlace y de descuello. Virgilio , en el librp IV 
dé la Eneida , pintó á Iris con alas<le color gualdado, y con 
im vestido de mil colores que recibe del sol. 

Los colores deben ser conformes al objeto que se ha de 
pintar. Así , para representar al fuego sirve el colorado ; para 
el aire el azul ; para el agua el verde, que llaman verde mar, 
si se pinta el mar; para la tierra el pardo ó ceniciento. El 
fuego se pinta con llamas piramidales : el aire con rostros 
que soplan , hinchados los carrillos : el mar con ondas espu- 
mosas*, y si empieza á soplar el viento occidental, de color 
de violeta, como lo dibujó Cicerón ; notando, según Camea- 
des, las varias apariencias del color del mar, según la luz j 
la distancia. La tierra se pinta con matas , árboles y varios 
vegetales , y con valles , montes y rios. 

Por esto es menester que conozca el pintor, qué colores 
naturales son aplicables á la pintura , como los de algunos 
lüiinerales; y qué colores son artificiales, compuestos irnos de 
otros: cuáles de ellos tienen duración en la pintura y cuáles 
no: y en éstos cómo se mortifica su acrimonia. 

El maestro Pedro Juan Nuñez escribió en latin una eru- 
ditísima disertación, esplicando seis géneros de colores para 
mejor inteligencia de los autores griegos y latinos y aplicando 
á cada uno los nombres que hoy tienen especialmente va- 
lencianos. Poseo esta obríta manuscrita, é impreso el libra 
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4le los colores que publicó en Basilea el ana 1545 Ai^qim 
Filerio, qvte; aunque muy breve, es útil para los piatores^ 
como también los diálogos de Ludovico que tntoi de la eut^ 
lidad y diversidad y propiedad de los colores, impreso en ¥er 
necia en 1565. 

Apolidoro Ateniense fue el primero que üi^^eiiid las mei^ 
cías de los colores y el uso de la sombra: y así ao es de 
estrañar que fuera también «1 primero que puse de manifieslo 
las facciones; y el primero que con justa razón dio gkrki al 
pinceL Es verdad que las mezclas de los colores los multipfir 
can maravillosamente; pero el ingenio humado con dificullad 
hallará por este medio todos los mas apropiados para cada oo8l^ 
si se observa la asombrosa variedad de las colores natondes en 
las fk)res, yerbas, leña, tierras y minerales; ea tos pelos dé 
los animales terrestres; en los peces, conchas y ave3, y i»i 
otras cosas innumerables. La esperíeneiadelas mezclas puede 
acrecentar muchísimo la diversidad de los colores: peco mies»- 
tras la variedad de los artificiales, nacidos de las mezclas , no 
llegue á igualar, por ser casual, la prodigiosa mucbedumhre 
4le los naturales, los pintores deben valerse de éstos, es deeii:, 
de los que tienen varias y ciertas tierras y metales, bien mor 
lidos; j de aquellos, aplicando los unos y }os otros á tos oki- 
Jetos que quieren pintar , y á cada una de sus partes, si sea 
diferentes en los colores: Aun éstos se han de variar, ao 
lamente según Ja diversidad, multiplicación y divergencia 
•de los objetos en chanto ¿ la especie del color, sino queea 
«m jnismo género de tintas se ha de observar y distingoir 
cierta riqueza y prodigalidad de la naturaleza qvub se ve, f 
con dificultad se puede esplicar con la viva voz; pero síoob 
el pincel, haciendo, pongo por «g^nplo, á tos niños y nan- 
cebos , mas frescos que á los viejos, y juatando lo carliosir j 
liemo con lo seco y arrugado : cosas que hacen una joaníiiT 
llosa consonancia. 

Pmra hacer esta aplicación de cotores es meoeeler un f|«n: 
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«slndió de la nalunilesa. Las Rabea al anonecer y at ponerse 
el «ol unas Teeos son t^erm^jas^ otras rojas^, otras cemcie»- 
tas. El mar, cuando se pone el mismo sel, en ocasiones se t« 
blanquiace, en muchas ée color verdinegro^ otras verdusco, 
y algunas veces purpúreo. 

¥ hasta «n objeto mismo debe pintarse diversamente s^ 
gun son las circunstancias : como el cielo , cuando nace el sol, 
ó ««Rindo se pone, ó á medio <fia ; cuando está sereno é nu- 
blado. A), nacer et sol, se pinta bermejo; cuando va subiendo, 
lucido; al medio día, fogoso; cuando se esconde, pálido. Ia 
luna se pinta distintamente con varios colores pai^ significar 
sus apariencias , las cueles ammctan varios efectos : porqoe 
pálida ó negrisca, señala lluvia; roja, vientos; blanca, sero- 
^ fiidad. La esperiencía de cada dia enseña estas difereneias; 7 
et pintor qae las observa, las distingue y las espresa. 

Es menester no confundir el color simple con el local. 
Simple es el que por si 'solo representa algún objeto, que es 
ét su mismo color, como el blanco, el negro, el rojo, el asul, . 
el verde, cada uno de éstos p«ro: de los cuales el pintar 
i^astece su paleta , sirviéndose de eüos para hacer las rae»- 
das convenientes de las tkrtas que necesita para la perfecta 
imitación. 

Color local es el que hace relación al lugar que conviene 
^e ocupe, ó el que por c4 ausilio de otro color representa 
nn objeto singular, como la encamación. Se llama local, pov- 
que el lugar que ocupa pide que el color sea tal y no otna, 
para dar mayor carácter de verdad é los otros colores oereanoe. 

La fuerza del colorido más consiste en saber manefir 
oanvenientemente les colores, que en elegir los mejores, 
como lo son : lindo carmin, lindo azul 6 lindo verde, y otros 
flomeianles por si heroMsos fuera de las obras: si bien lo 
bueno siempre es bueno en sfi, aunque no esté en su hipr: 
pero deadiee da lo bnemo , .si ao ociipa el que ddke. 

Be lo dicho se colige , qae asi como b&j dDS 6spedfis.ilB 
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objetos visibles, unos natiirales y otros artificiales, asi exis^ 
ten dos maneras de colores , naturales y artificiales. Color 
natural es el que por si nos hace actualmente visibles todos 
los Objetos que hay en la naturaleza; y artificial es una mezcla 
juiciosa que I03 pintores componen de colores simples y que 
ponen sobre la paleta para imitar los colores de los objetos 
naturales. 

En cuanto á los colores artificiales el pintor debe conocer 
BU valor y fuerza, y la dulzura separada y comparativamente, 
para avivar con los unos y ainortiguar con los otros lo que 
pide la buena composición*: y también debe considerar la 
distancia, la cual cuanto es mayor, tanto mas hace perder al 
xolor su fuerza. 

Cuando los colores se ponen en una obra encendidos, fr 
muy vivos, con una discordancia desapacible,' y tal qne están 
teñidos y cargados de muclío cuerpo, el dibujo queda ofendi- 
do, de manera que las figuras^ antes parecen embutidas de 
aquel color, que espresadas con el pincel, el cual bien 
manejado las realza y asombra, y las hace parecer de re- 
Jieve y naturales. Fue admirable en el relieve Rafael de 
Uírbino; y asimismo su discípulo maese Pedro Campaña,! 
cuyas pinturas, aun miradas de cerca, parece que sean de 
relieve. 

José de Ribera le dio tanto á sus cuadros , que en él es- 
<;edió á los pintores mas aventajados de su tiempo. Se valía 
de la oscuridad de la noche para dar aquella fuerza á las 
pinturas. Francisco Herrera , llamado el viejo , también fue 
insigne en el relieve. 

Si se gasta el color rojo en medio del azul y del verde, 
¿é le comunica un nuevo lustre. 

Los colores oscuros están no sin desigualdad entre los 
.daros; y los claros se colocan bien entre los oscuros. 

Todas las pinturas se deben hacer uniendo los colores de 
ial manera, que aquellas figuras que en h historia son las 
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principales 9 se espresen con los colores daros; y las que van . 
disminuyendo y entrándose mas adentro vayan pareciendo 
poco á poco mas oscuras en el color de la carne , y en las 
ropas. Y principalmente se ha de tener sumo cuidado en em- 
plear siempre los colores mas alegres, hermosos y deleitables 
en las figuras principales , y que juntamente son, enteras y no 
medias, y en las mas visibles y consid<^rables. Las otras , que 
casi siempre sirven para campo de ellas, deberán cubrirse 
con tintas mas amortiguadas , porque asi hacen parecer mas 
vivas á las que están á su lado. Los colores propios de los 
melancólicos y pálidos hacen mas alegres á los qne tienen 
junto á sí y de una belleza resplandeciente; la cual principal- 
mente se debe al color blanco , que comunica la gracia y 
gentileza al juntarse con los oscuros. Es también importante 
saber distinguir los colores aparentes, para hacer de ellos el 
uso que convenga como si fueran reales. 

En los principios de 1^ pintura era forzoso que se usase 
en ella de pocos colores , porque el arte nada entonces j 
poco á poco se iba perfeccionando. Cleofanto Corintio fue et 
primero que principió á dar color á la pintura valiéndose de 
tiesto molido. Apeles y sus contemporáneos Equion, Melantio 
y Nicomaco , pintores muy esclarecidos en tiempos en que 
cada, una de sus obras ó pinturas valia tanto como las rique^ 
zas de poblaciones enteras , solamente se. valieron de cuatro^ 
colores minerales, á saber: el blanco llamado melino de tier- 
ra melina ó de la isla de Meló una de las Esperadas; el ama- 
rillo, que era el sil Ático; el colorado, que era de tierra 
sinópida en el Ponto, y el negro , llamado atramento. Apelen 
usó especialmente del color moreno y claro. Por eso Proper- 
cio, reprendiendo á su amada Cintia, esto es , á Hostia^^-por- 
que se afeitaba, le dijo que deseaba que mostrase tal limpieza 
eii el color, cual se veia en las tablas de Apeles , para lo cual 
contribuye mucho estar los colores bien molidos , y de nin- 
gún modo granillosos. 



— Í6— 

PoKdoro Calitera de Garabagio sobmente c m p loal wt ^I 
blanco y el negro. 

Sin embarga, lo mqcr es usar de todos los cokyres in^^e»» 
tados hasta hoy, eligiendo siempre los mas convenientes á cada 
nna de las partas, del objeto <pie se desea imitar. Un eotar 
conviene á la doncella , otra á la mi^ger casada , otro á lá vieja; 
tm color al infajite, o^ al niño^ otro al mancebo , otro al j6- 
ven, otro al viejo. ¥ estas sutilezas y otras semejantes son 
aquellas cpie únicamente h>6 mas escelei^es pintores saben 
{practicar, y muy pocos observar. Con esta diligencia pintaba 
MecófaAes, discípulo de Pausias. 

En di uso de los colores fue eramente Rafael Saccio de 
ürbino , que se captó la universal admiración en el colorido 
aaí al óleo como al fresco , y al fíresoo mocho mas. 

A Ticiano Tecelio se debe la gloría del perfecto colorido, 
la cual no alcanzó ningún antiguo. Procuró imitar á la natura- 
leza, y asi todas sus figuras parece que sean vivas , y que se 
muevan , y que sus carnes tiemblen. No mostró en sus obras 
bermosnra vana , sino la ccmveotente propiedad de los coto- 
res: no adornos afectados, sino la solidez del maestro; no 
crudeza , sino lo pastoso y tierno de lo natural. Y en sus pin^ 
Iwras la luz y fes sombras se pierden y se dismimiyeii ée mi 
modo rdéntioo al de lanatnraleza, y se conoce dsoramente qne 
nació pintor ; siendo finalmente en la pintura admind»le y sok 
{polar. 

Leonardo de Yinci , varón en lodo escelente , lo toe tsm- 
ÍÁesí en el c(rforído. Mereció morir teniendo reclinada la ca- 
beza sobre las manos de Francisco , rey de Francia , que fue 
á visitarle; mostrando aquel principe valeroso y amigo de las 
letras <pie era insigne protector de los poofesores de hs arles 
y ciencias. 

Antonio Correo en el colorido se grangeó «na fiuna ¡in- 
mortal , logrando la pdma en la bellexa y dpteunij. 

Pablo de Céspedes, natural de Córdoba , además de haber 
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¿ido muy buen observador de banatoniia, dil^aile en las 
^esienes^ firme en el claro j oscuro, soUcko en 4a per^pra^r 
uva y ^cioso en la fíaonomia, añadió á^u& píiitujnas la eseer 
le&cia en el colorido , habiendo seguido fe manera de Aatonío 
Corregió. 

Miguel March^ natural de Valencia , hijo y diseipuk de 
JEstéban March y fiíe iasí^e dibi4«Eile y üivo gealil uao^.eu 
Jos colores. 

José de Ribera , que pintó al naianri y fue uoo de los me; 
insignes maestros de la pintura, Hamado por sobrenombre A 
JSspaáoleia , pintó las figuras de manera que parecen vivas, 
debiéndc^^e esta nuuravilla á su gran práclica en los colores. 

Francisco Camilo , natural y veeiuo de Madrid , I2ÍJ0 de 
Domingo Camilo Florentin , usó de escelente colorido , fresco 
j dulce. 

Fray Juan Gueman del Santísimo Sacramento , natural de 
la Pu^te de D. Gonzalo, en el reino de Córdoba, y carraelila 
descalzo, empastó, muy bien sus pinturas , y con singular m%* 
neje les dio muy agradable colorido, imitando felizmente la 
manera de Rubens y de Vandihc. 

D. Juan Carroño, natural de la villa de Aviles^ en Aseriáis;, 
pintor de cámara del Sr. D. Carlos II, mereció mucha c^lor- 
bridad entre los profesores de la pintura , por su esqui&ito 
colorido. 

D. Pedro Atanasio, discípulo de Alonso Cano, fue muf 
sobresaliente en el gusto y dulzura del colorido , ayudándola 
para esto las pinturas de Pedro de Moya, con la manera de 
Yandibc, á que se inclinó y aplicó mucbísimo y con felicida4> 
logrando de aquella suerte el aplauso común. 

D. Diego González de Vega pintó coa esquisito ptsto y be- 
lleza de colorido^. 

Bartolomé Vicente fue pintor de hermoso colorido, usi^ 
tando la manera de Basan. 

D^ Bartolomé £stévaa MuriUo, natural de la villa de Pilas, 
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cerca de Sevilla , quizá con intención de ganar el aplauso po- 
pular, suavizó masías tintas y disminuyó la fuerza del oscuro; 
pero con tan estremado gusto , que en esta parte ningún es- 
pañol ni estrangero le hizo ventaja; y por este género de co- 
lorido mereció una fama singular. 

Seria cosa muy importuna y demasiadamente larga haber 
de referir todos los escelentes coloridores. El que desee con- 
tarse entre ellos debe cotejar sus pinturas , y observar la di- 
ferencia que hay entre las antiguas mas celebradas y las de 
nuestros tiempos, notando la diversidad del colorido entre 
unas y otras , no precipitando su juicio , sino oyendo á los se- 
cuaces de unos y de otros , para juzgar sin espíritu de parcia- 
lidad y escoger lo mejor. 

Los desnudos* no se deben vestir de colores tan cargados 
y de tanto cuerpo, que dividan la carne del paño , cuando el 
paño atraviesa el desnudo ; y el color de las luces del paño 
debe ser claro y semejante^á la carne ; ó amarillo, ó rosado, 
ó violado , cambiando los fondos oscuros con verde azul ó 
morado; de manera, que se amalgamen al contorno y re- 
dondez de las figuras con su misma sombra, de la suerte 
que vemos ;en lo vivo que las partes que se avecinan* mas 
á la vista tienen mas luz, y las otras pierden de ella y del 
color. 

Perfeccionada una arte en todas sus partes , ya no puede 
tener en sí mayor perfección , pero siempre puede recibirla 
en el uso , y esto es lo que toca á los mas hábiles maestros; 
de lo cual trataremos con alguna diligencia, cuando hablemos 
de las perfecciones que consiguieron en sus pinturas los mas 
consumados artífices. 

Después de la primera invención de la pintura, sobrevino 
el descubrimiento de las luces y sombras por medio de la di- 
ferencia de los colores, escitando alternativamente una dife- 
rencia á otra. 

Los pintores llaman luces á la claridad que se representa 
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con el color blanco , y sombras á la opacidad que resulta del 
color negro. 

Después se añadid el esplendor distinto de las luces , al 
cual, porque mediaba entre las luces y la sombra, llamaron 
tonos los griegos; y á las comisuras , de unos colores á otros, 
nombraron armoge.. Es , pues, esplendor el vigor de las lu- 
ces , el cual se hace mediante la preparación , purificación y 
discreta mezcla de un color con otro ; y por comisuras , á las 
cuales Plinio llamó también incisuras , esto es , cortamientos, 
debemos entender los intermedios ó gradaciones de un color 
á otro , cuyo tránsito une la luz con la sombra de tal manera, 
que un color se junta con el otro , disminuyéndose cada uno 
para acomodarse á otro , y hermanarse de una manera muy 
admirable, y estas- comisuras son las que causan el relieve. 
Eufranor guardó muy bien las luces y las sombras ; y su ma- 
yor cuidado fue , que en sus obras sobresfijliese lo pintado : y 
modernamente, D.Francisco de Herrera, el mozo, se esmeró 
muchísimo en la observación de la^ luces. 

Parrasio , natural de Efeso , se llevó la palma , por confe- 
sión de los mismos artífices, en las lineas de las estremida- 
des, que es la mayor sublimidad á que puede llegar la pintu- 
ra. Porque pintar los cuerpos y los intermedios de las cosas, 
es por cierto una grande operación , en que muchos alcanza- 
ron grande gloria : mas hacer las estremidades de los cuerpos 
y cerrar el modo de la pintura, es cosa que raras veces su- 
cede en el uso del arte ; porque la misma estremidad debe 
redondearse, y acabar de modo que prometa otras cosas de- 
trás de sí , y muestre también lo que oculta. Esta gloria con- 
cedieron á Parrí^sio, Antigono y Genócrates, que escribieron 
de pintura , no solamente concediéndola , sino también cele- 
brándola. Esto es lo mismo que decir que las últimas lineas 
de los cuerpos los han de cortar de manera , que su corte los 
realce y redondee , y es lo que se llama escorzo'^ y la figura, 
redondeada y escorzada. Habilidad en que sobresalieron Mt-^ 
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gtiel Anifel Bonarrota, José rfe Ribera, José de Ledesma y 
algunos , aunque pocos. 

Otra manera muy ingeniosa hay de escorzos , que deben 
su introducción á Cimon Cleoneo, , inventor de las figuras de 
fetfñ^ cuyas imágenes oblicuas forman varíameifite los rostros 
mirando hacia atrás , hacia arriba y hacia abajo. De aquí na- 
eió la distinción de perfiles, unos interiores, como los dé 
Cimon Cleoneo, y otros esteriores ó de fuera, como los de 
Parrasio. Estos , necesarios en la pintura ; aquellos , admira- 
Mes y deleitosos. 

Si la mayor habilidad de un pintor es ser muy buen dibu- 
jante , y es también necesaria la de ser buen coloridor , el 
q«e tendrá una y otra, será eminente en su arte. Entre éstos, 
pues, deben contarse los siguientes: Diego Polo, D. Luis 
Pascual Gaudin , monge de la cartuja de Scala Dei , Antonio 
Voedano, admirador de la escuela de Pablo de Céspedes, Agus- 
tín del Castillo, natural de Sevilla y vecino de Córdoba, Pe- 
dro Orrente, discípulo de Basan, D. Diego de Silva Velaz- 
tpiez , Mateo Cerezo , natural de Burgos , Alonso Cano , Juan 
de VaWés , natural de Sevilla, Alonso del Arco , sordo y mudo 
de nacimiento, natural de Madrid y discípulo de D, Antonio 
¿e Pereda, Lucas Jordán y otros pocos. 
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CAPÍTULO II. 



Oiíjeto de la pintora* 
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Mendo tratado ya del fin de la pintura y que es la re^^ 
sentacion de las cosas visibles , y de los medios para eonse^ 
.^rla, que son el dibujo y el colorido, falta que añadamos 
aaéü es el objeto de la pintura. Para esto bastará que se diga 
'OOfi generalidad que es todo lo TÍsíble ; porque distintamente 
j cosa por coto no es posUde esplicarlo. Pero para satisfacer 
de alguna maaera á la instrucción de la juventud aplicada á 
esta insigne arte , será bien que espliquemos algo de la vaaie^ 
dad lie los alj^á que se han pintado , asi en los tiempos 
antígues como en bs modernos , paora la eieceion de los que 
mas se conformen con el genio , inclinación ó gusto de los 
profesores de la pintora. 

La afición de los hombres , mayor á unas cosas que á otras, 
sa observación mas atenta, y su egerciciomas Irecueede, sue- 
len ser las causas de que algunos pintores muestren usas fasH 
bilidad y destreza en unos asuntos que en oiros. 

La híslona 4e la {untura nos enseia^ foe Dionisio de Co- 
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lófon m pintó sino hombres, y que por eso tuvo el renombre 
de antropógrafo , como si dijésemos pintor de hombres. 

Lala Cicigena , que perfectamente guardó la virginidad , y 
que siendo joven Marco Varron pintó en Roma, sobresalió en 
imágenes de mugeres ; y lo que es mas notable, pintoja suya 
al espejo. 

Pausias , sícionio , pintó muchísimos niños ; y moderna- 
mente Pedro Roldan con especial habilidad. 

Pero mayor alabanza mereció Antifílo, habiendo pintado 
un niño que soplaba el fuego , haciendo que una casa, en si 
hermosa , resplandeciese , y también el semblante del mismo 
niño : y lo que es mas , el artificio de las hilanderas de lana, 
que se daban prisa para cumplir la tarea. 

La pintura de los animales pide esencial estudio en su piro- 
porción , y en sus propiedades espuestas á la vista , como lo 
advirtió muy bien Francisco Pacheco , erudito y diestro pin- 
tor , tratando del león , toro , águila y caballo; y son muy no- 
tables y escelentes las descripciones que hicieron de dichos 
animales Virgilio , Columela y otros insignes escritores. 

Por eso ha sido dignamente celebrado Jacobo Ponte , co- 
munmente llamado Bazan, que pintó animales escelentisima- 
mente ; de manera , que Francisco Pacheco llegó á decir, que 
k veces es mas seguro imitar sus animales pintados , que los 
verdaderos , por tenerlos reducidos á una manera fácil y gra- 
ciosa. 

Pedro Bellon escribió en siete libros, configuras, la his- 
toria de la Naturaleza de los Pájaros , con sus descripciones y 
verdaderas copias. 

Pausen fue insigne pintor de ganados y de bestias. 

Calamis fue pintor sin igual de caballo^. 

Una yegua, muy bien pintada, ennobleció la fama de 
Aglaofoñ. . 

Nicias pintó perros con admirable destreza. 

D. Melchor Maldonado espresó escelentemenfe un gato 
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maullando sobre las aguas del diluvio. No sé si Kbrco Sé* 
ñeca aprobarla como decorosa tal pintura en aquel estrago^ 
universal. 

Bazan , digno de alabarse muchas veces en l&ste género d# 
pinturas , imitó noblemente las aves y los peces« 

Juan Fernandez Giménez de Navarrete, conocido por el 
mudo y copió en un cuadro la riña de un gato y un perro ; j 
pintó también una perdiz , de la cual dijo el mismo artífice,, 
que, si llegase á cogerla, volarla. 

Androcidei$ Ciciceno pi^tó á Scila pescando , distinguien- 
do admirablemente la variedad de peces. 

Ludio fue el primero que en tiempo de Augusto introdujo 
la amenísima pintura de las paredes ; pintó granjas, pórticos, 
entretegimientos de ramas, lugares consagrados á los falsolsr 
dioses, buques, collados, piscinas, canales de agua, ríos,, 
riberas, como cada cual queria; y en aquellas pinturas, varias 
especies de paseantes ó de navegantes, y de otros que por 
tierra iban á las granjas ó en borriquillos ó en carros ; tam-' 
bien otros pescando y cazando aves ó venados, ó que estaban 
vendimiando. Habia en su& pinturas nobles granjas con la lle- 
gada de algún carro; mugeres que, cdn apariencia de llevar la 
carga al cuello, iban resbalando y temblando. Fuera de'esto^ 
se velan muchas cosas pintadas con agudeza y gracia ; y el 
mj^mo Ludio, en los corrales, introdujo el pintar ciudades 
marítimas de bellísima perspectiva y de poquísimo gasto. Da 
manera , que á Ludio debe atribuirse la amenísima invención 
de los paises que representan las campiñas , cuyo género, de 
pintura ba sido muy válido entre los flamencos , entre quie- 
nes fue muy celebrado Paulo Bril , homhre de mucha inven- 
ción y caudal y de alegre colorido. 

£ba Italia alcanzó grande fama Gerónimo Huchtnoí, ciqar 
manera escelentisima entre todos siguió diestramente. Cisar 
Arhacia; y de él lo tomó Antpnió Ifoedanp , que fue estrema^ 
do en pintar frutas y flores. t 
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BU»» éd Plratái) , áise^«l& de Antonio B^errugoete , tMiBiter 
pimS' la bv^ con %vmÚB aeíerto ; y asimismo su discipulb' 
Fray Juan Sánchez Cottan, después cartujo , y Juan de Tán^ 
AM*4fd»nenV^^ faen» y arte, y mucho mejor los dtdtes, 
aventajándose «n este objeto de te pintura á las figuras y r^^ 
irttosquehaeta; locual, sin pretenderlo éi , dio mas cels* 
I^idadásu nombre. JuaaSadson, que realhiente fue fambien^ 
oétebpe , irakó l^s fruías á tas mil maravillas. 

Alonso Vázquez manifestcT grandemente su' habiüdád'en ep 
eéhbre lienzQ de Lázato y del Rico Avariento , donde en un 
aparador de vasos de plata., viAío y barro colocó mui^adi^ 
vepsidad de íhUas, y un irasco de colare puesto en agua & en* 
fftar. Todp pintado con mucha destreza y propiedad ; pero 
ll^ lo qu^'no practicaron otros pintores de ñmtas, pues dio' 
41as figm^ igual valentía- que á las demás cosas. 

Apeles se entretuvo en pintar ftotes , imitamdo muy al vhro* 
h» naturales que su. amada Giicera ponia en las coronas qve' 
1m^, y (fue vendia para mantenerse en su pobreza. 

SS ^nperador Adriano gustaba de pintar calabazas. 

Eáf^ fe^aü^. se esmeró en pintftr flores en sus hermosos* 
países D% José de Ciezar ; y antes queél' también las pintaroi^ 
c0ñ emkioiicia Jumi de Yander-'Hamen , D. Juan Biiutista Cre9-^ 
cencío^ jwm-, dé'Areltano, Franciscoide Herrera, el mozo; 
Btoto Aragóüés , D. Bartolomé Pei*ez y D. liorenzo Móntete, 
y^oiros macHisimos. 

Juan de Toledo ñie gran* piAtor ^ batidas. 

Ifelétan Iferch se dedicó especialmente á pintarlas , pof^ 
áBguterüwlinaciott d^ stt gérao fbgoso, rara habilidad' yi 
dcblipeiáft «nesfte «sunto*; • 

Francisco Ricci pintó márstvillosamente lá batalla db láS" 
BiDras dfe TWoká : j'btras muchfas, con gran manejo y acierto, 
R'FVtócfeeo Pfeirez'SfeTO , itóiural^de Há^fesr 

* i^fmOmé^Mm^j háturtí de^fo vilb deValdemora;/ 
^ntó muy bien abanicos. . 
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Nuestro paisano Fonai tuvo especial habilidad para hacer 
países , ,y representar con viveza las fiestas de toros. 

Otros se aplicaron con variedad á diferentes ^ asuntos j co- 
mo Benito Manuel y su discípulo D. Lorenzo de Sioto , insigne» 
paisistas , á cuya especie de imitacion^ son innumerables los- 
que se aplicaron con felicidad , como Mohedano , Collantesry 
Sebastian Martínez , Velazquez , Agüero , Añtolihez , Alftaro; 
Barco, Iciarte, Cíézar, Pertús, Bartolomé Vicente , y en lo 
historiado Múrilló. 

Heráclides, macedonio, fue pintor de naves. 

Sérapion pintó escenas bellisimas , y no supo pintar xxar 
hombre, 

Pireico fue un pintor inferior 4 pocos , y no sé si disa»* 
nuyó su mucho crédito siguiendo asuntos bajos : sm embar- 
go de esto , ,con aquella su bajeza consiguió suma gloria. Knt* 
barberías y zapaterías, y borricos y manjares, y cosas se- 
mejantes, ypor eso adquirió el renombre de RMparógmfOy. 
cfltoio si dijéramos , jíinfor de taj^zaSy habiendo causado en- 
aquelTos asuntos un deleite estremo; porque sus pinturas se 
vendieron á precio mas subido que las de otros. 

Merece cierto género de aprobación pintar las personas, 
representándolas con su acostumbrada manera de vestir , la 
cual , en parte , las caracteriza. Asi , la ostentación en el ves- 
tido distingue á Aristóteles de otros filósofos, aunque la forma 
de su vestido sea una mkmuy sieptt.el común estilo. Virgilio 
eruditamente distinguió, por' la manera de sus tragos, al mú- 
sico Orfeo, al médico Sapix y á otros muchos. 

Polignoto Tasio fue el primero que pintó las mugeres con 
vestido lucido , y cubrió sus cabezas con mitras de varios co- 
lores. 

Nadie igualó á Alonso Vázquez en la imitación del tercio^ 
pelo carmesí. 

Francisco de Zurbarán, natural de la villa de la Fuente de 
Cantos 9 discípulo del divino Morales, y después de Pablo de 
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las Roelas, hizo una escelente pintura de San Pedro Nolasco, 
que se colocó en el claustro del convento de la Merced calza- 
da de Sevilla,, en la que demostró con general admiración, 
que siendo los hábitos de los religiosos todos* blancos, se dis- 
tinguían y parecían diferentes unos de otros , según el grado 
en que se hallaban ; que es lo sumo á que en este género de 
pinturas de ropas puede llegar el arte. 

Aun en los ropages es bien imitar los que usó ó usa el que 
se retrata , especialmente si se quiere señalar mas el carácter 
de su persiona, á no ser que para parecer mejor, y para guar- 
dar mas su decord y agradar mas á la vista, se pinte mejor 
vestido , ó á la heroica , como suele practicarse en las perso- 
nas de ^levada gerarquia. Lo cierto es, queja túnica de nues- 
tro Redentor debe pintarse inconsútil, esto es, sin costura de 
Bga¡ñy toda tejida desde arriba; circunstancia muy misteriosa. 
Con la ropa no se ha de encubrir la gracia de los perfiles 
del desnudo. Francisco Pacheco , pintor de surtío juicio y ha- 
bilísimo, graciosamente dijo de Bazan, que gastó mas ropas, 
que desnudos , refiriéndose á las telas que encubren muchos 
defectos contra el arte. 
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CAPÍTULO III. 



Pintara del homlire. 
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htre los objetos visibles, el hombre es el que tiene mayor 
hermosura, por haberle criado Dios á imagen y semejanza 
suya 5, y para espresar la hermosura de la naturaleza humana, 
es necesario considerar las proporciones del hombre y de la 
muger, de que trataron diestramente muchos escritores anti- 
guos y modernos, estrangeros y españoles. Entre ellos han 
sabido distinguirse Gaspar Becerra , natural de Baeza , Juan 
de Arfe y Villafañe, natural de León, escultor de oro y plata, 
en su doctísimo libro, intitulado: Commesuracion para la es- 
cultura y arquitectura : y Francisco Pacheco , habiendo este 
último acomodado á la pintura la doctrina de Yitruvio , de 
Alberto Durero , y de otros grandes maestros de la simetría. 
Si viéramos á Adán y á Eva en el estado de inocencia, 
nuestra vista quedaría enteramente satisfecha de su bellezaj 
pero ¿qué sucedería si el ángel, anunciador del nacimien- 
to de Jesús, nuestro Redentor «y convocador de los pastores, 
nos represéntase al eterno Hijo de Dios humanado, recién 
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nacido? ¿ qué , si los dos ángeles que despidieron á los após- 
toles, cuando subió glorioso á los cielos, nos diesen su fiel 
retrato? ¿qué, si el arcángel Gabriel pusiese delante de nues- 
«chos ojos otro trasunto de la siempre Virgen Madre de Dios, 
cuando le anunció la encamación del Verbo Eterno en sus pu- 
rísimas entrañas? Quedaria deslumbrada nuestra vista hasta 
^el último estremo. 

Los hombres que no tienen ideas tan sublimes, procuran 
adquirirlas de los mas avent^ados , en quienes pueden fíjar 
^us observaciones. Timanto , artífice de admirable habilidad, 
pintó un héroe desnudo, obra perteetisimamente acabada, que . 
abrazaba en sí todo el arte de pintar varones. Apeles pintó 
otro héroe desnudo, de «uya pintura, dicePlinio, que con 
ella desafió á la naturaleza. £1 mismo pintó á Venus con una 
hermosura incomparable, que no merecía el objeto que se 
propuso para su representación. 

Policleto Sicionio, discípulo de Agelades, hizo una esta- 
tua , que los artífices llamaron canon ó regla ^ porque toma- 
ban de ella las delincaciones del arte, como norte para el 
acierto ; y solamente de él se formó la idea de que había he- 
^0 el arte de los hombres, conforme á las. reglas del arte. 

^ero desagraviemos á la naturaleza, couila cual nunca 
d^he compararse cualquier obra artificial por perfecta que 
aea. Sidóneo Apolinar, en la segunda epístola del libro .pri- 
mero , nos enseñó prácticamente , que todo lo que el hombre 
idea en cuanto. á la perfección de su especie, está sacado de 
las obras de la naturaleza , como se vio en Teodorico , rey de 
los godos, cuya admirable proporción y hermosura' nos re- 
presentó con aquella elocuencia , que era propia de su siglo, 
jepor eso muy difícil de trasladarla al lenguage común y pro- 
pio. Francisco Junio se empleó dignamente en ilustrar aqué- 
Da hermosa descripción de Teodorico con singular erudición. 

Nosotros, valiéndonos déla que es propia de nuestroasun- 
fá| como lo vamos hadando en este razonamiento , para ma- 
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jor instrucción dejWBstra })«neiaévUa juyentud,, ir«Biiifi^ tom* 
sideraado por «partes ki bermasiira del cuerpo hunaiiOi, ;f 
señalando algunos pintores de que tenemos noticia, ; ngne^em 
cada una de ellas titvieron la dicha de poder iiacer alarde d» 
su especial habilidad. Madie puede ver todas sus obras por 
estar tan esparcidas ^ pero si muchas de ella^ ia memoria 4^ 
las que no se pueden ver, ó porque ya .perecieron , ó porque efr»> 
tan distantes de los que pudieran imitarlas, será justo premio 
^ sus artífices ; y la mendon de las que se pueden ver é imi* 
tar y será honrosa á sus autores., y útil á la juventud estudiosa. 

Aunque la cabdlera no es ninguno de los miembros áA 
hombre, basta que sea, por decirlo as^ parte acddentalmento 
necesaria de la cabeza, esto es, parte que hace que la cabeza 
no sea esteriormente falta, por ser lo mas eminente de eUa« 
y servirle de decoro y también de abrigo y de mucha defiensa 
contra los golpes, para que nosotros no la dejemos en oháda 
en lo tocante á la pintura. La cual para representar al hoiobc^ 
con esta circunstancia, y para distinguir por ella á unos ham- 
bres de otros, observa que unos tienen d pelo ndúo, oti*09 
negro, que llamamos pdinegros; que unos son entrecanos, 
otros canos, imos cabelludos y otros calvos. Muchos están 
trasquilados. Hay quien se llama chamarra, y es el que tta 
tiene barba ni cabello. Chamorra es la parle de la 'cabesa U'as- 
Quilada. Abigotado se dice al que tiene grandes bigotes ; falta 
nombre para el que carece de ellos. El pintor ha de atender 
á esta variedad, para espresarla según conv^ga, y las düfe*^ 
rencias suelen ser según las naciones^ Unas áon peludas, otras 
lampiñas; unas de pelo ensortijado, otras de liso. Por lo ge-^ 
neral el pelo mas dorado y resplandeciente suele ser mas sutí 
que el negro; y estas diferencias son ks que deben disti^gui^ 
los hábiles pintores , para ser en todo imitadores diligentes da 
lo natural. 

£uiranor, entre los antiguos, luvo' habilidad pacapinttt 
cabellos; y el divmo Morales, entre los modernas; el cud 
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imo cabezas de Jesutristo con tanta sutileza y primor, que 
aun á los mas curiosos en el arte de la pintura, ponia en de- 
seo de soplarlos para que se moviesen : tal eran su naturali- 
dad y sutileza. Imitó á Morales en el peloteado de los^ cs^ellos 
de la barba de nuestro Salvador , el delicadísimo pintor Vi- 
cente Franco. Pero se aventajó á todos el insigne Rafael de ür- 
bino en el célebre cuadro de Ntra. Señora del Pez, en donde 
pintó el cabeHo del Niño Dios de un color castaño muy claro; 
el de Tobías, algo parecido al rubio ; el del arcángel San Ga- 
briel , su guia , bruno ó negrizco , que llamamos castaño ; el 
de Ntra. Señora, algo mas oscuro que el del Arcángel; y el 
de San Gerónimo, cano. 

Apolidoro, ateniense, fue el primero que empezó á espre- 
sar las facciones del semblante. 

La frente, puerta del alma, es la que, estando natural, 
manifiesta la serenidad del ánimo; muy despejada, la des- 
vergüenza; arrugada, la ferocidad; opaca, la tristeza; y así, 
otras pasiones fáciles de conocer por ella, si los epítetos que 
le aplican los mas doctos poetas se observan con atención. 

Polignoto, en un Cenáculo que pintó enDelfos, represen- 
tó á Casandra con un sobrecejo tan decoroso, que claramente 
manifestó su rubor. Los sobrecejos levantados denotan la ira; 
encogidos, la humildad. 

Los ojos, ventanas del alma, son íos que mas descubren 
los secretojs de ella. Una sonrisa forzada puede fingir alegría; 
pero al mismo tiempo los ojos descubren tristeza ; porque no 
saben mentir ni disimular, ni aun fingir. S^ están levantados, 
ó por costumbre , ó de propósito , significan engreimiento 6 
soberbia ; si bajos , humildad ó modestia ; si levantados ha- 
cia el cielo , son indicio de orar y de pedir á Dios miseri- 
cordia ; vueltos á otra parte, denotan negación , hastío , disi- 
iñulo , menosprecio de alguna cosa. Los fogosos manifiestan 
, que no disimulan, ni quieren consentir en lo que se pide. 
Ojos qué miran de soslayo, dan sospecha de envi4ía; muy 
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abiertos , dan señales de vigilancia ; cerrados y de medita- 
ción. 

Guando conmueve á muchos un afecto idéntico, aunque 
los ojos^sean diversos, conviene que espresen todos aquella 
misma pasión. Scipíon Gaetano pintó á Jesucristo con la 
eniz á cuestas, manifestando una admirable semejanza en 
los rostros de Ntro. Señor y de su Santisima Madre; pero 
sobre todo, la desús ojos era tal, que Francisco Pacheco, 
que fue uno de los que celebraron tan insigne pintura , llegó 
á decir que , según su parecer , no se habían pintado cosas 
tan vivas, y que de ningún otro pintor habia visto ojos que 
tanto le admirasen. 

Las orejas suelen ser un distintivo muy notable de las ca- 
bezas, Parece que no debiera suceder así, siendo tan crecido 
el número de los oídos y tan semejantes los unos á los otros; « 
pero demuéstralo la realidad. Adiéstrense , pues , en formar- 
las los aprendices de la pintura, y sepan lo que significan, se- 
gún son varias las acciones. * . 

Inclinar la oreja, es señal de quien atiende de buena gana, 
6 lo afecta ; y es muy propio de quien es discípulo y obedien- 
te, y de quien gobierna, para informarse bien. Hablar al 
oído 3^ es señal de quien desea que se guarde secreto. Taparse 
las orejas es propio de quien no quiere oir. Por eso pienso 
yo que cuando Apeles pintó el trueno , figurando una horro- 
rosa tempestad, con muchos relámpagos y rayos, presentó á 
muchos tapándose los oidos. ' 

La nariz contribuye mucho para espresar la figura. Luego 
que uno ve á otro vestido de filósofo á la moda griega, con 
la nariz roma, dirá que es Sócrates ; y si ve yn Rey con nariz 
corva, que es Ciro. Si se quiere pintar un airado , se procu- 
rará que le salga de las narices un sutilísimo humo que no 
afee el semblante. 

La boca también sirve para señalar los afectos. Si. está 
abierta , ayuda á manifestar la alegría del ánimo. Dispuesta en 
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^ l&iea rects^y levantando los estremos y haciendo ¿arco Jtácm 
abajo, y réleTando é inclinando los carrillos y las niegillas^;| 
tal vez mostrando los dientes,, significa la risa^ la cual espre* 
s5 admirablemente José deKibera ^ San Juan JBautist^ inaft* 
cebito , que se ve abrazado al cordero^ con tan natural y'gKst* 
cíosa propiedad., que hace reir á cuantos le miran i ciiy^ 
pintura existe en el Real monasterio del Escosial. Xa b<¿i 
abierta denota también al que ora ó al que enseña. Si aígwio 
pone la mano sobre la boca de otro,, es pava mandarle que 
calle. Si aplica el índice á la propia, teniéndola cerrada, sig- 
nifica lo mismo. Si con el pulgar y el índice aprieta sos la- 
bios, aconseja el silencio ó le impone. Polignoto, según Plí- 
nío , añadió 'Un grande adorno á la pinturs^;. porque enseñó en 
ella á abrir la boca y mostrarlos dientes^ y á variar «elseaL-* 
blaníe del antiguo rigor. , ' . 

' Xos labios también son indicio de varios aCectous; jafnni- 
ciéndolos, ya separándolos,, ya torciéndolos, ya mordiéndo- 
los. Francisco Pacheco desterraba de las pinturas los labios 
de color de coral y las megi^as encendidas : porque tal vez 
hacen que las caras parezcan diferentes de las que se quiere 
representar. 

En saber variar los rostros hay suma dificultad. Escribió 
Plinio., que cuando los pintores llagan á dibujar el número dd 
cien rostros, ó menos, comunmente se parecen algunos de 
ellos los unos á los otros, no pudiendo el artífice alcanzat 
la maravillosa variedad que ostenta la naturaleza; pues entre 
mil rostros no se encuentra uno enteramente igual á otr^, lo 
éual con mayor maravilla sucede en las hojas de un mismo ár- 
bol , pues ninguna es del todo uniforme á otra : ¡.prueba es- 
traordinaria de la inefable sabiduría y omnipotencia de Dios! 
En un retablo qne hicieron en Gante Huberto y Juan Van- 
Eyck, ó de Encina, pintaron mas de trescientos- rostros^, sin 
que ninguno fuese .parecido á otro; con lo cual dieron una 
prueba de su fecunda inu^inacion , especialmeníte Juan.i Que 



se «iee, gue habiendo muerto su hermana Huberto ^perfec- 
cionó aquélla insigne.piíítura. 

t)ijo muy bien Cario Vanmander, natural de la ciuda4 de 
ArlemenHóbínda, que tiene muclia dificultad pintar un rostro 
riendo y otro llorando; porque en ambas acciones selevan- 
tan.]as c^as hacia la frente , y desde los ojos salen anegas 
pequeñas hacia las orejas. El rostro que llora no levántalas 
mejillas , antes }as baja , y la boca declina el perfil hacia- aba- 
jo ^ en forma de arco ; los ojos algo cerrados, y las c^as / en 
sus principios, tirando arriba. Egemplo de esto en el natural, 
y. en el Lacóon y sus hijos del palacio Vaticano. 

Para mostrar tristeza sin lágrimas, debe estar la cabeza 
inclinada sobre- el. pecho, y>la mano sobre el corazón. En la 
boca del que se rie, sucede lo contrario, leyantando los es- 
tremes de ella y haciendo arco hacia abajo, é hinchando los 
carrillos y las mejillas. La falsa risa se espresa separando los 
hocicos y mostrando los dientes,, como cuando regañan lo3 
perros, royendo algún hueso en presencia de otro de quiea 
recelan se lo quite, ó cuando rifan unos contra otros. 

Hay mucha dificultad en pintar bien las cabezas. En la 
figura plantada no se ha de inclinar la cabeza, á la parte adon- 
de inclina el cuerpo. 

No se ha de levantar mas de cuanto.pueda mirar derecha 
y descansadamente al cielo /Na ha de volver la cabeza mas 
que hasta poner la barba enfrente del sobaco. 

La cabeza no ha de Ber mayor que lo qye pida el cuerpo^ 
«n lo cual tuvo Ceusis una costumbre no loable ; pues hizo 
las cabezas y los arceos, mayores de lo que pedia la propor- 
ción de los cuerpos ; y. también erró Eufranor, que practicó 
lo contrario. 

La cabeza es la que mas márcala espresion de las pasio- 
nes del ánimo; pues todas las significa. 

Cubierta , denota ser uno condenado como reo , ó estar 
triste 6 vergonzoso ;'baja, significa la sujeción,, la tristeza, 6 



algún gjí^nde sentimiento ; levantada^ soberbia ó arrogancia. 
Si las manos se ponen sobre la cabeza, denotan congoja. Y asi 
i este tenor, los pintores deben observar lo que las santas 
Escrituras y los mejores poetas enseñaron sobre la doctrina 
de los caracteres del ánimo. 

Tratando de esto prácticamente Juan Martínez Montañés, 
natural de Sevilla, que vivió á mitad del siglo XVII, y fue 
considerado en su tiempo por príncipe de los pintores de Es- 
paña, hizo una cabeza y unas manos de San Ignacio de Le- 
yóla, tan perfectamente acabadas, que dijo Francisco Pache- 
co , que á pesar de la envidia , se aventajaban á cuanto había 
en este género. v 

D. José Donoso , adelantado discípulo de D. Juan Carro- 
ño, y célebre pintor, hizo unos retratos de los generales de 
la orden de los mínimos , y de muchos venerables y señalados 
varones, que se colocaron en el convento de Ntra. Sra. de la 
Victoria de Madrid ; y especialmente en lá espresion de las 
cabezas fue maravilloso. 

D, Bartolomé Estévan Murillo , entre otras insignes habi- 
lidades, tuvo la de saber hacer perfectísimas cabezas. 

Antonio de Castillo y Saavedra pintó á San Francisco de 
medio cuerpo; y en su cabeza y manos se escedió á sí mismo. 

Pedro Roldan fue muy diestro en hacer cabezas de niños; 
y también fue el primero que las formó con graciosa compos- 
tura del pelo; porque antes todas se pintaban, según el uso 
común , con tre? moñitos , uno arriba y dos á los lados. 

Francisco Camilo , pintor muy virtuoso , hizo admirables 
efigies de María Santísima y de otras santas. 

El cuello en sí es la parle del hombreque tiene menos di- 
ficultad para pintarlo. El mas hermoso es el moderadamente 
levantado, rollizo y blanco. Si es de muger ilustre se le puede 
añadir un buen collar de perlas gruesas , bien redondas , lisas 
5 entre Sí iguales. La mayor dificultad consiste en darle el 
gulsto conveniente. Levantado y estendido, significa liberta ó 
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arrogancia, insolencia 6 soberbia. Abajado, humildad, obe- 
diencia ó sujeción ; y por el mismo estilo denota otras muchí- 
simas pasiones, como asimismo la cerviz. 

El cuerpo humano tiene muchos primores que se deben 
imitar; morcillos, contornos, perfiles dificultosos , escorzos; 
todo lo cual espresó maravillosamente Miguel Ángel Bonarrota. 

Los hombros levantados con encogimiento del cuerpo, ma- 
nifiestan la disposición para llevar algún peso , ó sobrellevar 
algún trabajo. Representados como que rehuyen, denotan la 
independencia. i 

El brazo estendido y levantado , manifiesta el poderío. * 

Los brazos y las piernas no deben seguir un movimiento 
mismo. 

Al brazo que sale fuera de la figura , le ha de correspon- 
der la pierna contraria , sacándola también fuera para el me- 
jor movimiento. 

De todos los miembros del cuerpo humanó , el mas hábil 
para todo género de movimientos son las manos diestra y si- 
niestra. 

La mano derecha, levantada y estendida, indica fuerza ó, 
poderJo. Estendida, como que va á sacudir á otro, manifiesta 
el ánimo de castigarle. Alargada llanamente , la voluntad de 
apaciguar ó dar la mano á otro , y es indicio de contraer 6 
suponer compañía. Apretar á otro la mano , señal de amor, 
de confortación ó de exhortación. Se denotará ^ue se aprieta, 
con solo abarcar la de otro. Retirar la mano derecha es señal 
de negar socorro. Alargarla , de querer darle. Las manos le- 
vantadas en alto , denotan el hábito de quien ora ó confiesa su 
miseria. Lavarse las manos , es propio de quien desea ser te- 
nido por inocente, manifestándola limpieza de su conciencia. 
Las manos también se levantan en una pública alegría. Se dan 
palmaditas en señal de enhorabuena. Tenerlas en el seno, 
significa ociosidad ó descuido. Las manos caídas, denotan ne- 
gligencia ó tristeza. Poner la mano blandamente sobre el bíom- 
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Bro-dé otro inferior. 6 igual , es indicio dé Luena voluntad. EX 
sacudimiento dé una mano con otra es propio de miserables, 
6 de los que tienen compasión de otro. Las manos sobre los 
Ibmos, arguyen un doldr insufrible; puestas sóbrp la cabeza,. 
un gran sentimiento. Plegadas , pereza ó desidia ; y lo misma 
dfenotán los brazos cruzados. Antonio del Castillo y Saavedra, 
éit el San Francisco que pintó en Córdoba , de medio cuerpo^ 
formó con admirable primor y agrada la cabeza y manos, y 
fhe lo mejor que pintó en su vida. 

La mano tiene cinco dedos,, y por esto parece cosa muy 
esfraña que Leonardo dé Viuci , en estremo docto y admi- 
rable observador de lo natural , hubiese hecho una cena 4e 
nuestro Señor, en que pintó un apóstol con seis dedos, no 
sabiéndose que alguno de ellos hubiese tenido uno mas. Cada 
dedo tiene tres huesos , menos el pulgar que solamente consta, 
de dos. Todos tienen uñas para coger las cosas mas delicadas. 
El pulgar, mas grueso que los demás, es el mas corto- El ín- 
dice ^s más corto que el del medio y que el anular, esto es, 
d de los anillos. El del medio es el mas largo de todos^ El 
meñique el mas corto de sus compañeros. La proporción de, 
unoa. respjBcto de otr^s debe observarse, comparativamente, 
viendo hasta dónde. llega la estremidad de cada uno respecta 
de los demás. Se ha de procurar que la mano derecha no se 
equivoque con la siniestra , no olvidando nunca que el pulgar, 
st pinta hacia la parte del cuerpo, y los demás por su or- 
den, entendiéndose esto cuando las manos, están puestas r 
naturalmente., con las palmas h^ia abajo, ó teniéndolas 
cruzadas. Quien no observare todo esto , y otras muchas cir^ 
cunstancias, pintará las manos muy mal ^ y lo misma digo de 
los pies. 

Dérdédó índice nos valemos para señalar; de los pap;ro?- 
tás para despreciar; de ciertas, posicíonei; de los dedos panu 
contar.^ 

Doña Luisa noldán , insigne escultora, hizo imas manos ^ 
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• j pifeíi , maravflfosameírte egecutadbs ,^ y cpe apror^ecbarcóJt 
nraehiy á ¡rintores y escuhores. 

Los muslos, para |>mtars^e Bien, necesitan dé especial co- 
iKOchnientó de la anatomía. Herirlos es propio de los que sir 
tfenen porengañad^s^, ó dé los que no obran como deben. ' 

En las íigoras de las roffiüás^ antes se Han de juntar los 
pies que ellas para su mayor gracia. Doblando las rodillas se 
denota la obediencia, el' obsequio 6 la revereneiá, ó el hábito 
db quién suplica; 

En lá antigüedad' fueron mtiy celebradas las piernas del* 
estatuario Gragilio ; modernamente una que hizo Gaspar Jé 
Becerra; y Rómulo Cíncinato pintó con admiración mía pierna 
y un pie. 

Las piernas y los pies en la muger que está derecha nos« 
han de separar , porque esto es contra la honestidad. 

El doctor Juan Bautista Coratjan, mi íntimo amigo , mien- 
tras \ivió, siempre respetable en jni memoria , en la partt 
cuarta de su Sagrada Matemática^ trató inteligentísimamente 
del movimiento de los animales. 

La pintura At la carne pide grande habilidad, en cuya 

perfección se aventajó á todos Fos- pintores Miguel Ángel Bo- 

narrota; y en España fue insigne Juan de Valdés. La carne 

tiene un poco de lustre, como se ve en la mano puesta dc- 

^ lante del sol , que parece mas encarnada y resplandeciente. 

El diestro pintor no encubre con la ropa la naturalidad y 
gracia de los perfiles del desnudo. Polignoto Thasio fue el pri- 
mero que pintó las mugeres con vestido lucido, y cubrió sus 
cabezas con mitras de varios colores. Las ropas son á propó- 
sito para servir á la honestidad , y para distinguir las perso- 
nas y unas naciólas de otras , y aun en una misma nación los 
eclesiásticos de los seglares, y la diversidad de vestiduras de 
aquellos según son las funciones eclesiásticas, y también los 
colores de que tratan los rituales. Y para esto aprovechan las 
estatuas antiguas , las medallas de varias naciones y las pin- 
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luras coetáneas de estos últimos siglos , esto es, de. unos qní-^ 
ñientos ó seiscientos años atrás , y la lectura de los libros que 
tratan de las antigüedades de los hebreos , griegos y romanos, 
que con mucha ostensión apuntó Juan Alberto Fabricio en su 
eruditísima Bibliografía anticuaría ^ á la cual siempre habrá 
mucho que añadir por la estraordinaria diligencia de los qué 
últimamente ennoblecen la historia literaria. 

Las figuras para que estén perfectamente pintadas han de 
espresar las costumbres de su época, en cuya habiUdad fue 
maravilloso Parrasio en la pintura del Demonio ó Genio de 
Atenas. 
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ablando del movimiento que deben tener las figuras, dijo 
Tertuliano que la imagen , aunque espresa .todas las parles dd 
la verdad, carece de vigor ó de fuerza si no tiene movimiento» 

m movimiento es el que mas representa la semejanza; 
jiorque si es voluntario , como lo debemos suponer , tpatanda 
del hombre «ó de la muger, prueba la vitalidad -é viveza inte»* 
rior y sus hábitos. . 

Se manifiesta principalmenle en el semblante y qu. }af 
manos. . ,, . : 

Para el gesto ó acción conduce mucho la doctrina de la 
acción de que han tratado , como insignes ^£^estrx)s , los muf 
doctos retóricos, como 1© íueron Aristóteles, Cicerón i 
Quintiliano. , , . . 

Los movimientos no han úb t^fwr esoesiva violencia -para 
que las figuras no parezcan de3V«*gon*adas* , 

£1 brazo, ^que ^en la figura sale iíuera^ rd^a, ceaT^espc^nder 
i la {piema contraria^ .sacándolii iwby^ laof^^ paca ip^.fd 
movindenlo sea .TOlíiaBaJL, <,. :, „ ., * !, 

4 
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lio se ha de dirigir la cabeza á la parte adonde se inclina 
•1 cuerpo en la figura drecha. 

En la que trabaja, han de trabajar también todas sus par- 
les y músculos. 

La figura no ha de seguir en los brazos y piernas un mis- 
mo movimiento. 

La cabeza no se ha de levantar mas que lo que sea me- 
nester para mirar recta y directamente al cielo. 

La cabeza no ha de volverse hacia un lado , sino hasta 
poner la barba enfrente del sobaco; si pasa de allí, es vio- 
lentísimo el movimiento. 

En la figura cargada la pierna que corresponde, al peso sé 
ha de reservar de caminar, de manera que la mas descar- 
gada ayude libremente á la figura. 

En la figura que camina no ha de haber mas que un pie 
de' claro entre los dos pies. 

En la figura que corre , aparezcan en todos los miembros 
aquella agiUdad y ligereza con que se ayudan unos á otros. 

Represéntese en cada figura el movimiento y efecto que,^ 
¿n el viejo con;io viejo , pide su edad , y en el mancebo como 
mancebo. Por eso dijo Virgilio, que cuando Eneas huia dt' 
Troya, su hijo Ascanio, que era niño, le seguía con pasoí 
desiguales , «sto es, mas cortos , y apresurados, de la manera 
que lo vemos en las ruedas de lOs coches comparadas las de- 
lanteras con las posteriores. 

A la figura de la muger no se atribuyan en el movimiento 
las fuerzas y acción iguales á las del varón, porque sus mo- 
nimientos son mas débiles, como los de Creusa respecto de su 
marido Ekieas , que caminaba menos y mas apresurada. 

Én las figuras de las mugeres no se ha de dar á las vir- 
genes el semblante y gravedad que á las matronas. 

Generalmente hablando , los movimientos <ie las mugeres 
éébea ser mas mesurados , honestos y recogidos , que los de 
los hombres en cualquiera posición, que tengan. 
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LOS hombres robustos han de tener los movimientos mas 
fuertes , y los mancebos no tanto , pero mas ligeros. La di- 
ficultad consiste en manifestar esta ligereza. 

Para imitar mejor las distintas especies de acciones que 
causan los movimientos , convien^ mirarlos y observarlos biea 
klo natural, como lo practicó con mucho acierto, para ins- 
fruccion de los pintores, grabadores y escultores, Aníbal 
Corregió , representando en ciento y catorce estampas diver- 
sas posturas, acciones y artificios de la gente popular, la» 
euales publicó en Roma año de i 660. 

En la historiado conviene haya variedad en las posiciones 
de figuras; unas sentadas, otras en pie, dejando campo entre 
unas y otr^s ; y á lo lejos , como en una batalla , se han de ver 
algunas figuras entre las demás. 



.« i> 



CAPÍlULt) T. 
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mas dificultoso de espresar en las figuras son los afectos 
del ánimo , y mucho mas que los afectos las costumbres quo 
nacen de ellos. Arístides, el de Tebas, fue el primero qua 
pintó el ánimo y los sentidos del hombre, y también las per- 
turbaciones. Yo entiendo epate "pitató las costumbres y las pa- 
siones humanas , caracterizándolas por. sus efectos y señas 
csteriores. En efecto, hizo una pintura, en que espresaba que 
habiendo sido tomada cierta ciudad , iba un niño á gatas para 
asirse á la teta de su madre moribunda , y parecia á los que 
miraban aquella pintura, que la madre sentia y temia no fuese 
que muerta y seca h leché el infante lamiese la sangre. En 
aquella pintura espresó Arístides el terror, de la manera que 
Antifilo pintó el miedo de Hipólito en presencia de un toro. 
No es difícil de pensar cómo se pinta el miedo. El que le tiene 
está como atónito, y debilitado, pálido y tembloroso, con el 
cuerpo encogido: y si le quedan algunas fuerzas, las emplea 
en la acción de huir , y en la huida vuelve la cara hacia atrás^ 



Yerse de él en cuanto cabé^ 

Joi^idé fiíhemiqfeeieaéo hacar conodliv' el^tormenlé da 
Mon y.B)i estÉemo dolor que psdccia . en- el únfienM*, segmi^ 
Ifl?dtscripotoMSicpse('liíf3ÍeroiLlo9pBet»s dtíágms , y especial^ 
BiBHte. Virgulo], te pínlii atado ái m» nwdft faa: 0ontinttameit>^ 
liílá atormantoba. Y par» espresar la. fnerssa del safrimiento^ 
iKireptesBOáá: coa los dedost encogidos; Eatistía este c«adro<-' 
«ár.caaaide Jaeid)aid6 liüity en Amtííea^ásanr^ y; hallándose pre^- 
Btéa'pmrr^ftoBoes^.se poseyó do tanto faoraior, (pie parió lai 
mñotctm.lo&dedaí^ eiinogidb8;;por cíqfa'cauaa>aqttelia pintura^ 
íootBasfaidaiIaélleliavy desppies con tres oon^ñiMras y otara»' 
■mcfaasrse^envíó á'JMadríA^ y se colocó eiiel*palacio delBneit: 
BétÍBo^ 

£1 maravilloso efecto de la pintura* de IQbbra nos dá oca^ 
mn^imra: tratar, aunque» de paso, ú conviene 6 no que el 
píimeii^rep(rn«6iiteralgifiiaS'aeciones ó sucesos que causen* hor^' 
3in*V,aÉeBdieado.á>c[na (fijo Horacio;, g^an imeste*o dolarte^ 
BoMm^ (p» no conviene.. La razón que parece que tuvo e», 
porqiBStrlarpoesia/ióyha dotapcovecterót dtleüflr; óhaoer une^ 
y^;oipo. El deinie parcseiqfne^nocso ha ée. buscar e¡ñ ll»s cosas^ 
lBOirocoaas!SÍa0:oii:.lds apacibles: elfvmeciúa en una ínstruo^ 
ám naasfdáeei^eza que desagiéadablé^ Según esto acons^jab^ 
Botíido^ quoienlafrtcHgedíiaeniqlio se tratábale Medea, no^ 
dábíO'^sl» Uaaer podtBOO^á su^'Mjios detanle del poeblo^ axtím 
loiepcuÉóieir^pBeBOiKÍa do^sisipadro; Fuisra do esto>^ si ^ elM^ 
de la tragedia es purgar el ánimo de las'paBton^) ¿pura qué'^ 
flOflehaidioiáclinarábavíohinlas, hadaiénxkeo de apaciguar 
después? Patero qoo. dieron ocaaoii áesie precepto KÜé'Ho^ 
iwo algunos escel^ateo trágeroB grieígos; Enquios no<repre«-' 
senCó el actOMlol regicidio doiAgaiofenap-egieculádo en supa¿*^ 
Ustof| sinoja indigaadonifvo caooó». Sót^ám rm espuso^éf !«» 
vista del pueblo el nrntrícidéé^qiiOiOi^Bt^^ocotóiconCfiten^f' 
iMrtí«v^i]B»(inearqpres«Bló tamUeaJofi: dabnon^srifiO) biAo. 
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Pero ¿qué diremos de Séneca el trigiéo, que esjpuso eñ pú- 
blico á Medea matando á sus hijos? 

Lo que me parece cierto es , que hay acciones horrorosas 

que pueden provocar la imitación, y otras que distan tanto de 
ella, que escitan solo el pa^mo. Las primeras ni se deben repre- 
sentar en el teatro ni en la pintura, de la manera que tam-*- 
bien sucede en las acciones cínicas, que nadie aprobará n^ 
en el teatro ni en un cuadro, á no ser tan desvergonzado como 
Diógenes. Un pintor cristiano espresa con el pincel la cruci- 
fixión de Jesucristo nuestro Redentor , para que abominemos 
la maldad de los judíos , no haciéndonos sus cómplices , y 
añadiendo nuestras faltas , con que nuevamente le crucifica- 
mos, y p^ira'que le agradezcamos su incomparable fineza de 
amor, pues quiso morir por nosotros para libertamos de It 
servidumbre del demonio. • 

' El horror que causan algunos objetos pintados se corrige 

I con el placer de lo bien que el pintor ha sabido representar- 
los. Fuera de que la pintura es una historia muda, que debe 
copiar lo bueno y no omitir lo malo espresado con decoro. 
De esta suerte nos representa la obediencia de Abraham al 
querer matar á su hijo Isaac ; la acción de aserrar á Isaias, 
profetice predicador de Jesucristo; el degoUamiento de los 
Santos Inoc^ntes; el de S. Juan Bautista; el martirio de/Sao 
Esteban; los de los santos Apóstoles, y tantos millares dé san-'* 
tos y santas 'mártires , todo á fin de dar gracias á Dios- por la 
maravillosa fortaleza y constancia que infunde en los mártí-* 
res la fe de Jesucristo. 

Para representar bien los afectos del ánimo , importa mu- 
dio hacer estudio de las descripciones que hacen de ellos los 
escritores sagrados y los4>rincipales poetas ; y también de las 
pinturas , estatuas y láminas de los mas escelentes pintores, 
estatuarios y grabadores , que demostraron mas su habilidad 
ea esta dificilísima parte de sus artes. 

En el año 1713 Mr. Le-Brua hizo imprímiren Amster- 



—55— 
dam una conferencia sobre la espresion general y particohr 
de las pasiones con figuras grabadas por B. Picart. 

Erí la vida de D. Quijote de la Mancha, impresa en Lon- 
dres por J. y R. Tonson, año 1738, hay insignes láminas 
- que admirablemente representan varios afectos : y después ^n 
Haya, año de 1746, se publicaron las aventuras de D. Qui- 
jote, representadas en figuras por Antonio Coypel Picard le 
Romain y otros hábiles maestros , con las esplicaciones de 
treinta y una láminas de aquella magnifica colección. 

Siguiendo esta idea, se podrá formar una larga lista de 
obras muy convenientes para la espresion de los afectos. Yo 
me contento con haber apuntado algunos pensamientos que 
pueden contribuir á. la mayor- perfección de la pintura , estando 
mejor instruidos sus profesores. 



CAPITULO VL 
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iendo el decoro un honesto uso de las cosas buenas ó indi- 
ferentes , acomodado con decencia á la verdad de ellas , y al 
respeto que se debe á las personas de que se trata y con quie- 
nes se trata, se ha de procurar guardar con diligentísimo cui- 
dado ; porque lo que es contrario á la verdad , y aun á la ve- 
rosimilitud, ofende al entendimiento; lo que es opuesto á las 
buenas costumbres, irrita; lo que á la buena crianza, des- 
agrada. 

Se opuso á Isí verdad el artífice que pintó al Padre Eterno 
con llagas , como á su Hijo Jesucristo , Redentor nuestro , si- 
guiendo en aquel desatinado capricho la beregía de los Sa- 
belianos, que decían, que en Dios no habia mas que una 
Persona , nombrada con difer^tes nombres ; por cuya cau- 
sa aquellos hereges se llamaron Patripasianos] porque decían 
que Dios Padre habia padecido. 

También se oponen á la verdad. los que pintan blanca á 
la hermosa Andrómeda, habiendo sido negra, pues fue de 
Etiopia. 



militud cuando pintó la descomunión que fulminó el pa{vr AlOf» 
jandrD IHi oonlea^ eií eanpecadnF FederkDiBaiih«nnoj« ^.sepre- 
jNdéadob ea. Bomer eoit aRfiiie»eia( dje: muchos settadfeom 
^UMBÚBifliB ; QÍrenRSlaiHda cieriaiiMniB inafrertineote; 

Ss otH^lcana.á las caskonhoes ,. ad: Hiendes oomo somalai^, 
eonfiíuier pintora deátonesta.. De Eamaro Atamease.leeittai 
que diferMiGÍó los sexos ;, én^lo cnal^ no- sesi fue: mas digno» 
de abbanzá por la espreskm de loi natuial^ que de litupemr 
parir las .mas vece» contra la honestidad; & la eoaLy.ofendiór 
pGBr'falta» del debido decoro, Patricio Cages , que ai el pahoiiiií 
detiPardo', en la galeifo de laReina;que mira aLcierzo, pinta 
ki historia da José el Casto y de la mugar, dé PutifiEor,. la cml 
injuriosamente manchó lamerecida opimónrde oonstmitefca&r^ 
tidacbque gozaba^Xoséelí Justo*,, enjo asuntodUs^gradó á Don 
Antonio Palomino, quien dijo que aquella elección no déhióf 
haberse hecho en una galería destinada á señoras. 

A Ja costumbre civil, ó usanza en el vestir, se opuso cier- 
to ignorante y despreciable artífice , que pintó á Ntra. Señora 
al pie de la cruz, con verdulado y jubón con agujetas'; y era 
tan mentecato, que habiéndole preguntado, qué le había mo- 
TÍdo á hacer semejante disparate, respondió que se usaba ya 
pintar los santos á la Marquesola. Por cuyo hecho y dicho, fue 
penitenciado en Córdoba - 

A la civilidad se oponen muchas pinti/ras contrarias á la 
política , como la que hay en cierta-ermita de este reino do 
Valencia , en la cuar Santa Teresa de Jesús está á la derecha 
de San Judas Tadeo. Omito innumerables egemplos de falta 
de decoro. 

En las pinturas de los misterios de la religión cristiana, 
como son alegóricas , se suele ir muchas veces contra la ver- 
dad histórica , como en una que hizo maese Pedro Campaña 
que representó la Circuncisión de Ntro. Redentor, confun- 
diéndola con la Purificación ; cuyo cuadro se puso en el con- 
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Tentó de San Pablo de SeviUa, en una capilla junto al Ca- 
pitulo. 

Para guardar en todo el decoro , es necesaria una suma 
erudición. Por esto es muy conveniente yer y observar, cómo 
lo practicaron los mas eruditos , especialmente en los asuntos 
sagrados , en los cuale^ fue insigne maestro el Dr. Benito Arias 
Montano, sabio interprete de las divinas letras, y muy ins- 
truido en todo género de literatura , como lo es el conoci- 
miento de las ciencias, y de las artes liberales y mecánicas, 
y de la antigüedad. Y así, los pintores deben observar de qué 
manera guardó el decoro en los dibujos que bizo, y que se 
grabaron en láminas en sus dos escelentes obras ^ es á saber: 
Los Memoriales de la salud humana , y en su David y cuyas 
escenas principales de la vida representó. 

Estas dos obras contienen lo mas memorable de las divi- 
nas letras. 



CAPITULO vn. 



De la Imltaeion. 



Xjomo el intento y último fin de la pintura es representar por 
medio de la imitación los objetos visibles, esta imitación pue- 
de ser total ó parciaL La total consiste- en que por medio de 
ciertas delineaciones, sombras y colores, se representen á la 
vista todas las formas y figuras visibles , haciéndolas parecer, 
Qon la fuerza del arte, en acuella grandeza y modo, que se- 
gún la actitud, sitio , movimiento y distancia, proporcionada- 
mente aparece á.la vista regulada de un punto, donde nece- 
sariamente ha de atender el ojo que mira, el modo de examinar 
el objeto visto, su lontananza, el efecto que en él obra la luz, 
y lá impresión de los cdlores. 

En las aguas claras y sosegadas y en los espejos , tenemos 
una semejanza de la representación natural , puestos los espe~ 
jos de frenle, á la espalda y á cualquier lado. 

Los pintores,. como son hombres , no pueden llegar á la 
perfección cuando imitan en un todo á la natuñJeza. Aun loa 
mas escelentes artífices son desiguales en alguna parte de aus 
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pinturas. Mejor pintó Apeles un pie^ que los fiadores de un 
asapato ; mejor Ceucis , unas cubas, que el muchacho que las 
llevaba. A este propósito viene lo que se dice de cierta pintu- 
ra que un pintor habia sacado en público^ con tanto deseo 
de que agradase á los que la viesen, cuanto había sido el es- 
tudio y la diligencia para conseguirlo; y estimando, y ala- 
bando mucho Bartolomé Carducho, pintor habilísimo, aquel 
trabajo, todo junto , y cada cosa de por sí, con la sencillez y 
agcado que acostumbraba, sq acercó á él un zoilo envidioso, 
que no pudiendo suílir aquellas ahbanzaa, le dijo: ¿Nove 
usted este pie tan mal hecho ^ y fuera dé su lugar? A lo que~ 
respondió el buen Carducho: No le habia visto; porque es- 
tas manos y este pecho me lo encubrian con su escelencia y 
dificultad. En fin , somos Hijos de Adán ; por esto es menes- 
ter que en cada pintura se imite lo mejor. 

Esta imitación ha de ser oportuna, esto es , en su caso y 
lugar. En unas pinturas ha de ser la imitación del dibujo; en 
ditimy (M colorido'; e» oirás, délo historiado; y en fin, eir 
att9^ der decoro. En^ cada ima dé la^paptee-, en'cuaiitd lét 
p^miialá verdftd'y k honestidad. Lo» qu» imiitan á la m^ON 
Tftleéa', dírectló itidireeteinente^, representétn Id verdad ^ tés' 
o<]^os-h>imen'ver su'ignoraneiá' ó'SVveafurk^li^^ 

Generalmente^:, antes se ha d^' seguiít, si^sepuedé; á^ta» 
naíltipaleza, qm á:*los pintores: PeroM, ^omcmñgun bomlnreí 
puede- ver t^os^lós objeta que se'l&'off^eenpintar, y inu^ 
díoi» v^nigrauparté^e^eHés, esp^oialiiveiilé los pintóres'qvr 
himproeuradfcoteenary estudiar lás^^cosas' naturales , es'Jiiuf 
conveniente imitar á los mejore» aPlistdS'; porque* ordáBariá- 
menté, por medié ck> éHos , iNHt^tamente: se inska-Iá natu* 
rateras 

Enmaro Ateni^ise'tÜrf&grande'fáeilMtrd'eii iníliff, y^osit 
iMffiír'fddfts'las^ñguras. Dé- losvprimenwi'y^^nas' famoso»' pin- 
taré» v se* sfieié decir que ftiéP(^m«estro9¿dé> sit msaosfi 
petb^k verdAd'esipie'lu^noRHikdp^ etím 
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l«ÍMQ imitar . Jbos^it— fa pintad ^pe lum sido «oeeloBtesnOi 
su arte, casi todos han imitado á «is niestr os.; 'otiofi mu* 
drasy. á^0Íertas;ptdtQi»8<|i»e^es«oeidPM& para fiarm«ddo;;'<Qftrosr, 

no á,im solo pintor.^ isim á^difefioRtes , -€0tmies»aA»r^eík$ 
perfecciones de los grandes cuadros se hallan r^fnriídas.Aa» 
tre dunofaos.; .^iiiMe flnunos-floarmasa^oolyjadafi^^ise .eii otfoff, 
paraiqne-Biidie 8e«iisriMad)9zca^ y temuí todos la ceosura. 

Imitaron, pues, á lo naturaliles tres principales r^nora- 
itereS'ée kipintftira lügiitfl ángel Booairota, JRaGael deUri>ino 
y Ticiano Yecellio. Imitaron á Bonarrota el 'mismo Raiaol,, .él 
^rnionaUe ,aíesw de .Dios /fray Niec^ Factor y Per^gon de 
Perégrini; su maycarJMitndÍQf baste güe^se^deafettó de.sacku 
' Vioeüla Joamn^ , qmzk -siendo ya pmtor muy famoso , fue 
imitador de TieíoBO, fue^víno á E^aoa en el aio 1&48 j>qr 
orden del scoor/emp^ador Cários V, que en bruselas «le ar- 
ano oaballero del IiÜmIo de Santiago; y después fice pintor del 
JSr.}D. íFeüpi^II , y»dfií6 en Esipana muchos j'muyayeBtyadv 
docípulos , xjue fuenMi grandes maestros de pintura. Antes 
«que Kkúese ya»em muy '¿c^tebne pintor, y ais pintaros mug 
£uau»s9S' 

Fray 'Ifiodás Jorras, i^H^éoimo , iaútó á m ^aaeAtxD 
JiMnoes. 

' jfinaaciaeo ^PaehMo, i|ue> nació en Sevük Año ih^^ f 
dttmi&ien }16H, tnmtó ¿,BAAhel defUfbino* 

A Francisco Ribalta imitaron su hijo Juan, cuyas^pi^uiip 
{fttreeendejutpadnevtGreigQrio fiausá,, janaUorqum, ^leoisio de 
h dttded de >ydbMia , eaeolenle pistar , .y ,hmt& . ü&fáma» 
de Espinosa , valenciano , pinl^ divamente ecreáilado ipür 
Jiahfir(silioitjtfnÍim iinitadiúr^^ 

D. Diego Yelázquez lo fue de. su fWQ^o YiMmtco£mmf^ 
•4ofíatkm9)i\núsmmti\aí de:lajpimuyfe, ymurfPSJKStko^ella. 

A Velazqnez imitó jii'4m)pm)i> iIuw d^^P^u^jflif, teétel^P 
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El liceiíeiado Pedro Balpuesta , itaiural de Qtti^o de (hmsty 
escelente pintor, imitó á su célebre maestro Eugenio Gages, 
equivocándose sus pinturas. 

Andrés de Vargas , natural de Cuenca , á su insigne maes* 
tro Francisco Canuto , cuyas pinturas también son entre si 
muy parecidas. ^ 

Mateo Zerezo, natural de Burgos , y larguísimo de manos, 
como lo fueron Ticiano , Basan , Tintoreto y el Yeronés, imitó 
áD.'Juan Camaño, su maestro. 

Francisco Palacios, natural de Madrid, á Yelazquez^ de 
quien fue discípulo. 

D. José Ramírez, natural de Valencia, fue perfectisimo 
imitador de Jacintoi Gerónimo de Espinosa. 

D. Francisco Ochoa y Antolinez, natural de Sevilla, imitó 
á Esteban Murillo , que hizo mucfho aprecio de él. 

£1 canónigo D. Vicente Vitoria á Garlos Marata. 

Otros famosos pintores no se contentaron con imitar á 
uno solo, sino á muchos, para estender su imitación y per- 
feccionarla mas, eligiendo de muchos lo mejor de cada uno; 
y este juido de la mejoría no ha de nacer , ni de la rudeza de 
im aprendiz ni de la pasión de algún consejero, sino de la 
fama que haya acreditado al pintor en varias ciudades. 

Asi Gaspar de Becerra siguió la manera de pintsor de Mí^ 
i;uel Ángel Bonarrota, y fue también imitador de Rafael de 
Urbino. Hizo la pintura del Pardo en compañía de Rtaiolo 
Gincinato. 

Cristóval de Zariñena , natural y vecino de Valencia , fue 
discípulo de Joannes, á quien imitó, y estudió también en 
Italia en la escuela de Ticiano. 

Pablo de Céspedes fue imitador de Miguel Ángel Bomr^ 
Tota y de Antonio de Cerezo. 

Francisco Blbalta, de Raíael y de Joannee; y cursó tan- 
laen en la escuela de Aníbal Carache. 

D* Diego Vdazquez de Silva imitó á Im TriMan, n 
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maestro , á Dominico Greco y á Miguel Ángel CarabsMhov de 
quien recibió el renombre que le dieron , porque contrahacia 
sus obras. 

D. Sebastian dé Herrera Bamuevo, natural de Madrid, imitó 
k Ticiano , á Jacobo Tintoreto y á Pablo Veronés. Lucas Jor- 
dán á Rafael de Urbino, á Jacobo Tintoreto y á José de Ri- 
bera , cuyas obras y las de otros muchos imitó perfectisima- 
mente , hasta llegar á equivocarse las suyas con las de otros, 
de manera que su genio fue universal en la imitación , como 
el de Eumaro Ateniense. 

Otros son imitadores de los pintores de cierta eiscuela, 
como Cristóval de Zariñena de la de Ticiano ; Francisco Zur- 
barán de la de Garabacho; Simón de Léon Leal de la de 
Vandich. 

A la clase de los imitadores deben referirse los copiado- 
res, no habiéndose desdeñado de serlo algunos insignes pin- 
tores, como Rubens de Ticiano; Francisco Ribalta de Fray 
Sebastian del Plomo ; Pedro Nuñez de Yillaviceitcio del caba- 
llero Mathias , y así otros. 

Finalmente , como la mayor escelencia de la pintura, con- 
siste en el dibujo , en el colorido y en lo historiado y en el di* 
bujo se ha de imitar príncipaln^ente á Miguel Ángel Bonárro^ 
ta; en el colorido á Pablo de Céspedes, y á otros muchos de 
que tengo formada una lista, como también de los mejbres 
dibujantes; y en lo historiadOy gracia y composición dejas fi- 
guras, bizarría de trages^ decoro y propiedad, á Rafael de 
Urbino. 

Hasta aquí habemos tratado de la imitación total , y de k» 
mas célebres imitadores , especialmente españoles. 

La imitacjon parcial, que es la que solamente se ocupa de 
la parte del objeto que el artífice se propone imitar, des&vo- 
rece á los pintores , porque por ella se manifiesta la desigual- 
dad de la pintura, y consiguientemente su imperfección. 
Cuando el pintor solo quiere imitar alguna parte del ^do, 



•orno laupragamM, la >cabeza, «iteaees ^la {«tte se lafula 
fiOBoDioAcr; ftero todo que también ümm» «hb parles , f eatto*- 
das ellas se ha de guardar la debida imitación. Esta iiem M 
{uBisza>finll0S iákmos /de rke qae la 'mi Mea .fgecotofa., que 
firflUtt6ei]iiaiaúHi6asi.éfBetofi. ftefio» S. »Gregono Maaance* 
fie^ 4ue habiendo im inoao ^disoluto llamado á naa magér 
éesiumete, al entrar • ésta len su laguan^tó una fuailuní de 
BalemoQ, illésofo tmond, saof gsaiKe y'iespetifile.9 i|pe le 
«Uígó á ittiraise^ \tthrieiidD m^sí. 
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CAPÍTÜCO VEL 



ñUmo esfnerzo de la imlCaelon 9 que llega é, engalMur 

é, la vista. 



* » 

\Juando dijo Lucilib que los aparadores de íos pintores nada 
contienen que sea verdad, y que todo es Falso, entiendo cpie. 
habló de lá J3mtura perfecta; porque silo es engaña á la vista, . 
y es necesaria lá reflexión pap distinguir la verdad de lo .finí- 
gido. Por eijta razón han sido tan celebradas las pinturas. mas, 
eng{]^ñadt)ras. Se'refiei*e de Apeles, que en, un certánfen de 
pintura' pintó ün caballo, y no habiéndole dado la primacías 
ios jueces, appló de ellos á ras bestias mudas;. -y habicBdo 
hecho intí'oducii' las' pinturas de síis émulos, solamente .4 ía 
vista de su caballo reliacháron las yeguas. Me panece^ q^e ea 
este caso pudó Abeles, como hombre muy erudito,, emi^ejar 
ateuñ arbitrio, que es fácil de iinaginar, imitando eldeOiBa- 
rés, caballerizo de Darío;, pero, vaya otro caso.sem^ji^le,* .. 

Céusi¿ liivo con Parrasío una contienda sobre quién de los 
dos era 'mejor pintor. Trajo Ceusis una&;uvas j^iñtadasccoíi 
tait Wen suceso, que las aves volaron áilas uya^ Pfifrasi^ 
présénld uA liénlzo pintado con tai imitación de la verdad, que 
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€eusis , enorgullecido con la aprobacioín de las aves , pidió 
que apartasen el lienzo para ver la pintura : y habiendo co- 
nocido su error , con ingenua vergüenza cedió la palma á su 
rival ; porque si él habia engañado á las aves , Parrasio al ar- 
tífice. Se dice que Ceusis pintó después cierto niño que llevaba 
unas uvas ; y habiendo las aves volado á ellas , enojado con- 
tra su obra, dijo : Mejor pinté las uvas, que el niño. Marco 
Séneca refiere , que por eso Ceusis borró las uvas y conservó 
el ni6o , pareciéndole mejor , aunque no tan semejante. 

El mismo Parrasio pintó en la isla de Roda un sátiro junio 
auna C3lumna, y encima de ella una perdiz, la cual era tan 
admirada del pueblo , que la celebraban mas que al sátiro : y 
Parrasio, no pudiendo sufrirlo, pidió que le permitiesen 
raerla. 

Én los juegos públicos que Claudio Pulcro concedió al 
pueblo romano para divertirle , la escena ocasionó estraordi- 
naria admiración ; pues aconteció que engañados los cuervos 
con la semejanza de las tejas , volaron á ellas. 

D. Piego Velazquez de Silva, famosísimo pintor, y nunca 
bastantemente alabado , hizo un retrato de Inocencio X ; y 
habiéndole acabado , y estando el retrato ei) una pieza mas 
adentro de la antecámara de aquel palacio , entró el camarera 
del papa , y viendo él retrato , que estaba á escasa luz , pensó 
que era el original. Luego salió á pie quedo, diciendo á di- . 
ferentes cortesanos que estaban en la antecámara , que habla^ 
sen bajo , porque su santidad estaba en la pieza inmediata. 

El mismo Velazquez, en el año 1639, hizo el famoso re- 
trato de D. Adrián Pulido Pareja, capitán general de la arma»- 
dá y flota de Nueva-España; y habiéndole acabado en palacio, 
en donde le pintó , le colocó en punto en que; habia poca luz; 
j habiendo bajado el rey D. Felipe IV, como solia, para ver 
de la suerte que pintaba , hallando el retrato que le parecfei 
ser el original , le dijo con estrañeza : ¿ Todavía estás aquí f 
¿No te he despochado ya? Y estrenando el rey que ni le habia 



hecho la debida reverencia ni le respondía^ se volvió á mífar ár 
Velazquez, que modestamente disiraukba, y le dijo: «Os ase- 
guro que me engañé." Admirable iiigeniiidad , y mas en ün 
rey que sabia pintar. Hizo Yelazquez aquel retrato con pince- 
les y brochas que tenia de astas largas , de que usaba algu- 
nas veces , para pintar á mayor distancia y con mas valentía. 
De saerte que la pintura de cerca no se comprendía, y de 
lejos parecia un milagro del arte. Yeiazquez tuvo tal satisfac- ^ 
cion de aquel retrato , , que se firmó autor de él , cosa que no 
solifi practicar. 

La muger de D. Antonio Pereda , natural de Vailadolid^ 
que primeramente fue discipula de Pedro de las Cuevas , hom- 
bre insigne por su rara habilidad en saber enseñar, y que por 
eso fue maestro de muchos y muy insignes pintores, y después 
fue discípulo de D. Juan Bautista Crescencio , escelente pin- 
tor y arquitecto de mucha fama, $e preciaba de muy gran 
se&ora^ y deseaba tener dueña en su antesala. Pereda le 
dijo que le daría gusto; y le pintó una dueña con mucha pro^ 
piedad en una mampara, sentada sobre una almohada, con- 
sus anteojos , haciendo labor , y como que se volvía á ver quién 
entraba. De manera , que sucedió á muchos hacerle cortesía 
y comenzar á hablar , hasta que se desengañaban , tan corri- 
dos de la burla, cuanto admirados de la imitación de lai 
\erdad. 

D. Antonio García Reinóse , habiendo pintado en un cüa- 
, dro el baño de Santa Susana^ después de haberle acabado^ 
le puso en un patio para que se enjugase \ y un gorrioncillo^ 
viendo desde un tejado el país, el agua y el estanque, dife- 
rentes veces intentó ponerse en los bordes del estanque y que- 
dando siempre burlado , con admiración de los circunstantes^ 
que observaban la propiedad con que estaba pintado. 

D. Juan de Yaldés, natural de Sevilia, pintor, escultor y 
arquitecto , en un cuadro que pintó del Triunfo de la Cruz y 
hizo un geroglifico de la muerte, y retrató un cadáver, cor-- 



rompíA» y .in6dioMOO]]ttd0 de.guaaiwsv caassudt'faMiory/ev^i 
panto a) mwiirlo, p(» pacecer tani OAfeMal; dd. manmay ipas^ 
refiere D. Antonio' PalQiDÍno> qne miichbs al verte ánaireol»*" 
damente^ ó se retirtlMiii.teinei!oaoáf, áiae íafnlianlá6^nar»eiB^« 
temiendo ser contamiiUMbe del:H»l o1(h; de laxonnquüoá ^f/mi 
iongioabanu 

D. Nicolás de Villaeis^ pintor, de Murcia^ en elí<coi»vento á^y 
ia Santísima Trinidad de reHgifitsoe' calzados j fíngió un rejldifoi 
con hermosa arquiteotea* y perspectiva , y sobre hs comifias > 
un gran tarjeton, donde pintó la Santísima Trinidad; y fingió^ 
la arquitectura con; tallarte, qae> los pájaros que eamialmente 

, eneraban por las ventanas , ibane. ponoFse* sobre ios vudos éer* 
la comisa, y soban caer revoloteando hasta kis gradas, dat alm- 
iar; cuyo engaño cetefarA Di Antonio Pálomno', jusleapreeia^ - 
dor de tan grande hahiüdari; 

D. Bartolomé IfariUo' ^ixúÁ de ' peispedka un* biafeter, j>9 
sobre él un búcaro. eon>azu£enas:, tan á lo^naluDaí^ que un*pÍM 

Jaro: trabajó paca)pii3Mfir8e;8oble(élyipara>pio«r kn^azucaias^t. 






, > 



CAPITULO IX. ' 



He 1» Jjiweifeeloii« 



Juai 



tnvenciDii ,-^6^ propí») tBomo k' de%^el Ángel Bonar- 
vota, 6 \oMemmie estraña , como la de José de Ledesma ,6 
iidicttlQi»6i]fte<»|iTYcfaosa, como la ^que iieñere €iaudiano, ü^ 
-breí I, contra £«stropio, ó estraiíaagwitemeiite' ingeniosa y Toa^ 
fBViUosa , como la de Gerónimo fiosoe , á cuyas pinturas Ha- 
tMMroR los disparates de Bosqueyforspie se compone de partes 
*en si perfectas al parecer, amontonadas disparatadamettte^ 
ipapo «n realidad inventadas , .y coa relación al intento de la 
^tura s^iamente ingeniosa , digna de saberse y admirarse. 

6«rénÍHi(^i}o9co pensó, qne si iba por el camino ordioa- 
rio ^Q la pitítura , no llegaría á la eminencia á que snUeran 
-Higuel Ángel Bcmarrota , Ticiano,' Vecebo y Bafiael de ürbina. 
Yasl quiso abrir una senda estrecha, por la cual se enoona- 
Jbró á lo sumo del arte en lo <foe toca á :1a invención. Consi- 
deró al género humano muy viciado, y. consígiiientesDaite 
di^simo de ser > reprendido con amaras sáitiras, Jas rena- 
les sobresaltan mas oponiendo lo bueno á lómalo, las'virtu-* 
«des i los'^vifMs, kf misterioso á lo poofeío. 

SuaptnluniSy poes, son ififidiiMales. 4) represonlaa cosas 
ipeL 09dft«D fe deFvocion, como laceración de los'Soüto^iMá* 
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$os; ó la piedad, como la Pasión de Ntro. Redentor, cuando 
iba con la Cruz acuestas. En la primera pintura espresa el 
afecto piadoso y sincero de los sabios y virtuosos , en donde 
no se ve ninguna monstruosidad , ni cosas que puedan decirse 
disparates. En la otra pintura muestra la envidia y rabia de la 
falsa sabiduría , que no para hasta quitar la vida á la misma 
inocencia , que es Jesucristo ; y así, se ven los escribas y fa- 
riseos con rostros airados y fieros; y en sus acciones se ob- 
serva el furor de las pasiones de que están dominados. 

Otras veces representó las tentaciones de San Antón (y 
este es el segundo género de la pintura de Bosco), por ser un 
asunto en que podia descubrir estraños afectos. En una parte 
se ve aquel santo Patriarca de los ermitaños con rostro sere- 
no , devoto y contemplativo , ánimo pacífico y sosegado : en 
t>tra parte se descubren innumerables fantasmas y monstruos 
horrendos , que Satanás le presenta á la Vista para inquietar, 
trastornar y turbar aquella alma piadosa y constante en el amor 
tle Dios. Y para la representación de todo esto, finge el pin- 
tor, animales, fieras, quimeras, monstruos, fuegos, muer- 
tes, víboras, leones, dragones, aves «str^ordinarias y espan-- 
tosas, que causan horror á quien las mira. Todo lo inventa 
para mostrar que un alma, ayudada de la divina gracia, y 
llevada de su mano poderosa á semejante manera de vida so- 
litaria , aunque en su fantasía y fuera de ella le represente el 
diaUo , lo que le puede distraer del amor de Dios y de su 
contemplación, para causarle un vano deleite en lo que pien- 
sa ó en 16 que ve , y para desordenarle los afectos bien regu- 
lados , no será parte para ¡arrancarle del firme y constante 
propósito de servir á Dios. 

El mismo Bosco varió esta su invención muchas veces, y 
cada una con maravillosa novedad. 

Pintó también un eseelente cuadro, en cuyo medio, y como 
en el centro , en una circunferencia de luz y de gloria , puso 
i Ntro. Redentor ; y en el contorao otros siete ehrculos , y en 
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ellos los siete pecados capitales con que los hombres ofenden 
á su Criador, sin advertir ni considerar que Jesucristo, que 
ha de ser su Juez , está mirando las acciones mas interiores 
de sus entendimientos y voluntades. Luego puso en otros sie- 
te cercos los siete Sacramentos de la Iglesia Católica; el Bau- 
tismo, que abre las puertas de la Iglesia militante ; la Confir- 
mación, que dá fuerza á los que deben pelear con los tres 
enemigos del alma ; la Eucaristía , que dá al alma del cristia- 
no el alimento mas saludable ; la Penitencia , que retrae y 
recoge á los descaminados ; la Estrema-üncion , que recrea á 
los medio-muertos ; el Orden Sacerdotal, que dá ministros 
de las cosas sagradas á la santa congregación de los fíeles , y 
el Matrimonio , que aumenta el número de éstos para servir á 
Dios y aprovechar al prógimo, fiel ó infiel. Allí se ve al papa, 
los obispos y sacerdotes ; unos celebrando órdenes ; otros 
bautizando , y éstos confesando y administrando los Sagrados 
Sacramentos. 

Sin estos cuadros hizo otros muy propios de su elevadísi- 
mo ingenio , y de mucho provecho para los que saben com- 
prender su invención moral. El pensamiento y artificio de 
ellos está fundado en aquel pregón que Dios mandó á Isaías 
que mciese, dando voces y diciendo á los de Jerusalen, y 
consiguientemente á los demás hombres : Toda carne esyet^ 
ba^ y toda su gloria como la flor del campo ; sécase la yerba^ 
cáese la flor; porque el viento de Dios sopla en elíal Y tam- 
bién se fundó en lo que dijo David : Como la yerba son los 
dias del hombre; como la flor del campo, asi florece; que 
pasó el viento por ella, y pereció, y su lugar no la conoce 
mas. uno de estos cuadros tiene por asunto principal un 
carro cargado de yerba seéa ó heno , y encima sentados los 
deleites de la carne, la. fama, y la ostentación de su gloria y 
alteza, todo figurado en unas mugeres desnudas, tañendo y 
cantando. ¥ la fema, en figurado deiponio, alH junto, con sus 
alas j^ trompeta , que publica su grandeza y sus regalos. El 
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jdtro.cuadrOf tiene. por sugeto una .floreciQaj una -fresa, ..ante 
;apenas.se,^sta » cuando ^ya es acabada :,^ para que 36 entien- 
.daj(i^jor la idea de-Bosco, conviene >$aber. eliórdeo con que 
eafk dispuesta y, pintada. Enir^bos tableros forman. un i^uai- 
dco,grandfi(, con'dos ^puertas que se cienran. :En ta. .primem 
de Xas ^puertas, pintó la cceacion ,del íiombrc^ ^^PM^sto ,por Dim 
^^el^jpiaraiso, lugar ameno, Uenorde vei'duraymuy de^leÜQsg^ 
^liedbo señor de ( sus acciones y de todos losaaimales de,Ja 
4h^^m.y. peces del marj^nves del rairje», á quien jnanda en se- 
rial 4e^u. fe y egeroicio de su obediencia , que oo Qoma de la 
Jgoita de cierto árbol; y después oepregenta cómo le e(igaña>«l 
,idemoiUEO .ea Qgura de serpiente : cómo coate j Irai^paaa d 
j)rec^plo áe Dios; de ^ue se sigue la degradación del feliáj-es- 
lado.en /}ue letcvió , y el destierro del paraiso. 

JSn el carro que se • llama carro de heno está Ja idea con 
jonas sencillez representada. En el del madroño hay mil •£«]?- 
tasias muy considerables por su moralidad. Y esto., en.euanto 
á,l«,;prknera .parte ó puerta. 

. En el' cuadro grande que |u(^o se ^ue están piniUidas Uu» 
X)lC^paeíoxles.del hombre deatenrado del paraiso y puesto .en 
^te inundo : y enseña, el .pintor.,' que se emplea en i)usGar 
«na.gtoria4e.heao y de poja, ó, yerba sin fruto, qu#hoy y 
joanana se. echa en el homo, como lo 4ijo el mismo Dios. 
X,^f por medio 4e %ur^is instructivas, descubre las vidas. 
^. pércidos vanos 4e ios .koi;nbres , sus sen3uaUdades, sus 
4lftleites,pasagero« , si\ soberbia , ;ambicion y codicia. 

. Tisan jfi&eeste carro de.beño, sobre que va la gloria k«- 
«mana, siete.bestias fieras y monstruos espantosos, y i«an^,pin- 
lados hombres medio leones;, medio perros, .medio oso^ 
0iedio lobos, joaedio .peces, simbolo;^ de. la.. soberbia,, .de .«la 
^anbícíon, de. U acaricia, de la in^piedad yiteiodosilos yící«s 
|impií)s Ae la rmalignidad. d^ los hombres. 

£l.fíiV,y pavadero de todos los infles. est^ jg'miaáo m.]^ 
|K|Le]:ta|{iiOstrei;9,.en4onde sar^pfle6e<it^..el in£epfio e^panloso 
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por sus tormentos, y por los horribles menstruos, que son» 
los demonios , sepultados en fuego eterno , y en una fimestí^- 
ma oscuridad. Y para dar á entender el pintor los muchos que 
entran en el infierno, y que ya no caben mas , finge que se 
fabrican nuevas estancias ; y las piedras que se destinan para 
la fábrica son las almas de los miserables condenados, con-, 
vertidas en instrumentos de su propia pena: y aunque esto 
habla á los sentidos materialmente, mas que al entendimien- 
to, no por eso deja de conturbarle. 

En el mismo carrord^it^h^norfé Me luv^ Ángel custodio, junto 
al que está sobre el carro , encenagado en sus vicios, rogando 
á Dios por aquel miserable: y se ve á nuestro Señor Jesucristo 
con los brazos abiertos y sus llagas manifiestas , que está es- 
perando la conversioff para reéftfír'á sus ofensores y perdoAr 
sus pecados. 

La otra tabla de la gloria vana y del breve gusto de la fresa 
* y de su olorcillo, ^ue apenas se siente cuando ya ha pasadf, 
es' Jumamente ingeniosa y^dígnadé que álgun erudito la ilus- 
'tre , corno síe hizo eri 9a artificiosa táblá del filósofo Cebes. En 
T& suya Tepresenfó fiosco , con admirable * propiedad , lo que 
simbólica 7 moralmsnte representaron los profetas debajo de 
'fes itffégenesdemubhos animales para denotar los vicios. Ta- 
pies son los mansos, travos, fieros, perezosos, astutos, crue- 
les,, para carga y trabajo, para él gusto y recreación, tddo's 
símbolos de? los vicios que' buscaron los horfibres , en los cua- 
les parece que sé convelieron.' Y lo mismo debe decirse de 
ias aves , peces y animales reptiles, de que' también hálblah 
las divinas Ifetras en el mismo «tíhtido. 

Esto baste en defensa de la inventíoh dé'Geróninío Bosco, 
que si en algo mereció ser culpado , fue en ser demasiada- 
mente ingenioso, y fecundo en amontonar representaciones 
simbólicas y de raras figuras. Pero nada pintó contra la reli- 
gión cristiana , contra cuya censura le defendió fray José Si- 
güenza, historiador piadoso y docto. 
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CAPÍTULO X. 



De 1» disposlelon* 



Jua disposición, que 6S otra perfección de la pintura, es la 
debida colocación de todas las figuras y personas de que consta 
la pintura. Anfión, que fue escelente en ella, mereció la ad- 
miración de Apeles. Este género de disposición depende del 
conocimiento en las medidas en que fue insigne Asclepíades. 
Y omitiendo algunos pocos en el siglo pasado, también lo fue 
Fr. Agiistin Leonardo , que en un cuadro grande del refecto- 
rio del convento de nuestra Señora de la Merced, de Toledo, 
representó el milagro de los peces y panes con tanta multitud 
de figuras, variedad de tragos, distancias y términos, que 
acreditó noblemente el gran ingenio de su autor , s\i singular 
pericia y admirable habilidad. 
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CAPÍTULO Xí. 



Pe la mexeki de lo« eoleres* 



jLin la mezcla de los colores fue muy atinado D. Juan Ganrefío, 
que eligió una tinta admirablemente agradable entre la de Ti- 
eiano y Vandich. Filostrato, en la vida del emperador Apolonio 
Tianeo, refiere, que Ceusis, Polignoto y Eufranor éspresaron 
divinamente las sombras, y. casi dieron alma á las pinturas, 
tejiendo especial habilidad en retirar y hacer sobresalir las 
cosas según convenia. Esto es decir que supieron usar bien de 
las sombras y de la luz. Nicias, ateniense, discípulo de Eu- 
franor, hermanó muy bien la luz y las sombras, y Cuidé mdr- 
chísimo de que las cosas que pintaba sobresdiesen de las 
tablas. Esta fue la mayor habilidad de Miguel Ángel Bonarro- 
ta , qne supo pintar los desnudos de manera que parecían es- 
tar fuera de la pintura. ¥ en esta perfección hizo ventaja á 
todos. En España D. Francisco de Herrera, el mozo, iue 
singularísimo en el uso de las luces y sombras. 



CJÍPÍTULO »M. 



En qué se J ÍÍBi^ M t ii^*l»'| i i iitMi i i ^4te "l«s otras artes 
representativas de figuras visibles. 

« 

a. ,.■•' • •■ ■.■ ^. '. ■ .• } 

^endo esjpiksido ya, ecuaJa dííhg;encia {queme ha panemdo 
.eo^TfiaieBle , ladefifHcJon^&la.piíiluiia, sin omitir su^nafor 
jpecfeoc^H ^ que ds la. del declaro, raz^n es que d^qlafiemois 
jBijAS en.qué cpnaisjbe esenoialrnente este admirable aete, y en 
(qfé^e diíef£ncia<acokieat^nei:rteiiiertlas otras arles nef^reséor 
¿ati^9 denlas cesas d^ble^, en cuaat6>son ebjeioa<de la vista* 
JE^ae&>sagun elmodo deiMilarde los pkitores, se suele ilamal: 
fyura^Qám tma^orófi^eiror estenácm de;Su.signiliiGacioa; y^^e 
:¿e9ta maaera ise eomprenderá m^jor t[ué preceptos, son cemu- 
j^.á t0da$ l^ft arlies repseBenidrlivaíSide los. objetos 'viable^ 
.y.cuMes^soa fkropiesde cada^ftiaade.eUas. Paradedarar cen 
la^i^laiidadiia que.<sdbpe >0sle (asunto te «pensado, ani^cífmcé 
Ja^espl^aei9Q dala»nat<iraleza^dehaiie de escvibir,. que tam- 
bién es representeliva ^ ^porqué ;dá «Ba «iara.iflea de Ja peo- 
nunciaeion articulada de las voces de cada lengua ^ y consi- 
guientemente de los pensamteirtosíqiiK ellas espresan. 

La gramatistica , pues, ó literatura, que es el arte de for- 



mariIélraB'CQatssquierttqiie^sean; \m cvuik^ sepavaiMteMe^ 
y juntasiref resentan eon d»túieioii^'m aaibigi0dadi)Ios;ieMi¿t« 
insntoBfd&.ta pooaunotaoion Inimam^ y'twli 4e»t(iívenidauiidi'i 
lañcempiyskfOQes artkirfadas' dieiqi»» constan 'ib^'Iefi^iM» p«mu 
sigaiñfíKí par este> ifvgeoiosimmo y fóml» medios oualMfriénl»» 
pensamientos^ as siefBp4^i una mis^a^ Ora t^» I^tra8<{se. iM^^ 
yao íoFmaádiymmdbó» niila;^ósanMnte sobre piedla', corrida látfi 
de'lasdos'tablas de los Mand^mtentotS'de ia Lsy ié*J)fmiy' ó^^ 
esevlpidoi eoB elpimoel en algún pedeírml , cerno desoal^a J^(An 
que se escribiesen sus misleríosas' piétirigis^. Ora sebüya^e^s^^ 
críto en hojas de palmos prepenidas, cont^ fo f^actitcaroD rkw 
egtfcíes, 6 en cortezas de^árfcfolesi, ó pw mejor decir, en^entre^ 
teias* de teJQ', IfomaéasftKraB', ó" en membranas 'nonriypadtts^ 
pergamifros'^ porqwe se^inVeñt^onJeil' Pétame en fíHnpb'^íét- 
rey Enmones, óen planchas de pd'omo; 6 en taMtts cubiertas ^ 
de'Mence de Une, llamadas lit)ros Itntees^, para conservar' los ^ 
fiiígidos oráculos de iasisibüas^y otfasmertioHas^póblleás; O^ 
bien- en- tablas de roble, como Cuando- las leyes derem^irales^i 
se^ espusieron a) pnbliee la primera' vef^ , ó *áé' marfil en>la^isO«^ 
gmtda, ó en planelvas^demetal», para i» perpeUiidad delnime^- 
moria de>' los decretos deK senado, ó para el> consf^nlé ré^- 
cuerdo de, Idsi contratos públicos y pn'iradosj' Ofa^tes'lélrtís*' 
bájnn sido hebraicas j' como^tes' despueblo 'de E^fes en'fiehi|Wi • 
de Moisés y muchos siglos después* O^a* aráWgasi & d¿ olras'^ 
naciones 'muy antigua», c^dé una de hes cuatts-teníÉ ^«Ss- 
tintoy propio aH^beto^: óra>hay8íi sidO' fertidas: ora grie^y 
conw^as qweiintrodajo en Greda Cadm6 FetiiHo.- Ora Wt?-* 
ñas, como las que se dice qwe' invenid ÍTipócrates en elOcíó • 
con'fDCQ variedad ctelas griegas : oraptinieas: ora español}*»^ 
desconocidas: ora cualesquiera otra^, segiin lír'dfV' rsMad éé' 
loB>sigktt y "de' las nacwmee?.' Ó bien los iifáft^umenlcis déieséri- 
críbirthayan^isído elburií del cincel; co^hm en las^ malétriaa^i 
diftras*, Leiiale9 sonícnalquver é^pec^'do pkeit^*eümiwé^iém^i' 
terfar, ó loaf edébiatc^'^ márme^j }á^s^, pMíiás^reéNm^" 
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ó el flkmo, el cobre, la madera ó los libros elefanlicios^ 
esl^ espide marfíl. 0. haya sido el estilo 6 puntero de hierro, 
como en las tablas enceradas : ó alaguna caña ó pluma^ usando 
deatramento ó de tinta; en hojas preparadas, como las de 
las palmas;, ó en cueros de animales ó membranas, qué lla- 
mamos pergaminos ; ó en papel de la China, que es muy an^ 
tiguo; ó en el mas itioderno de lino ó dé cáñamo, de que 
usamos. O bien se haya escrito de mano ó bien imf)reso. De 
manera que el arte gramatistica, cualquiera que sea la mate- 
ria en que se practica , y los instrumentos con que se eger- 
cita, y la letra ^ue se. escribe ó. que se imprime , es siempre 
uno mismo en su ser general, siendo solamente diversas las 
especies de las escrituras. Porque cualquiera de ellas repre- 
senta la j^onunciacion articulada de la lengua en que se habla, 
y por la pronimciacLon se representan los pensamientos del 
escritor, en lo cual consiste el ser de arte representativa. 
Ken qué los artefactos ó escritos son distintos en especie , y 
las especies se distinguen por la diversidad de caracteres. ¥ 
asi. á unas llaman escrituras hebraicas, á otras arábigas, á 
otras griegas , á otras latinas , á otras españolas , y asi las de- 
más, distintas unas de otras respecto de las fonnas de las le- 
tras. Pero cada una de ellas , por lo que toca á la representar 
cion y al objeto , es un mismo género de escribir , quiero 
decir,, de representar, no de formar las letras. 

Esto , pues , que sucede en el arte de la literatura , observo 
yo que sucede también en lo que yo Uamo representativa de 
las cosas nisMes^ con nombre general, que se puede consi- 
derar en varias especies, todas las cuales representan á la 
vista la superficie de los objetos visibles determinados y fini- 
dos. Tsdes son las artes siguientes. 

La plástica ó alfarería figurativa, que se emplea ^n for- 
ixiar figuras de masa flexible y manejable, que secándose pue- 
da adquirir consistencia , como la argila , el aljés ó cualquiera 
otüa especie de barro, semejante á las antedichas en la fací» 
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lidad de configurarse, ó con manos artificiosas, ó por meAio 
de molde. De este arte, que entre toda^ las demás tiene la 
primacía de la antigüedad , fue autor el misino Dios , . cuando 
formó de barro el cuerpo de Adán , con sola su eficacísima f* 
todopoderosa voluntad, sin instrumento alguno, habiéndole 
asi interiormente o^rganizado , y esteriormente formado con la 
mayor perfección , animándole con ún espíritu racional; «pie, 
por eso llamamos ánima ^ á la cual dio ser Eviterno, e^toes,.. 
perpetuamente duradero. Y asi es falso lo que se dice que 
Rbeo y Theodoro mucho tiempo antes de la expulsión de lo$; 
Yagidas-de Corinto fueron inventores de la plástica ; bien qi^e. 
podemos concederles haber usado de ella, como también ha- \ 
ber sido Dibudés de Sicion el primer plástico que se sirvió . 
de greda roja. , 

La escultura es otra especie de arte representativa de los 
objetos visibles , que se emplea en desvastar, figurar y pulir . 
materias duras, como el mármol, alabastro, jaspe, bronce* 

La estatuaria es especie de escultura, que se emplea en 
hacer estatuas. 

La fusoria, por medio de la química, funde los mf|tales 
que son fundibles ó derretibles, como el oro, la plata, el plq- . 
mo, y de ellos forma las imágenes que quiere cuando ^si^, 
líquidos. 

La celatura ó grabado.se emplea en materias sólidas, comci 
piedras, metales, leños. 

Todas estas artes son niuy antiguas; pues leamos e^eI: 
Éxodo, que Dios hinchó de su espíritu á Beseleel, hjija de 
Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá, en sabiduría,, en in- i 
teligencla, ^en ciencia, y en todo artificio para discurrir ¡n- ; 
venciones para labrar en oro, en plata, en n>etal, len arüfi^; 
cío de piedras para engastar, y en. artificio de madera para 
obrar en cada obra. Pero antes de Beseleel ya estaban et^, 
uso las referidas artes, aunque no en a^qi^ella suma perfee? ^ 
cien con que las practicó Beseleel, inspirado de D^os; puif»/ 
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cf*fiSfefem)*,'qué^se liízd estando Moisés con DTós en eriftionte' 
SHiai, y' el*ptreblb á lá'rariz diérmonte- impaciente' y deseoso 
db-tener idoW, fiííefitndído:-ftr sierpe* dB metal que Dios mandó' ^ 
hSicer á -Jlófeés'; para* sanará los israelitas dé las mordeduras 
cKérlasserprentés', fóe tarafiféri ftlndMa. T no desdéñanflo lá 
mítolbgiá-, cpié' con ficcitrtires süelé enseñar la verdad dé la 
faisfttriá dé los líémpos mas atiligtros y oscuros , poco déspnes 
del^'BBuvny^n la Bstáftua der Pi^mateon; se vio la destreza del^ 
arteí'estatáaria, Ití ftierza dé la imitación, y' la liecia locorá'. 
éeí^mor que'IMdío describió cfon adíniráble ingenio. Lk mí's- 
nü^' prohibición déiBfíos áe las representaciones materiales dé 
los vientes; y dfe los sérfes que erradamente se creían tales, , 
c(!míó*!asMé íes plattetás y e^elliás, prueba él usb* de las re-' 
feridas artes representativas , facilitadoras de la ídofetíña. "' 

El uso ddlós- sellos, de que parece tjue Job ya hizo men-^ 
cíAh , próéfa'- sü^'aitii^edad , y^ consiguientemente íá déí' 
grabado. •" ••• •''"•• '' ' - ' ' '. 

La^pmttira', entrer Bis artes representativas de las cosas vi- 
sibles, es la mas moderna; y por esta razón, no hallamos .al- 
guna 'itlendon de'eüa'en los libros sagitados dé Moisés y en 
los de Homero, escritores los mas antiguos entre los sagradóá* 
yprofenos." ' • » 

Las especies de pintura, según hoy se practica, son at* 
6Ié<r j &kfi^co', áí temple,^ aguada , íliiirlíñación', pastel , lAo-r 
sáico, grafio, taracea de piedras ó erhbtitidtos, y miníatifra. ' 
IÍks 'mátetelas Sobrte que sé^háce, son iáblas, láminas de ihe- 
táJ^ vitário», liéilzov taflétati « bfrás telas de seda, como raso 
liso* pápel^Wjjy^ei^nriiia. Vlíliéttdó,ptiés, S'nti'príncipahásua- 
to"; etíarté^cíé'représétrtar las cosas \ísiBIés, considerado en' 
sf, -no se'disííngtíe ieA las^ es'j^e'éres'ya nienciona'das;,fen cuánto ' 
aFsá" 'déf airtfe i^pf^s&niatitkí ;' porque 'toá^elhs tiéÁeh un ' 
so» ñk\ (píe lás'fó^'i'épTfesentációh, fuñ mi^o objeVo, qtle 
es-'f^dcWricMi^iSatei f fenlcr ühb y;éA*tó'otro'cónsrstfe^lá ¿attlrá^; 
l*e^'ael íaW, ^^olr amWi^ cosá¿ 'stí^idéftcíií déífnír y Bien^qu^ ' 



—si- 
los instrumentos de cada una de ellas son acomodados á la 
materia que labran , ó blanda ó dura : blanda^, como la masa, 
que figiffa el plastór ó fingidor de barro: dura, como el oro 
yl^ plata, materias propias de la escultura; ahora, sea la 
materia derretible, como el plomo, ó malleable, esto es, 
acomodable por el martillo á diferentes formas, como los dos 
querubines de oró , que puestos á los dos lados del propicia- 
torio le, cubrian. 

Según es, pues, la materia, asi deben ser los instr,umen- 
tos, acomodados al manejo de ella y al fin que se intenta. 

Se labran, pues, el mármol, el alabastro y el jaspe, con 
picas, cinceles, punteros, taladros, picolas, macetas, ras- 
pas y escofinas ; y se pulen y se les dá lustre , con asperones, 
esmeril y tripo ; escepto el pórfido , porque éste se labra con 
puntas de diamante, ruedas é ingenios de máquinas para cor- 
tar, ó serrar ó labrar, y se le dá lustre con solo esmeril y 
tripo. 

Las esculturas de oro , de plata y de otros metales , son 
siempre vaciadas , - para lo cual se hacen primero modelos de 
cera , barro ó madera , de la misma grandeza que ha de ser 
la obra , donde la amoldan y vacian. Estas se preparan , en 
saliendo del vaciado, con cinceles, buriles, limas, rasp^, 
maestrillas , limatones y grtipas; salvo la escultura de hierro, 
que no es vaciada , y por eso se forja dándole sus caldas , y 
despues^se va labrando y cortando con cinceles, cortadores, 
uñetas y buriles , y se acaban y pulen con limas ásperas y del- 
gadas , limatones y limas muzas : aunque de hierro se hacen 
pocas esculturas. (1). 

i¡l marfil se labra con gubias , formones , raspas , escofi- 
nas y tripo. 

El coral con buriles, puntas de acero, taladros y raspas, 
y se pule con esmeril y tripo. 

(1) Es iDÚtil advertir , que en tiempo del AUlor «o se conocía mío el hierro 
ooltdo. 

6 



E) cristal de roca y con buriles ^ puntas de acero^ laladros 
y raspas, y también se pule eon esmeril j tripo. 

Los camafeos se labran con puntas de diamante, y Ja^cor- 
nerina de la misma suerte. 

Las esculturas de madera se<labran con kíerros de aceno^ 
formones y gubias ; y del escolpo, se originó el nombre es- 
cultura. Se lijan, sé raspan y se pulen. La escultura xlse bron- 
ce se sude dorar; la de madera se pinta , se dora y se esto- . f 
fa. Las demás suelen quedat*se' con el col^r de sus mismas 
materias. 

El grabado se vale del buril para hacer sus escavaciones^ 
con las cuales consigue que ]a superficie quede resdzada ; 7 
por este medio se imitan. las luces y las sombras, y se defínca 
tos objetos. 

La pintura se vale de pinceles, que se hacen de pelo d^ 
ardilla, de turón, de melonoito, de pelo de cabra , de perFo, 
metidos en cañones de cisne , buitre , gamo , ó de otras aves 
mayores y menores , y en canutillos de hoja de lata. El bor- 
dado, que juzgo fue invención de los egipcios, atribuida 
después á los frigios-ideos, que quizá lo pautaron más. 
y por eso se dio á los bordadores «1 nombre de Pbrigio- 
nes ; es también arle representativa, de que ingeniosamente 
usó 'Filomela para hacer saber á sa hermano Progne la iti^u- 
lia que le habia hecho Tereo , rey de Tracia. La £^guja equi- 
vale al pinoel, y por eso el vestido recamada se ilaout en ia- 
tin acupicta , pintado con aguja : y en vez de tk&ta , ise sirie 
de liilo, bien sea de cáñamo, lino, seda^ plata ó üe -oro. 
Semejantemente debemos hablar del arte de haoer t^pice^^ 
también representativa,, aunque mucho mas dificultosa qve la 
de bordar. Be lo dicho, pues, hasta aquí, se infiere fiie.l» 
esencial de todas las mencionadas artes xiq;)xesenlati.\ia& és las 
cosas visibles son el fin y el objeto, for ilos cuale& no m Jli^ 
ferencian ellas entre si , sino solamente en la materia en que 
m «garcÜBii ms eperadenes ; 7 por transa* Se la maílena , ^^w 
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]¡le.«g^ ©•WMderíwonnapaee •aria utiKsiina ^dveirtencia , j 
«i.,><|He«u»l|iuÍ8Wi^tte4é reglas f ara pintar, tes» dá tambie» 
Btt^cm p«?te pwaformar figuras áe Irarro, y de materiafím— 
(üUériérfnáiMMe , que ek'ven á la eseijütnra , y asimismo para>' 
el.grabaíik)^ Borque todas lai^ figoras se forman según las re- 
glas de la simetría, que es madre del dibujo; y éste padre dé- 
k'Ti|!fíres8atamn:7^toiáasefl!as tiran á' la imitación de'lo na- 
tvrsd.y observando siempre él decoro. \ ka sido tal el iíigé- 
iUDíife:bs attlÍo§$, qne ann los «olores naturales han sabido 
íoállr ,. sobreponiendo- ios aitiMáfks á las figuras de la plás-^ 
tinavé esquilara ; y lo que es mas , dándolos á conocer y en- 
t«idffl?«nfe»4lBiafi gnabadas por medio de rayas artificiosamen- 
W4d!ídadas>y^'Ool9oadfts. Asi vemos , que para que cuaiquien» 
sepa distinguir y conocer en el arte Heráldica los dos meta- 
les , oro y plata , el oro se significa con puntos ; la plata no ser 
'figura , porque los blancos por sí solos la denotan. Los colores^ 
en dicha arte son cinco, es á saber: azul, colorado^ verde, mo- 
rado y negro ; y como no se pintan según ellos son , porque 
eso causaría muchos y muy grandes gastos, se coiíocén por- 
tas lineas , según la varia coníiguracion que se hace de ellas.. . 
El azul se representa con líneas horizontales , esto es^. 
tiradas de la derecha á la izquierda ; siendo en el arte del. 
blasón , el costado derecho del escudo de armas, el que. eslÍR 
frontero á la mano izquierda del que le mira. 

El colorado ó rojo , por otro nombre gules , dicho así dé? 
unas pielecillas de ratones rojos, se espresa por lineas perr— 
pendiculares, esto es, tira4as de arriba abajo. 

El verde y que llaman sinohle^ se denota por lineas di»-- 
gonales , esto es , declinadas de la derecha á la izquierda. 

El morado , ó color de violeta ^ que los franceses llaman 
púrpura j se represquta por lineas diagonales, tiradas de hs 
izquierda á la derecha. 
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. El negro j que llatiían sable , nombre derivado de las 
martas cebellinas que se crian en el Ponto , se representa por 
líneas horizontales , y por perpendi^iilares que se cruzan. 

Y para que sepamos que al ingenio humano ya no le que- 
da mas que hacer en la representación de los colores para 
espresarlos vivamente y á lo natural, modernamente Santiago 
Le-BIon , natural dé Francfort , ha introducido eí arte de im- 
primir las pinturas. ^ 

Suponiendo, pues, que la naturaleza de las artes repre- 
sentativas de los objetos visibles y determinados en sí , gene- 
ralmente considerados, es una misma, y que la diferencia de 
ellas entre si es solamente accidental, y que consiguiente- 
mente las reglas y preceptos del arte de pintar son acomoda- 
bles á todas ellas, tratemos ahora de las perfecciones del pin- 
tor , y de todo lo demás que es necesario para que sea perfecto. 
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CAPÍTULO XIII. 



De las perfeeei#neft del pintor* 



N. 



adíe puede llegar á comprender la suma perfección de las 
obras de Dios^ aun de aquellas que parecen menos admira- 
bles por falta de perspicacia , ó de atención , ó de considera- 
don, ó de meditación y de inteligencia. Y así en cualquiera 
cosa natural , en que busquemos las perfecciones , al querer 
imitarlas nos quedamos muy atrás ; y cualquier imitación es 
inferior á la perfección natural , y siempre adtiite aumento* 
Por eso es necesario el estudio de la naturaleza , que fue el 
que hizo tan eminente á Leonardo de Vinci. 

Aquí hablo de las perfecciones adquiridas por el estudio, 
meditación, imitación y egercicio, no.de las naturales, como 
el ingenio, la fuerza de la imaginación y otras, de las cuales 
únicamente Dios es el dador y repartidor; pero las adquirí- 
bles quieren que nosotros con su ayuda y ¿qplicaeion nuestra 
procuremos conseguirlas. Y asi todas las perfecciones nos vie- 
nen de so Toltmtddliberalisima. 

Del ingenio naturalmente perspicaz, y observador de las 
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4»sas visibles, y de una fantasía fecunda retenedora de las es- 
r^cies que se le presentan , suele nacer el genio , que llama- 
anos de pintor, esto es, cierta inclinación á imitar los objetos 
^1 sentido de la vista , cuyo deseo no se halla en los anima- 
les irracionales , sino únicamente en el hombre , capaz de ob- 
servar la proporción de las partes de que se compone un todo 
fisico , y de discurrir los medios de imitarle. Este genio es el 
ique tenía Juan de Pareja , esclavo de D. Diego Velazquez de 
Silva, que á hurtadillas de su amo procuraba pintar, y me- 
máó que el Sr. D. Felipe IV mandare á Velazquez que le 
/*ese carta de libertada El que no tenga semejante afición no 
: profese la pintura, porque de otra suerte será semejante á 
Orbaneja y á otros pintores necios. De Orbaneja refiere el 
igraciosísimo Migual'de Cervaatefr^ SasMfedca, cpie cuando le 
^preguntaban , qué pintaba, respondía: lo que saliere : y si por 
ventura pintaba un gallo , escribía debajo : éste es gallo ; por- 
gue no pensasen que era zorra. Refiere Eliaho en su variar 
Hiétoriar, ^le ksipridBMris pká^Mres soHaiiiaiaiiir ái- su» piir-> 
iuiiaa: esto ea hne^ , 9ii\ímA)»í caballo , esto ádt^L 

:Sitpttesio lo diclio>, eMBo. para> que; se&. esdeknte 4a- pjftf* 
limrse'reqyiisffefciuv so» bimftlaáBvenciott^.biienQ el*cBhi]íair> 
1)aeii0'<el leolmndov bnoaft la manera^ bofino* k> kístormdo ;. sb 
l&}iafv y'biwnt}^a»«Dtreocioa«,^ stipoMendoen^odo et «hleonii^. 
irsiBQiKfofaierviinb y^apimlavdi» las perfoccimws (pie* lian t^< 
«üorloB profesecefr ouifiíilnBtBes'déla puitara;: B«ra.4|i»cadfti 
^oal, uniéndolas eit .str enteiMttmiiSiitt y piromiraiido varlam 
«lpe<)ntadasien'ilo qiteldtaMsa^pesiUe, sepa Jas quA^d^liesimitar- 
é á(tofnMiiMílas,!qift( eHÍsicn^ ^r»jii»g«r btteiiidelaaiMnteflsts^ii 
a1Hl:dl^lo«.^NB esoelenlefl pintares^ porqwftPtagUMO b^ hfch Aáo?^ 
Jbasta ji^iira«jqu6' no ha(fa mnErido en aigimofl defiEicto&¿ 

fiLiefltudüakddtM'pveeedei! yacMapadar. alag^reictO'idéliaiittn 
T.ei»e8la'fi««^'A|Ne¡e9«mkMMler, parq^^f-aáMnés^^derq^crifiier; 
cniditisimo y escribió de su arte»^ fam»¿a 'petp^tt»€Qgtoiihr«7 
diaiiioukjdmpitsariiyiar alf(|iu>i^ piv 4wiyiida4«erfiMN«r^;8ÍAí(ue 
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ite mencrar tirase unaiBitca, dte íondte vino el proverbió 6 re- 
irán : ningún dia sin linea:. Ifotfemamenlfe Te imitaron en el 
estudio j egercicío IWIbr (fer Céspedes , Páblb* de Robles, j; 
eflroíf pocosr, porque atnr crrfre* los excelentes pintores , han 
^d^ mas los que Han pintea por aífcion que por estudio j 
iij>ffT^on..Pten) lo- un© y To otro fue lo que bizo á Apeles rej 
db los pintores, y por eso mandó en un edicto Alejandro 
Magno-, que ninguno te retratase sino ApeFes, ni le esculpiese 
sino Krgotafes , ni otro le vaciase su bulto de metal sino Lt- 
sipo , acreditando con ello á los artífices y á las artes. 

Eh* \it elecoion de ios asuntos fiíe singuTar José de Ribera^ 
qoe-preferia arquellos en qiie jnejor podia egecutar jsus.nobi- 
lüsiinas^ ideas. 

Si' fe invención es de urra figura qpe determinadamente 
rcprcsentfe otra , se ha de retratar á lo natural ; en ló que fue 
Misig^ne maestro D. Diego áe Velhzquez y otros muchos, de 
que haremos á su tiempo mención. 

SF ha de ser de figura genertdmente representativa , el ¡íi- 
genioso artífice imitará la gentileza de cuerpo de una, los 
brazos y manos de otra, el movimiento de aquella, y así lo 
demás de lo que ve bien pintado , como lo hacia Francisco 
de Ribalta , imitador de muchos pintores ; y si busca todo 
esto en lo natural , mucho mejor. 

. Si la invención es historiada , en ella fue Rafael de Urj}ino 
el mas insigne maestro ; y el modo de imitarle es estudiar y 
observar sus pinturas , advertir en los asuntos las cosas que 
elegía y las que omitía , y cómo observaba el orden de los 
tiempos, las dignidades de las personas, el decoro de éstas, 
y en todo lo demás las circunstancias que mas enseñan y de- 
leitan. • 

Muchas veces la invención es de las acciones: y el inge- 
nioso pintor manifiesta su grande habilidad cuando elige las 
tnas ilustres , como lo practicó ^adal Coipel pintando la dis- 
tribución de trigo , que hizo en el pueblo el emperador Ale- 
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jandro Severo , y la -pública audiencia que di6 el emperador 
. Trsyano á todas las naciones del imperio. 

Entre los papeles que dejó Femando de Herrera, y que 
vio Francisco Pacheco , un apuntamiento sobre la invención 
decia así: La invenríon procede de buen ingenio y de haber 
visto mucho ^ y déla imitación , copia y variedad de muchas 
cosas y y déla noticia de la historia; y mediante la figura y 
movimiento de la significación de las pasiop^es^ accidentes y 
afecto del ánimo , se guarda en todo propiedad en la compo- 
sición y decoro en lasi figuras. 

Miguel Ángel Bonarrota fue muy celebrado por su inven- 
ción propia y pronta. Hablo en las obras regulares, porque la 
de su juicio universal pedia profunda y larga meditación : y 
' cuanto mayor fue ésta , tanta mayor atención y conocimiento 
debe tener el que la ha de observar dignamente ; y por ^sa 
no hay muchos á quienes á primera vista no agrade ; pero 
* cuanto mas se reconoce , tanto mas se admira , y para esto es 
menester tener ojos de pintor, cuales dice Eliano que los te- 
nia Nicostrato. 
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CAPITULO XIV. 



del pintor* 
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lo basta que un pintor, deseoso de ser escelente en su arte, 
procure conseguir y consiga las perfecciones que son propias 
de un insigne artífice , sino que también es meKíester que las 
t^nga personales para la facilidad de conseguirlas. Tales son 
entre otras la docilidad , la modestia , la honestidad y el amor 
al decoro. . 

La docilidad fue antiguamente muy celebrada en Apeles, 
aunque el mas eminente entre los pintores, el cual para ¡sa- 
ber qué juicio hacia el pueblo de sus pinturas, á fin de con^ 
seguir sus deseos, las esponia en público y se ponia de- 
trás de la tabla; y de ahí provino que oyó con paciencia y 
estimación al zapatero que le reprendió sobre los. corchetes 
que habia puesto á unos zapatos, enmendando el defecto cri- 
ticado. Asimismo Eufranor fue muy dócil y laborioso. 

Miguel Ang^el Bonarrota, aunque cuando lograba satisijsi* , 
terse á sí mismo no hacia caso de otros ,' y aun despreciaba 
su censura, cuando ¿ juicio suyo no .^onseguia hacer lo que 
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deseaba, mal satisfecho de si , hartas veces díó en fierra con 
grandes trozos de pinturas suyas al fresco , porque no habían 
salido á medida de sus deseos. D. Juan Carroñó, pintor de 
cámara del Sr. D. Carlos II , era tan modesto , que de cual- 
quiera admitia la corrección , de manera que en esto llegaba 
á ser demasiadamente escrupuloso. Refiere D. Antonio Palo- 
mino , que tratando con otros en su presencia de una copia 
^ del célebre cuadro de Santa Margarita , que maravillosamente 
habia pintado Ticiano , despreciándola los circunstantes , dijo 
Carroño : pues para^/qper ningimo descenfie de aprovechar, 
sepan ustedes que este cuadbolopmté'cbn mis manos cuando 
principiaba á pintar. Tanta ers( su modestia. 

La devoción e&la madre de estas'y de otras virtudes. Por 
devoción entienda m»» iirc ttr wf^ mi nraypfwifoyespedita para 
todo lo que sea del servicio de Dios. Tal era la que tenia el 
venerable P. Fr. Nicolás Factor, que dedicado á cosas que 
sirviesen, á la religión , en el tiempo que le quedaba de l6f: 
oñfies- dé earffferd, se effrp)e»ifa entescoriSir fíHP€e de< wrOf 
oonuvl^s^hay suyos^, «9eelénl[9HB06, evtwd lUud raonaslfifríoi 
d^Bsreoríal', y en el eenvento' dé Sonta MáW» de J^ii9, cte* 
ftanci^anos' é^ 1«£ cíüftenmnrá', fliepad» fosiniafos ^éesftM 
cfa^Srd , en •dbndfe'seadiTiipa' una pintiira' s«yar ée' clar^' y^ e»9^ 
curo, egecutada en la pared del ángulo del claustro dé diebcf 
bonreate , enqae marasiíFíesameírte nepresentél* te batan»* de 
S, Migoed «cw EéoiíÉry s«s inMcey compañero». Fbe dév<>*- 
thafrno dfe'lb ?iiigen MBría^, y pintó nraéUa^ ünégefne» sajas;- y 
á' las qtre' tiaRaba páiitadits , anadia alguTYüs epigramas en* fo«r 
dft nuestt^'Señora: Iftiító «su devoción Titente Joamics, gloría' 
iñmort£il de tos piirtbres valencianos. 

BeHe tamMen contarse entre los devotó5f, Mftralés', el qirer 
mereció ePrenowbre de Bmho, ponpte sus pinturas siempre 
fueron de* cosar sagradas* queiTrspirabándévocieiit. 

Cómpitíé coirebtos Francisco Cámilii, piiitbrádm¡raMe=- 
mente devoto: Asimismo MrfA'd'FV. JttmiPesnlkna, quBinincsi 
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se puso á pintar sin que antes hiciese oración , y sabiamente 
decia, que el que pintaba á Cristo habia de estar con Cristo; 
y en efecto lloraba siempre que pintaba á Cristo crucificado. 
Es cosa digna de observación que los pintores mas devotos 
regularmente han sido muy eminentes en su arte. La razón es 
clara , porque de la manera que rigen su voluntad en lo to- 
cante á las acciones morales , gobernándose por la rectitud de 
sus enteníjimientos , asimismo siguen el arte conformándose 
con sus preceptos; que es lo mismo que decir, que atienden 
á hacer las cosas perfeefem^n^e.- Y asi^acede que la bondad 
moral del pintor eaf grandfr alabaiua'suya, y ocasionalmente 
perfecciona á la pintura. 
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CAPITULO XY. 



Hefeetos de muchos pintores. 



L 



a observancia de los preceptos del arte , procurando al mis- 
mo tiempo conseguir iodct género de perfecciones en aquel 
grado eminente á que se puede llegar , escluye las imperfec- 
ciones ó defectos contra el arte y contra el mismo artífice. 

Contra el arte como los defectos contra el dibujo y colo- 
rido; control el artífice como la falta de invención, de aten- 
ción , diligencia , historiado y otras muchas. 

Los que han faltado en la invención y en el dibujo son in- 
numerables. En lo que toca á la invención , á veces puede du- 
darse si una es mejor que otra. Apeles pintó á Alejandro 
Magno teniendo un rayo en la mano ; de cuya pintura se re- 
fiere que decia el mismo artífice, que había dos Alejandros, 
uno de Filipo y otro de Apeles. Lisipo hizo una estatua de 
Alejandro empuñando una lanza; habiendo elegido ésta in- 
vención por mas natural , y diciendo que los venideros apro- 
barían éste mucho mas. Pero si Apeles quiso denotar el acto 
de vencer Alejandro, pudo significar que en la guerra era 
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como un rayo ; porque en éste sentido , Virgilio llamó Rayos 
de la guerra á los dos Scipiones , que tuvieron el renombre 
de Africanos; de los cuales, el uno ganó á Carlago y el otro 
la destruyó. 

Rafael de Urbino, que siguió la escuela de Leonardo de 
Vinci, Miguel Ángel Bonarrota, Julio Romano, Peregrin de 
Peregrini , y otros insignes pintores , no practicaron el colo- 
rido , y por eso carecieron de esta noble perfección. Maese 
Pedro Campaña , natural de Bruselas , j^ue fue discípulo de 
Rafael , tuvo el mismo defecto;, habiendo nacido en España 
con aquel estilo seco que entonces habia en Flandes. Antonio 
del Castillo y Saavedra , aunque. insigne pintor, sintió tanto 
que Bartolomé Estévan Murillo, entonces joven, le llevase 
ventaja en el colorido, que murió de tristeza. 

Sebastian Martínez pintaba tan aniebladamente , que á ve- 
ces era menester aplicar sus pinturas á la vista para recono- 
cerlas bien , y hacerle la justicia de que era pintor de mucho 
mérito. 

El canónigo Vitoria, en algunas pinturas, padecía el de- 
fecto de languidez, porque tal vez sus .colores no eran vivos. 
Muchas veces no lo son , porque la distribución de ellos no es 
la que debe ser : necesario es que sea tal , que los unos ha- 
gan eclipsar ó resaltar á los otros. 

El gran Bonarrota, en su estupendo juicio, atendió más 
á cada figura de por si, que á la disposidon de lo historiado, 
y por eso se le ha notado que usó de pocas diminuciones y 
apartamientos. 

Pero mas reprensible fue en hábef faltado al decoro; pues 
representando un artículo de fe divina, como lo es el juicio 
final , pintó la barca de Carón , pasando éste las almas á la 
otra parte del rio Aquéronte ; y por el gusto de imitar á Vír- 
gflití y á Dante, estampó una mentira en un asunto dogmático. 

El mismo pintor representó la Resurrección ett algunas 
figuras separadamente/ habiendo ya sucedido «á un mismo 
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tie]Z^o.kile»vreemoQ<iraiver&aL P4nló les Anifelfis^gímahe^ 
j^.n0 los xlió i coHocer ba6ta(iíameBte* Pintó¿/Sari:Pabl» 
cm* su conversión, como vi^o^ consiando de los Judíos apos* 
tólicos que no lo era^ sino mozo ; si mayor ó mendr^de «ei»^ 
ücinco aaosb ^ dÍ£{mtaa4ilguaos eniilito8. 

£n lo (fnetooi^ deaiMV) de iasTopas, sAniiniMmiáneMBS 
los que han &Hado i él, por jk» haber afrofMido los kfesnvéos. 
donde lo pide ia honestidad ; en k> cual faltó con.pertiQada^ 
e$traaa insolerrcia j desver^onzadíK desjHqiie el nusmoBoimr* 
T^^ pues tentendo-acabaKia par4ie.de su^obra ^ oaíté á ^erla 
Paulo ni e«B mice» Dii^o de Sesena, donaestro de oeremo*- 
BÍ9^, , hombre virüioso , iá quien «preguntó el papa y qi]é4e pc^ 
Hfteia. Ingénuanrante respondióse ^ue era cosa muy indeoeatciy 
que en un lugar tan santo se:4iubiesra pintacb .t«&i«8 dediiu-t 
dos tan deshone!&tamente 4Íe8c«lMertos.;:y ^«e no era '4!íbra de 
qg^úlla 4e sumo pootiíke, sino propia de baños éúe mesoa. 
Sas^gradó esto;á Uiguel A<iget;;y ¡porvengapse, luc^qiie«& 
fue el maestro de ceremonias, como era pintor de tan^má^f 
fuerte. imagiuacioa, lerefrató al natural sin tenerle deílante^ 
y Je<puso en el infierno en iíguraKie UÍHoSe'UB0^46 losjuaeies 
iafei»ale& cpie ím;^ ia aatigüedad fabulosa, can una '^vsm 
s^pe ravuedta eutreinuchedttínbrede demonios. No^appe^e- 
cbó á micer Diagio de Sesena el quejarse al papa^.piiesrd« 
aquella manera quedó ia futura con mj^yor aiafeenfla di^ re- 
pi;ciisor , que gloria ^del ra'piieiidido. 'Algunos^^ bistoriadofes 
añaden^ .^pje^o el^papa : ^ueM purgatorio fiQÍria4ibvar 
al maestro de ceremonias, pero no del infierno. 

,£&muy frecueiiJbe^ue.enrlas ropages ^e también akde- 
GOro^rpor nocorcesponder al.Bso4eias'iiaL'iane$, el cual^sa 
^rendcan varios libros .^ue h;^ eseriUs .sobre resteasunto» 
I^ks, pinturas le^^ste-uiia desigualdad iooiipabJe ,(y atea cui- 
pabk; inculpable^ jcomo Ja ide £eu$í^» .que iiabieado^puasl» 
mucha cuidado .en ^pintar ua aiño jqua .Databa unas, astas «. no 
saUóral nino^intado ¿an^gu^d jkerDdcciaa ^oueJas Jiitas ^.aua* 



fiie £eusw^llestt^j]^faaUa'{9si>c«tf^ ia.^pdiil«ta del JBa«» 

p¿ztfuesie.flií^r..^Otcafe$peoieide (toigiiiiddad.Bace áeibiiaiiii-- 
máel jnntor fior «o^a^igttal^s^lkBCMMi ;jj estaieshre^MeasiUe, 
como se reconoce en las pinturas de Antonio .C«]»;ip9), qpñ 
fue mejor coloridor que dibujante, porque no se aplicó tanto 
al dibujo como al colorido. 

A veces la misma igualdad en la hermosura y belleza es 
defecto , como si uno pintase el juicio de París , debia pin- 
tar áuVénus, Juno y Minerva muy hermosas; pero mucho más 
á Venus, para que Páris tuviese disculpa en preferirla á las 
otras, dando á ella la manzana, como á la mas bella. Al con- 
trario , los tres ángeles que se aparecieron á Abraham deben 
pintarse igualmente hermosos ; y no mas el uno que los otros, 
porque entiendo que no hay motivo de preferencia. 

Otros defectos se cometen por falta del conocimiento de 
la física , ó de otra ciencia necesaria para representar bien 
los objetos. La física trata de ios mismos, que la pintura, 
aunque con diferentes respBtos. El artifíce , pues , que ha de 
pintar animales , debe saber cómo son y cómo parecen visi- 
Wemepte, y cómo no son. Pongo por egemplo: los peces no 
tienen párpados ; las ave$ los tienen sin pelos ; los cuadrúpe- 
dos con pelos, pero solamente en el párpado superior: el 
hombre en uno y otro. El pintor que no sepa ni distinga tales 
minuciosidades, pintará como Nicias, ó, según algunos , como 
Polignoto. ^ 

Otros defectos en la pintura nacen de no saber historia; 
sin cuyo conocimiento no se pueden pintar las cosas antiguas, 
de manera que las pinturas representen la vepdad de sus ob- 
jetos ; como la figura de los teatros , de los anfiteatros ó de 
los circos ; la manera de estar en las cenas recostados , sien- 
do muchos los convidados, á la redonda, y la comida en 
medio. 

Son innumerables los errores que cometen los pintores 
por falta del conocimiento de la historia y de la antigüedad; 
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y para evitarlos es necesario leer muchos tratados, que se 
hallan en las colecciones de antigüedades , en cuya recolec- 
ción se han empleado con diligencia muy loable muchos eru- 
ditos modernos. 



t ; 



CAPITULO XVI. 



Pintores itoorafanente nudos* 



L 



lega á tal estado la perversidad de los hombres, que no 
solamente quieren ser malos, sino que también desean y pro- 
curan que otros lo sean , facilitándoles por la vista compla- , 
ceiicias viciosas , siendo asi qué este nobilísimo sentido está 
destinado por la inefable sabiduría de Dios para ver y admirar 
la estupenda hermosura de todas las cosas que crió. Tales son 
las pinturas de objetos torpes y provocativos de la .'lujuria; 
vicio que , en nuestros tiempos , se ve muy corregido en la' 
pintura por la vigilancia de los superiores seglares y eclesiás* 
ticos.. 

Aristóteles, insigne maestro de la política , y mucho mas 
aventajado en ella de lo que neciamente piensan algunos po- 
líticos modernos , que ni le han estudiado ni aun leido , pro- 
hibe mirar semejantes pinturas ; y amonesta á los magistrados 
que tengan cuidado de que no haya tales tablas ó cuadros, ni 
historias ó fábulas impúdicas, ni de pincel, ni de bulto, en 
las ciudades , villas y lugares de su gobierno y por el grave 

7 
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daño (dice Donato, célebre comentador de Terencio) que 
se sigue á las costumbres de los hombres y mugeres ,' cuyo 
daño suele causar la total ruina y destrucción dé las casas, 
de los pueblos , de las provincias y reinos. 

Por esta causa en Tébas , ciudad famosa de la Grecia, ha- 
bía una ley que mandaba que los pintores y fíctores ( ó pías- 
teros , que son los obreros de barro ) pintasen honestamente; 
y los contraventores , debian pagar la multa de lo que valia 
la obra. 

Sin embargo, Apeles, que en su juventud amó á Glicera, 
la pintó desnuda, según su costumbre ; y mas adelante á^ Cam- 
paspe, concubina de Alejandro Magno; y la pintó tan al vivo, 
que ge enamoró ciegamente de ella; y el mismo Alejandro, 
que la habia maAdada pintar, «e la regaló. Honorable egem- 
pío de cuan peligroso es copiar desnudos de otro sexo. Algu- 
nos dicen , que para la Venus anadienenes, esto es, saliendo 
del mar, sirvió de modelo Campaspe. San Gregorio Nacian- 
ceno dice, que semejantes pinturas eran el predo de las 
torpezas de aquellos pintores. 

Nicofanes^ Pausanias y Aristldes gustaban de pintar ra-^ 
meras. 

Arelio , célebre pintor del tiempo de Augusto , corrom- 
pió su arte con tan torpe é insigne maldad ; pueg pintaba las 
diosas t .según las imágenes de sus amadas ; y así , en sus pin- 
. turas se contaban sus rameras. De estos pintores dijo Pro- 
pereio , aunque gentil , con mucho desengaño: 

QuíB manus obscenas dqdnxit prima tabellm 
Et pasuü casta turpia visa domo; 

Illa pueUarum ingenuos corrupü ocelias,. 
NequitiíB qvA sud uoluií es&e rudes. 

Pero Bartolomé Leonardo de Argensola , segundo HoraaiOy 
aragonés ,. después de Prapepcio, muy á lo cristiaao^ j ea 



—99— 
español, en la epístola que escribió á D. Ñuño de Mendoza 
que estaba en la corte ^ con mucho desengaño le escribió asi: 



i 
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Convídale otro á visitar los senos 
De esta gran población, de seda, y oro, 
¥ de pinturas admirables llenos: 
Que á ley de ingenio 'valen un tesoro, 
Y en la de Dios él sabe lo que cuesta^ 
Leda en el Cisne, Europa sobre el Toro; 
Venus pródigamente deshonesta. 
Sátiros torpes , Ninfas fugitivas; 
Diana entre las suyas descompuesta: 
Que las tendria por figuras vivas 
Quien juzgarlo á sus ojos permitiese, 
Tanto como las juzga por lascivas; 
Mas que ni un cortés pámpano creciese 
El favor del pincel ni otro piadoso 
Vdo, que á nuestra vista estorbo hiciese. 

Sabiamente dijo San Gregorio Nacianceno , que Iqs pin- 
tores enseñan con la mano; y así conviene que piensen de 
qué manera deben enseñar, esto es, honestamente. 






CAPITULO XVII. 



Al9iui«»s eseritores de plntimii 
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uy pocos han sido eminentes en las nobles artes sin haber 
estudiado , pero mereció esta gloria D. Antonio Pereda , na- 
tural de Valladolid , discípulo de Pedro de las Cuevas, y des- 
pués de D. Juan Bautista Crescencio. Para ser, pues, gran 
pintor es menester leer , reflexionar y meditar. 

Los principales libros que se debea leer y estudiar son 
los que tratan del arte que se ha de aprender y saber; y los 
pintores escelentes son los que han de señalar qué libros son 
los mejores, no tanto por su celebridad, como por haberlos 
estudiado y aprovechádose de ellos ; y aun deben enseñar de 
qué manera los estudiaron, y cómo se aprovecharon de su 
lectura , aplicándola al uso. 

De la pintura se puede escribir eruditisimamente sin ser 
pintor, como lo vemos y admiramos en Plinio, el mas céle- 
bre escritor de la historia natural , que tradujo en romance 
el licenciado Gerónimo de Huerta , cuya noble osadía de ha- 
fcer traducido la mas erudita y dificultosa obra de la lengua 



latina , por la estension del apunto y sutilísima brevedad ^ me- 
recerá siempre estimación entre los que saben cuan sublime 
fue su empresa. Esta traducción debiera imprimirse careada 
con su original latino ; y entretanto algún otro peritísimo en 
una y oti^ lengua, pudiera intentar hacer otra mas puntual. 

Entre los escritores de pintura siempre tendré por mejo- 
res á los que prácticamente fueron de la misma profesión, 
como creo que lo fue Eupompo de Macedonia, maestro de 
Apeles, que se aventajó en la pintura, y fue erudito en todo 
género de letras, especialmente en la aritmética y geometría, 
sin las cuales , decía , que el arte no se podía perfeccionar. 

De la geometría nadie lo duda. En lo que toca á la arit- 
mética pudiera dilatarme mucho , si lo pidiera el fin que me 
he propuesto en mi obra , en la que mas procuro apuntar, 
que dar estension á los asuntos parciales. Según los tiempos, 
los oficiales de guerra han tenido debajo de su mando cierto 
número de soldados. El piníor no puede espresarlos todos, y 
así elige cierto número inferior. Este número debe ser pro- 
porcional , para que todos se ajusten al repartimiento militar. 

Entre los animales hay unos que4ienen dos dedos ; otros, 
tres; otros, cuatro; otros, cinco. El que no los contare, y 
distribuyere en la forma debida, pintará contra lo natural. 

En el cuerpo humano , cada miembro tiene determinado 
número de huesos: el que no lo supiere y observare no será 
perfecto pintor. De esta manera se pudiera discurrir larga- 
mente, y formar uñ tratado muy curioso. 

Lo mismo digo del número* de las hojas de cada especie 
de flor, y de sus varias figuras^ donde tienen lugar la geo- 
metría y la aritmética : de lo cual se colige cuan sabio pintor 
fue Eupompo. 

Apeles, que también fue discípulo de Panfilo, contribuya 
á la pintura mas que todos los que le precedieron. Publicó dos 
libros de ella, que dedicó á su discípulo Peneo. 

Pero dejando los antiguos de quienes únicamente nos ha 
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quedado la famav Leonardo de Vinel, eruditísimo anatómico 
y esGelentisimo pintor , escribió de este su arte insi^emente. 

León Bautista Alberti asimismo de la pintura y estatuaria. 

Pablo de Céspedes^ natural de Córdoba, racionero de 
aquella Santa Iglesia, además de haber sido perito en las len- 
guas hebrea, arábiga, griega, latina y toscana, célebre huma- 
nista, anticuario, filiósofó, escultor, arquitecto y pintor^ es* 
cribió de la pintura en versos castellanos ; y su grande admi- 
rador Francisco Pacheco nos conservó, en su eruditísimo 
libro de la Antigüedad y grandeza de la Pintura, preciosísimos 
fragmentos de tan insigne obra. 

Gerónimo Nadal, mallorquin, escribió un libro de anotacio- 
nes y meditaciones sobre los Evangelios , y le publicó en An- 
tuerpia el año 1594, cuyo libro es muy estimado por sus lá- 
minas. 

De José de Ribera , pintor eminente , se imprimi^on en 
Madrid Principios para estudiar el nobilísimo y Real arie 
de la Pintura* Y estas instituciones se imprimieron también 
en Amsterdam con lo que añadió Jacobo Palma. De las ins- 
tituciones de Ribera dice D. Antonio Palomino : Dejóy entre 
otros papeles de su mano y una célebre Escuela de principios 
de Pintura, tan superior cosa, que la siguen y no soloet^ 
Italia y sino en todas las provincias de Europa ^ como dogma 
infalible del arte. 

Yincencío Carducho , gentil-hombre florentino , dignísi- 
mo pintor de los señores Reyes D. Felipe III y D. Felw 
pe IV , llenó de sus pinturas* á España , y dejó impresor 
ocho doctos y amenos Diálogos de la Pintura , acompañados 
de la defensa de este arie , para que por isas obras no 
se pagase alcabala, como lo consiguió. Y por eso. es digní* 
simo de celebrarse , coino Paníik) Macedonio, por cuya auto- 
ridad se determinó primeramente en Sicion, y después en toda 
Grecia, que á los niños ingenuos ante toda$ cosas se Íes enr 
señase la diagráfica,, ó pintura en boj ^ y que aquella arte se 
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adnEÓiieae ead primer griado áebs liberales. A estos dülognB 
de C^urAicho aeompáüao las obras siguientes: 

El Msmeriáü informatúréo por lospmtores e» el phiío 
^fue iratabarv cnn el > final del Real consto de Haoiendm, 
sobre la exeneion del arte de la piníura, publicado en.llaf- 
árid por Joaa- Gonaalez año ii&29. Cootenisr el parecer dd 
doelMT Juan Rodrípies de Leoa, predicador de la corte. 

Dkho y áeposicixm de firayí Lope Féüx de Vega Cwfiú^ 
del hábito de S. Juan- 

Del licenciado Antonio de León y relator del supremo 
consta de la India, por la piatiira p m, eícendan de pagar 
eUcubala. 

Dicho y deposición del maestro José de Valdmesoy ca^ 
pellan del infante cardenal. 

D. Juan de Jáuregm, caballerizo de la Reina, eminente 



Didtí> y deposición de D. Lorenzo Vander Hamen y 
Lean, vicario de Jwriks. 

Es razQQ que se censerve la meiHioria de aifiiellos defiera 
«ares de la pintura. 

Gon maycMres luces de doctrina escribió Francisco Pacbeeo 
tres libros de la Antigüedad y grandeza de la Pintuta, muy 
Henos de admirable erudición pintoresca, al cual no falta sino 
si^ de mas severa critica en la parte de la instrucción per-» 
teoecíeiite á las pinturas sagradas. Publicó Parheco sil obra 
eu SeviHa año 1649. 

En España suplió el defacto de la critica en Pacheco Den 
Gregorio de Tapia en el Tríxtaio de los errores que tenia' aá* 
vertidos y se comeíéan en las pinturas sagradas y al cual sirve 
de prefación un discurso de D; José Pelücer de Osau y Tobar 
del Origen de la pintura y sus escelendas^ impresas una y 
otra obra ano 1661, según cousia de la biblioteca de Doo 
José Pellicer. 

£1 mismo rumbo tomó mi antigua y buea amigo .el maes- 
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tro fray Juan Interian de Ayala , que publicó en Madrid el 
año 1730 una obra intitulada Pictór cristiafius eruditus, que 
contiene ocho libros con su apéndice, en donde 'trata de los 
errores que á cada paso se cometen en pintar las sagradas 
imágenes: cuya obra debiera traducirse en español para ins- 
trucción de los pintores que no saben latin y están faltos de la 
erudición y crítica conveniente para conocer y evitar muchí- 
simos errores que frecuéntemete cometen muchos pintores 
en las sagradas imágenes (1). ' 

Fr^y Juan Rici, natural de Madrid, hijo de Antonio Rici, 
bolones, fue discípulo memorable de fray Juan Bautista 
Maino, y escribió un libro escelente de pintura, que vio Don 
Antonio Palomino con gran dolor de que no se diese á la es- 
tampa. Es bueno saberlo para buscarle. 

Carlota Catalina Patina, en el año 1691 , publicó en Pá- 
dua, en la imprenta del Semanario, y esplicó en muchas lá- 
ininas de bronce, diferentes tablas: y su libro contiene varias 
escogidísimas pinturas de Ticiano, Leonardo de Vinci, Pablo 
Verones, Jacobo Tintoreto, Jacobo Basan, Anníbal Caragio, 
Nicolás Pusin, Juan Helbenio, y otros muchos célebres pin- 
tores, todas buriladas sobre cobre é ilustradas con comenta- 
rios: libro rarísimo , porque no se hizo pai^ venderle. 

El canónico D. Vicente Vitoria se hizo célebre, no sola- 
mente por sus pinturas^ sino también por sus libros. Escribió 
eú itahano, Osservazzioni sopra il libro de la Felsina Pit^ 
trice , en donde hizo una vigorosa defensa de Rafael de ür- 
Irino, Anníbal Caracholi, y de sus escuelas. En el mismo idio- 
ifia escribió su HistoriüPintúreicay habiendo manifestado en 
uno y otro libro e\ gran conocimiento que tenia del arte de 
pintar y su mucha erudición. - / 

José García, natural de Murviedro , publicó un libro de 
principios gr^d^ados en agua fuerte. 

(i) Se ha traducido en efecto j publieado esta obraj 
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D. Antonio Palomino de Castro y Velasco, pintor de cá- 
mara del Sr. D. Felipe V, hizo imprimir Teórica y Práctica 
de Pintura, cenias vidas de los famosos pintores y estatua- 
rios españoles , cuyas vidas se reimprimieron después en Lon- 
dres, año 1742, y debieran publicarse muchas veces mas, 
para conservar la memoria de tantos y tan insignes artífices, 
que se honraron á si mismos y á su patria. Quisd ordenar cro- 
nológicamente las vidas de Ips pintores, escultores y arquitec- 
tos; pero siguió el orden délos tiempos por sus muertes; no 
por sus nacimientos, como debiera, los cuales no son tan fá- 
ciles de averiguar , como los dias de los mortuorios , porque 
el que ha de ser pintor , ó ha de profesar cualcfuier arte ó 
ciencia, no se sabe lo que será en ella; y por eso no se hace 
memorable cuando nace ; pero se sabe si lo fue cuando mue- 
re ; y esto es mas fácil de averiguar. 

D. Antonio Pons , siguiendo y añadiendo las vidas de los 
pintores de Palomino , se ha hecho digno de singulares ala- 
-bamas, y especialmente de los valencianos, en el tomo IV de 
su Viage de España , compuesto de diez cartas , que mere- 
cen leerse con gu^o por la deliciosa amenidad que ha lo- 
grado sembrar en toda la obra. 

Cualquiera que vea con atención los frontispicios de mu- 
chos libros de cualquier asunto que sean, en los cuales se 
colocaron láminas de lo que se trata en ellos, ó en los 
que se retratan sus autores, hallará mucho que admirar y que 
imitar. 

Pero singularmente aprovecha estudiar en las obras que 
hicieron los artífices que trabajaron mas, y practicaron según 
lo natural; porque este estudio idealmente se refleja en la 
misma naturaleza. Tales fueron Antonio Moedano, natural de 
Antequera, insigne y muy afamado pintor de la escuela de 
Pablo de Céspedes , qué imitó grandemente el natural , como 
también Pedro Grrente, (j[ne nació en Murcia y fue discípulo 
de Basan. 
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FnnriMo R^nkai, que hko macho estalto de ks abras 
áe Hafval de Urbino. 

Poede agrudar á este; «tedio la descrípciofi de fa» imagen 
se» pintadas p«v Rafoe^ e» la cámara del palaei» aposláttoQ 
Msüeaíoo, hedían por Pedro Relleiio^ y pubticada ea Roña, 
ai« 16%. 

Pcfiro» PaUo Rubens, naÉin*al de Andieres, tambieii hizo 
Bracfao estadio» de las pínhiras de Tkieno^ de Veeettor^ y de 
Pablo Yerottés , grandes imífiídoreS' del* natoral. 

TambteA e» del easor el cattloga* de la» pintoras iss^nes 
i|De esián espnestas al púbKco en la ciudad de litUn, recogi- 
das por AguBtift y Jacinto, frailes de la orden de San Agus- 
ÜAy coa el Índice de los pintores, impreso en Milán , en i2«* 

Lo son igualmente las casas Barberinas en el monte Qi¿- 
rinal , descritas por el conde Gerónimo Tecio , representadas 
por roedko del buril dé muchos y muy hábiles arfeifiees^ obra 
HU^fica y elegantísima, impresa en Rama, aio i.642. - 

Sinie tambim mucho la esptícaeion de las pinturas de la 
gatería de Yersalles y de su8 dos salones, por llr. Rainesant, 
«a París ^ añ» 1687 , en ÜJ" 

No es menos útil la galería del palacio Famese en Romt, 
del Sermo. duque de Parma , pintada por Annbsd CaraeU, en- 
tallada por Cario Cesio en Roma, en papd de marca mayor, 
con figuras. 

Deben teawrse del másmo modo las obras mas a? entajadas 
de Sebastian Riccio , pintor muy célebre , buriladas por Juan 
Ifigudí Lintard V es á sab^: Cristo y la Samaritana: el ser- 
aon de Crista en el monte : La muger sanada del fkr)o de 
sangre: La adoración de los Hi^s: El paralítico, junto á fai 
Piscina : Los pecados de la adáUer» perdonados : Varia un- 
iendo á Griato. En Veneeáa» año i 742. 

No dejtti de aj^oipecbor al piiiitor k» siete pinttiras; de «a 
cotar deCaclos Gíáeno, grabadas en láminas de oobre por 
Juan Miguel Lintard, publicadas en Yenecia, año 1743^ eos 
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fi^as mu) limpias ; ^s á saber : Cupido armado edti una ha- 
cha : Cupido triunfante : Luetia del smof con la pa2 : Dnte 
convertida en laurel : El ra^ de Europa : Las bodas ás 
Ariadna con Baco : El triunfo de Venus. 

En el ano 1124 se imprimió. en Londres la Hütfyria de la 
pintura antigua y sacada de la Histeria Natural de Goy» 
Plinio, libro 35 , con el texto latino y con figuras. Sokmieit-** 
te se imprimieron unos cuantos egemplares de este libvo, q^ 
por eso es muy raro y desconocido. He deseado verle por km 
notas que tiene , para juzgar si correspondian á la aditiirabi» 
erudición de Plinio. Nuestra lengua, muy pobre de libros «fe; 
pintura, aunque muy rica con la honrosa memoria de taúcas 
y tan ilustres pinturas como ha tenido España, necesita de 
las traducciones de varios libre» latinos , griegos^, y de otras 
naciones , para informar á los que desean instruirse en las iuk 
bles artes representativas de I09 objetos visibles^ y para for« 
mar el buen gusto de cualquiera lector, que uo sepa sino m 
propia lengua. Importa mucho que aun los que no son fán^ 
tores, conozcan los defectos y perfecciones de las pinturafii^ 
porque este conocimiento instruye mucho á quién le lie ne, 
y al mismo tiempo aviva la diligencia de los artífices. 

También deben tenerse présenles las vidas de los máis 
insignes dibujantes y pintores, observaodo bien lo cpie \á^ 
cieron para llegar á ser perfectos artifices. 

A esta clase se agregan los escritores que diereo noticia 
de varios pintores y de sus pinturas ; porque hacen mendoit 
del mérito de los artífices, y suelen. decir á(máe se coiisentíut 
sus obras. Tales son 

Gonzalo Argote de Molina^ en el último de Im discorsos^ 
que escribió sobre el precioso libro de la Monterk dei Rey 
D. Alonso de Castilla y de LeoD, tratando de la descripcíoa 
del bosque y.c^a Real del Pardo^ donde hizo honrosa memo- 
ria de los insignes pintores que adornaron aqMeü^ Beal ctM 
de placer, nombrándolos á todos como á muy escelen tes. .. 
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Fray José de SigüenzaMió noticia de mucbisimos pinto* 
res y pinturas del Real monasterio de San Lorenzo, en su Cró- 
nica de la orden de San Gerónimo, uno de nuestros mejores 
libros castellanos. 

Fray Francisco de los Santos , en su descripfion del Real 
numasterio del Escorial y siguiendo las huellas de Sigüenza, 
conservó la memoria de muchas pinturas de aquel Real mo- 
nasterio y de sus autores , año 1681. Todos estos trataron de 
los pintores modernos. De los antiguos escribió tres erudití- 
simos libros con admirable diligencia Francisco Junio , y los 
publicó en el año 1637 , y después se reimprimieron en Ro- 
terdam, año 1694. 

Muchos pintores muy insignes se aplicaron al estudio de 
las estatuas antiguas, como Gaspar de Becerra, que nunca 
debe nombrarse sin grandes alabanzas; y D. Diego Yelazquez 
de Silva , famosísimo pintor , y otros muchísimos que omito 
por ser innumerables : pero este estudio debe acompañarse 
de la viva voz de los maestos ; que hagan observar á sus dis- 
cípulos lo que ellos por si solos quizá no alcanzarían. 

Para el estudio de las estatuas antiguas puede servir la 
Obra de Rafael Bosquino, ó de la pintura y escultura de 
los mas ilustres pintores y escultores , y de las mas famosas 
obras de ellos , y de las cosas principales de dichas artes ; im- 
presa en Florencia , por Jorge Marescotti, año 1584. 

Teodoro Galleo, hijo de Felipe, en el año 1598 publicó 
en Antuerpia las ifhágenes de los ilustres varones, que había 
dibujado , sacadas de antiguos mármoles , de medallas y de 
piedras preciosas : y después las ilustró Juan Fabro con un 
erudito comentario, que imprimió en Antuerpia año 1606. 

Juan Bautista de Caballeriis en el año 1585 imprimió dos 
libros de las estatuas antiguas de Roma. 

En la misma Roma publjcó Juan Bautista de Rubeis , año 
i 641 , uiia coleecion de sesenta y nueve estatuas antiguas de 
Roma. 
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Juan Jacobo de Rubeis escogió ciento cuarenta imágenes 
de las estatuas mas insignes de Roma ,. reproducidas en lá- 
minas. 

Marco Bosquini dio á luz pública una descripción de todas 
las pintura^ de la ciudad de Yenecia y de las circunvecinas, 
año 1733. 

En los años 1740 á 1743 se publicó en Yenecia el museo 
ó colección, de estatuas antiguas, griegas y romanas de la li- 
brería dé San Marcos, y de otros lugares públicos de Yene- 
cia: obra muy magnifica que contiene cien estatuas antiguas 
hermosamente grabadas y adornadas. 

M. A. Causeo imprimió en Roma, año 1742, un museo 
romano con figuras. * 

En el año 1743 se publicaron en Turin Marmora Tas^ 
crinensia disertationibus et notis ülustrata. 

D. Bernardo Monfaucon publicó en latín y en frafticés las 
antigüedades esplicadas , obra muy varia y erudita. 

En Amsterdam, año 1719, se imprimieron unas obras de 
arquitectura, pintura y escultura dé las casas de la ciudad de 
Amsterdam, representada en ciento y nueve. figuras de talla 
dulce con las estatuas , columnas , bajos relieves , etc. , y su 
espiicacion. 

Finalmente , para que no parezca que de propósito for- 
mamos una lista de libros de pintura , y de las otras nobles ar- 
tes, coronemos estas noticias con la incomparable de las me- 
morias descubiertas en el sitio en donde estuvo el antiguo 
Herculano , cuyos tres primeros libros son de pinturas , con 
las cuales se ilustra maravillosamente esta nobilísima arte; y 
con los otros libros todas las otras artes, asi gananciosas 
como liberales. Cuyos artífices siempre deberán al Rey nues- 
tro señor D. Carlos III un agradecimiento inmortal, por ha- 
berse hecho esté importantísimo descubrimiento siendo su 
Magostad Rey de Ñapóles y de las Dos SiciÜas ; y haber insti- 
tuido una academia de hombres eruditísimos , llamados Her-* 
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tukmenaes^ dígnamenlie empleados en la íhistracion áe tantas 
y lají varias piezas de anti^edad: cayo catálogo empezó á 
publicar monseñor Octavio, Antonio Bayardi , protonotario 
apostólico, en Ñapóles, en la impr'enta Real, año 1754, y 
deap»es la grande ofldra comenzó á impr imír se. en la misma 
ciudad de Ñápeles y Real imprenta, año 1757. Yo soy deudor 
al Rey nuestro señor de haber redbido de su gran liberali- 
dad-tan preciosa dádiva, que con el favor de Dios mandaré 
canaervar ¡m mi familia^ como alhaja la mas preciosa y es- 
tímabie. ^ 

A todas estas especies de estudios provechosos para ad- 
quirir la ciencia propia de un perfecto pinlor^ se debe añadir 
el observar los errores mas frecuentes en las pinturas , y ami 
los mas skxgolares, que*sueleii ser lo6 mas eslravagantes. 

Juan Melano, oataral de Lovaina, y teólogo del señor 
D« Felipe II , escribió en latin cuairo libros de la bisloria de 
las santas imágenes, y pinturas en defensa de su verdadero 
UBO contra los abusos. Se imju'imienon enLo^ama, año 1579, 
y tU¥Íer(Hi mucha aceptación ; porque aquefüa fue h primera 
obra que se inaprimió sobre este asunto: al cual dieron des- 
pués mucha mayor luz fray Andrés Gailio^ que trató de los 
abusos de la pintura; y los ya alabados D. Gregorio de Tapia, 
y el maestro fray Juan bxterian de Ayada. 

Después de hai)erse instruido los príncipiafttes en las re- 
glas de la pintura, y después de haber aprefKlido e?l uso 
fue deben bmer de los libros de está arte, según fueren los 
ammtos que han de manejar, procurando siempre estudiar y 
meditar en cada «no de ellos, porque .este debe ser el em- 
pleo, y útil y gustosa diversión de toda la vida; conviene que 
cada uno de elloe con la buena dirección de un maestro pe- 
nto (que ú se sabe escoger, será uno de aquellos que en va- 
lias ciudades y provincias haya adquirido gran celebridad) 
eotcfe ias estatuas ai^gnas , y las pinturas mejores después 
de h renovación de e^ arte^ con las mas modenias y re* 
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cientes , atendiendo á las ventajas que los unos hacen á los 
otros. ¥ no han de dejarse llevar, ni de la preocupación de la 
materia de los antiguos; ni de la pasión al diferente gusto de 
los modernos ; ni de la codicia que puede persuadir á ganar 
mas dinero, que fama bien fundada; y cada cual póngase lue- 
go á egercitar su arte, teniendo bien entendido, que sobre 
el dibujo no debe haber controversias, sino solamente sobre 
el colorido. 
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/ 



CAPÍTULO XVIII. 



Hotep del 4ae me ha de apllear é. la pintara* 



E 



A que ha de aplicarse á la pintura , debe tener genio de 
pintor, esto es, una imaginativa observadora de la naturaleza, 
especialmente de lo que es visible; y retenedora de aquellas 
especies : fecunda de imágenes , que le representen las cosas 
que vio; fácil en acomodar unas imágenes con otras para for- 
mar ideas compuestas; ingenio sutil para hacer alegorías, y 
por ellas significar objetos distintos de los que materialmente 
ofrecen los pintores. También ha de hacer el estudio de la 
teoría de la pintura, y de las artes qué mas la ayudan y per- 
feccionan, como la geometría, la anatomía, fisiogonomía, 
perspectiva, historia natural y moral: observación en las pin- 
turas y estatuas, las mejores que se puedan ver^ origínales ó 
diestramente copiadas ó imitadas : egercicio incesante con in- 
dinacion natural á no perdonar trabajo que pueda conducir 
para conseguir las perfecciones del arte, sabiendo cuáles son, 
y los que las consiguieron, y los defectos en que fácilmente se 
incurra; ó por falta de no saber, ó no tener presentes los 
preceptos de la pintura; ó de la debida atención; ó por igno- 
rancia ó por inadvertencia. 



CAPITULO XIX. 



Be lá erjmMék 
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eradieion es hija del estudio. Hay erudldón que es pro- 
yía del arte; y podemos llamarla interior; y otra de fuera de 
tík, óesterior: pero que sirve para la correccion-y perfec5- 
ek)B de las pinturas. Una y otra tuvo PanSio Macedonio, que 
fiíe el primero que en la pintura estuvo instruido en lodo 
^aero de letras, principalmente en la aritmética y geometría, 
sífl las cuales decía que el arte no podia perfeccionarse. En 
k tocante á la geometría no admite, duda : pero respecto de 
la aritmética debe saberse, que antiguamente los colores 
eostiban inuchisiíno: y por eso los compraban los que man- 
daban hacer las pinturas, los cuales regulaban lo que qaef'iaa 
gastar en cuaifto al precio de los colores, comprándolos mas 
é menos coi^sos: y los pintores, como versados, en ellos, j 
en 9ñ GaMdad, cofiiputaban lo que postarían: y para ello ne* 
ceñtfdmnde la aritniétí<;a. Por esta razón Vitrubio, principe 
éeJosariq^ttectos, eitge también en la arquitectura el cono- 
enttteifto de la laritm^tioi para tompntar el valor de los ma- 
teriales de los edificios que se quieren Mnícar. 

8 
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Apeles Coc, discipulo de Panfiío, acreditó las letras cod 
la erudición de sus libros; y la pintura con la eminencia de 
su destreza : y modernamente escribieron de la pintura no- 
bilisimamente Miguel Ángel Bonarrota, Alberto Durero, Fran- 
cisco Pacheco, Pablo de Céspedes , José de Ribera , y otros 
insignes maestros de esta arte. 

Erudición esterior es aquella que la pintura toma á& 
otras artes para perfeccionar la suya. Tale^ son principal- 
mente la física 9 la geometría y la simetría, la botánica, laana- 
tomia, la fisiogonomia, la óptica, la perspectiva, la topogra- • 
fia , la arqjuitectura , la ética ó filosofía moral , la historia y 
otras artes, por no decir todas, y acobardar á los que pre- 
tenden ser escelentes pintores. 

En cuanto ¿ la física diré muy poco por lo mucho que 
hay que decir, y porque habiendo tanto, sabemos tan poco: 
de manera que se confundirá cualquiera presumido, cuando 
advierta y piense que solamente las cosas morales son las que 
podemos conocer perfectamente en este mundo ; porque son 
las que siendo buenas y mandadas por Dios^ debemos prac- 
ticar : pero el ser de las cosas físicas en si , no hay quien le 
conozca sino por los efectos y por la necesidad de su uso. Y 
asi veamos quién esplicará á uno que nunca ha visto ni ma- 
dera, ni árboles, qué cosa es madera en si misma. Única- 
mente la conocerá por la superficie , que es no conocerla 
en sí. . . ' ■ y 

De los animales de cuatro.*pies podemos decir que cami- 
nan, pero no qué son en sí: mirados superficialmente^ dire- 
mos , que. unos están cubiertos de cuero ; otros de cuero' y 
pelo; otros de vello; otros vestidos de cerdas; otros cubier- 
tos de púas. Unos tienen uñas; otros dedos: y asi en todas 
sus partes hay una maravillosa diferencia, que visiblem^te 
se observa ; y según ella y las demás circunstancias, se han 
de pintar. Paseemos , pues , toda la tierra , y veamos cuántos 
j cuan diversos animales contiene. 
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Observemos en el mar la xaríedad de tantos peces, que 
lü aun sabemos contar ; solamente en esta playa de Valencia 
se pescan en los doce meses del año mas de doscientas espe- 
cies de pescados. ¿Pues qué diremos de todos los que con- 
tienen los otros mares , los ríos y las lagunas? ¿Qué de tantas 
aves que vuelan 6 que son anfibias? Cada viviente se diferen- 
cia de todos los otros. Pues de la manera que se presentan á 
la vista, se han de distinguir y pintar. Añádase á todo esto la 
gran iñuchedumbre de las cosas artificiales : los egercicios de 
las artes y de sus instrumentos : los meteoros en la región del 
aire : los planetas , las estrellas y las constelaciones , pintán- 
dose éstas alegóricamente porque no se puede al natural. 
Necesita la pintura de la geometría para representar el ta- 
maño de las cosas, esto es, su grandeza, proporción y figura, 
según son en si mismas , y comparativamente á otras, mani- 
festando la distancia que hay de las unas á las otras, colo- 
cando cada una en su debido lugar : y por eso Panfilo,, 
eruditísimo maestro de Apeles, juzgó que era necesaria la 
geometría para la pintura. 

Pero mucho mas lo es la isknetria ó proporción de las 
partes con el todo, !a cual introdujo Parrasio en la pintura, 
asi como Eufranor en la estatuaría. 

Apeles en las medidas admiró mucho á Asclepiodoro , y 
confesó ingenua y modestamente que era inferior á él. Las 
medidas se deben tomar en cada una de las cosas en parücu- 
lar , y en muchas cosas respectivamente las unas á las otras; 
observando bien qué partes tiene cada una de ellas, pro- 
porcionándolas con el todo; y asimismo qué figuras tiene la 
pintura, procurando que se conformen unas con otras; de 
manera que del buen dibujo, proporción y colorido, sobresa- 
liente con las luces y sombras, resulten un concierto, una co- 
nexión de partes, una consonancia , y una unión, que formen 
el todo admirable. En fin, la medida es la primera cosa que 
se considera en la cantidad ; y sin ella no hay proporción de 
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las partes con el todo, ni -de los todos entre si; de manera 
que cuando Josué en nombre de Dios, y con poderes suyos, 
mandó al sol y á la luna que se parasen , todos los cuerpos lu- 
minosos de los cielos , los planetas y las estrellas se detuvie- 
ron para guardar perpetuamente su admirable concierto. La 
simetría pide un grande estudio en las obras de los que fue- 
ro 1 eminentes en su teórica y práctica, como el diligentísimo 
Alberto Durero, Juan Bautista Alberti y Leonardo de Vinci. 

¥ este estudio es mas necesario para practicar la propor- 
ción que piden las pinturas de los animales , y especialmente 
de los hombres y de las mugeres: de cuyas proporciones tra- 
té con el acierto acostumbrado el doctísimo pintor Francisco 
Pacheco , siguiendo á Durero , Céspedes y otips grandes maes- 
tros de la simetría. 

La pintura es necesaria á los maestros de la balánica; 
porque no basta que describan de pa!abra ó por escrito las 
yerbas y las plantas , si no se ayudan de los col(N*es locales 
para representarlas con la debida puntualidad. Por eso no es 
suficiente que la eruditísima historia de las plantas de Teo^ 
frasto esté ilustrada con muy doctos comentarios y figuras 
fielmente dibujadas, sino que se les debe añadir ei correspon- 
diente colorido , que es el natural : y de esta manera la pin- 
tura que perfecciona á la botánica recibe de ella esta misma 
peifeocíon , instruyendo á sus profesores compendiariam^ite^ 
sin necesidad de naber de ir á ver las mismas yerbas cada 
Tez que se han de pintar: aunque si se pueden ver original- 
mente se imitarán m^or. 

, Será siempre memorable la historia de las plantas 4e las 
indias occide.itales que compuso Francisco Hernández , natu- 
ral de Toledo, de orden del Rey D. Felipe U, de quien fue 
médico do<:tísimo, habiendo arlificiosamente pegado en las 
^Qjas de sus magníficos libros las íhismas plantas, con -sus 
laices^ troncos, ramas^ hcyas^ venas, flones^} «trotes, ^«14 
tnáaXo se jmede ;¡¡ permite la voracidad del tieayo^ eonsiiiDi-^ 
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dor de las cosas materiales, conservan los colores nativos. 
Después de tan admirable diligencia es mucho menor, aunque 
siempre loable , la historia de las plantas de Fabio Colona pu- 
blicada en Ñapóles, año 4592, la cual mereció la estimación 
del insigne Boerhabe, como también la de cualquiera aficio- 
nado á la herbolaria , el precioso y muy raro libro intitulado 
Huerto Eystettense, que es una diligente y cuidadosa descrip- 
ción al vivo de todas las plantas , flores , raices , recogidas 
con singular aplicación de varias partes del mundo , y que se 
hallaban en los celebradísimos huertos que ceñían el alcázar 
arzobispal, obra hecha por Basilio Besler, estudiante de me* 
dioina y boticario, año 1613, en folio de marca mayor. 

Jacobo Bresnio también hizo imprimir una centuria de 
plantas exóticas representadas en láminas, y publicadas en 
Gedan, año 1678, y después reimpresa y añadida año 1739. 
En el año 1752 Dionisio Ehret, alemán, escogió en los 
huertos de Londres trescientas plantas , y las pintó , dándoles 
sus propios nombres , y las ilustró con notas. Cristóval Ja- 
cobo Freri, médico de Norimbergá, las buriló; y Juan Ja- 
cobo Haid , pintor é impresor de Augusta ^ las publicó con 
vivos colores. 

También sirve mucho á la pintura, la anatomía, en la cual 
se ha de observar y estudiar el sitio*, forma , tamaño y efectos 
de los morecillos , dejando á los médicos y cirujanos la cali- 
dad de ellos , su virtud , oficio y acciones , y observando lo 
que se hace visible ; y procurando imitarlo , haciendo ver la 
hermosura de los contornos y la variedad, propiedad, afectos 
y movimientos de las figuras. Pilágoras Leontino fue el pri- 
mero que en la escultura espresó los nervios, y las venas, y 
el cabello, con mayor diligencia. En la pintura practicó lo 
mismo Simón Cleoneo ; pues distinguió los miembros con sus 
arterias y descubrió las venas : y aun en el vestido egecutó 
las arrugas y los senos. Imitár(>:i.8 después los mas diestros 
pintores. 
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En la anatomía fue eminente Alberto Durero. Asimismo 
Andrés Vesalio, cuya obra ilustró con sus cscelentes trabaos 
Juan Calksux. 



En España Juan de Arfe acreditó mucho la anatomía : y 
mucho mas el insigne práctico Gaspar de Becerra, singular 
imitador de Miguel Ángel Bonarrota. De Becerra se valió Juan 
de Valverde , en su Historia de la composición del cuerpo 
humano, para ilustrarle con sus figuras, que son muy esti- 
madas; y con razón ^ porque en Valverde y en Becerra, teó- 
rica y prácticamente se aprende la situación de los músculos 
y la retención en unos y estension en otros , según son las ac- 
ciones ; estudio necesario para espre^ar la pintura del cuerpo 
y los efectos de sus movimientos. 

Francisco Tort,ebat en el año 1663 publicó en París un 
breviario de la anatomía , acomodable á las artes de la pin- 
tura y escultura. 

La fisiogonomía es inseparable compañera de la anatomía 
por lo tocante á espresar vivamente las diferencias de los 
semblantes, de la cual trató ingeniosa, pero vanamente, Juan 
Bautista Porta ; y con mayor acierto , Juan Pablo García Sa- 
lodiano, que ansiosa y doctamente discurrió de loS movi- 
mientos y afectos interiores y esteriores del hombre. Los 
poetas y los filósofos morales, agudos observadores de los 
semblantes , han representado con sus imágenes , descripcio- 
nes y caracteres*, Jos afectos y pasiones del alma, éntrelos 
cuales siempre merecerán la mayor estimación entre los grie- 
gos Homero , Aristóteles ,• Teofrasto , los Filostratos y Calis- 
trato ; y entre los latinos Virgilio y Ovidio, 

El pintor necesita de l\ óptica y perspectiva. El objeto de 
la óptica comprende todo lo perteneciente á la vista , como 
son luz, colores, diafanidad y opacidad de-cuerpos , dejando 
para los físico-matemáticos la fábrica de los ojos, y el mara- 
villoso modo con que obra la potencia visiva. La perspectiva 
enseña á delinear en una superficie los objetos, con tal arte. 
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que parezcan á la vista lo que no son; esto es, verdaderos, 
causando en la potencia visiva la imagen de los objetos seme- 
jante visión, á la que ellos mismos causarían: y, aunque esto 
es general á todo género de pintura , especialmente llamamos 
perspectiva al arte de espres^ en dicha forma los objetos que 
se componen de diferentes lineas , por la mayor parte rectas^ 
y unas mas lejanas que otras/ La perspectiva dispone estas 
delineaciones con tan primoroso artificio, que con los lejos y 
espacios que finge presenta un agradable embeleso al sentido 
de la vista. 

Aplicando, pues, á la pintura lo que es propio de la óp- 
tica, ésta considera la distancia^ cantidad, figura, lugar, 
situación, continuidad,' discreción, movimiento, quietud^ 
trasparencia, opacidad, sombras, tinieblas, semejanza y 
desemejanza, hermosura y fealdad, de cuyas cualidades las 
unas son por si muy claras, y de ellas ya se ha tratado , ó se 
tratará separadamente, y las otras necesitan de alguna, aun- 
que pasagera^ ilustración. 

La distancia abraza lo lejano, cercano, aKo, profundo y 
otras cosas que con una ojeada no se pueden distinguir. Res- 
pecto de la distancia^ de que se podia tratar largamente, el 
pintor debe eonsiderar, que el semblante de un hombre 
hermoso desde su nacimiento, y después afeado Con pecas ó 
manchas, ó con cicatrices de las viruelas, aunque de cerca 
parezca mal, puesto en conveniente distancia aparece her- 
moso , como lo era antes de tener aquellas fealdades , porque 
las partes mayores del semblante conservan su propia forma; 
y sus facciones, y las menores, se escapan á la vista. Al óp- 
tico , pues , pertenece hallar el medio por el cual un mismo 
objeto inmoble, aunque se mueva el ojo, siempre parezca 
igual , ó por el cual , mudando de lugar el objeto de la vista, 
y estando firme el ojo, siempre sea el mismo; y finalmente 
le toca señalar el medio por el cual una misma grandeza apa- 
rezca parte de si, ó parte multiplicada en la dada proporción. 
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Y de esta man^a loene 4 suceder , cpie el diestf o pintor 
delineaciones , aombratr y colores represesta ea una sopetfi* 
cíe llana todas las formas de figuras visibles, y las hace por- 
reen con la fuerza de su arte e& aquel medo total, y acciden^ 
fes y drcunstaneks con que aparecen á la vista regtdada ée 
un punto, modo, distancia, modo de herir las luces, prepor- 
CMB de sombras é impresión de los colores. 

Smnbra es una luz menor que se Te desde la mayor qoe 
está inmediata. Las tinieblas se conoce por la ausaida de 
toda luz. 

La pintura debe á la óptíea el buen uso de la sombra y 
de la lu2. La sombra retira y aleja las cosas, haciendo que 
parezcan mas distantes. La lu7 hace que se levanten y pares- 
can cercanas. Para lo primero aprovecha el color negro , para 
fo segundo el blanco. En un cuadro mayor que otro, d^eii 
ser las luces mayores, proporcionando su viveza según su na*- 
turaldiminiBcion, en cuyo conocimiento han adelantado bso^ 
cho los físicos modernos , si ya no es que para dar iguad lia 
á las figuras mas distantes, se valga el mgenioso artífice del 
medio de abrir alguna ventana para aumentar la. luz. 

£1 óptico considera la semejanza ó desemejanza que hay 
en las cualidades visibles , no en las otras que pertenecen á 
otros sentidos, como la semejanza ó desemejanza de los so-* 
sillos al oido , de los olores al olfato , de los sabores al gost^ 
y de las cosas materiales y perceptibles al tacto. 

£1 mismo óptico , de las conveniencias de ks formas visi- 
bles, saca la semejanza , y de la diversidad de ellas la dese- 
mejanza , y hace que las cosas reamente desemejantes , (B- 
tersamente colocadas, aparezcan semejantes , y al contrario» 

La principal henmosara consiste en la figura y en el col«r; 
La simetría ó proporción de las cosas visibles es la causa áe 
la hermosura , y al contrario la íalta de 4a proporción es causa 
de la fealdad. Por la <^tica se sabe por qué en ciertas cosas 
aolaraenle k grandeza ó la peqae»¿x añade serado; por ffoé 
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OÍ algalias, se alaba h situación; por qué una misma pintm^ 
á urae parece bermosa y á ótms fea. Acasa porque los me- 
laoicólícos sneieB amar !a gravedad, los mansos y flemáticos 
derla modestia j suavidad aun en las cosas «feroces. Los 
acres y atarevidos apetecen el gesto liberal; los pródigos h 
sqseríbiidad de los vestidos; los magnánimos las figuras gran- 
des;, los angu^iados de corazón las pequeñas. Por eso tam-> 
bien es menester que el pintor que mas quiere agradar al que 
le manda pintar, e^ecialmente si es hombre poderoso, tire 
mas á satisfacer decorosamente al gusto ageno que á su pro- 
pia habilidad, con tal que nunca se oponga «á su arte , y mu- 
ebo mas á la honestidad. 

La perspectiva sirve para poner en dibujo todo aquello 
que se le presenta al hombre delante de su vista, estando 
firme en un lugar , y estando firme la vista. El cuerdo pintor 
atiende á la perspectiva en todas sus tres partes principales, 
como doctamente lo enseñaron el ingenioso D. Juan de Jáu- 
rcgm y el doctísimo Francisco Pacheco. 

En la primera parte se trata de la diminución que hacen 
las cantidades ó tamaños de los cuerpos en diversas distan- 
cias , porque según quiere el pintor que parezcan apartados 
de la vista , asi tos debe mostrar dismjnuidos en lo pintado. 

En la segunda parte se trata de la diminución de los co-^ 
lores de dichos cuerpos, porque todo color en cualquiera 
materia, cuanto mas se aparta de la vista, tanto mas va per- 
diendo su fuerza y su hermosura; de manera que lo bkmc» 
parece menos blanco , lo rojo menos encendido ; y así los 
demás colores pierden y amortiguan lo vivo, lo eficaz, lobri- 
Mante, al parecer de nuestra vista, hasta no conocerse de 
qué cokw^ s<m las cosas ; y en la dicha conformidad debe re- ' 
presentarlas ^ pintor. 

En la tercera parte de la perspectiva se trata de lo que 
hace que se disminuya el verdadero conocimiento de las fi- 
giras 6 cuerpos , y de sus términos ó contomos , en varias 
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distancias , porque de lejos no se conoce en los bultos si el 
objeto de la vista es hombre ó árbol , ó animal ó piedra ; y 
asimismo no se distingue aquella circunferencia ó estremidad 
en que term^ia el objeto ó el cuerpo mirado : si es redondo 
ó prolongado (> cuadrado , ó de otra forma ; porque si se dis- 
tinguiera, no juzgaríamos al árbol por. hombre , á la cabra 
por peñasco, á la torre por choza, incurriendo en semejantes 
engaños y ambigüedades, en objetos tan diferentes entre si, 
y tan desconformes en sus perfiles, términos ó contomos; y 
con esta misma confusión debe pintarse mas ó menos según 
la distancia á que se han de situar. 

Toda la fuerza, pues , y la perfección de la pintura, des- 
pués de la práctica y destreza de la mano , adquirida con el 
continuo «gercicio del diseño , proviene del conocimiento y 
uso de la perspectivü; y tanto será un artífice mas perfecto, 
cuanto en ella fuere mas instruido y mas egercitado en su 
uso , como se conoce en la gran fuerza y perfección con que 
Miguel Ángel Bonarrota , Rafael de Urbino , Fray Juan Guz- 
man del Santísimo Sacrameato , Gerónimo de Bobadilla , Don 
Vicente de Benavides y otros insignes pintores mostraron en 
sus obras, por haber puesto tanto estudio y diligencia en el 
uso de la perspectiva; y que de este uso proceden la bondad 
y la fuerza de la pintura^ es cosa cierta. Porque el fin del 
pintor no es otro , sino representar en una superficie llana, 
con delineaciones y colores , todas las formas y figuras visi- 
bles, y hacerlas parecer con la fuerza del arte en aquella 
grandeza "y modo con que según su postura , sitio , movi- 
miento y distancia , proporcionadamente aparezcan á la vista 
regulada de un punto , donde necesariamente ha de conside- 
rar el ojo que ve, el modo de ver la cosa vista, la distancia, 
el modo cómo le hieren las luces., la proyección de las, som- 
bras y la' impresión de los colores. 

Hecha la pintura, se ha de pensar en dónde se ha de co- 
locar , y la distancia que ha de mediar para dar los toques y 
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los colores , mas ó menos vigorosos, y la fuerza y viveza que 
ha menester ; y éste es uno de los primores de la perspectiva, 
sabiéndose lo que obra la distancia. 

Alberto Durero y León Bautista Alberto fueron insignes 
maestros de la perspectiva práctica ; y como tales se deben 
respetar y seguir. 

De la topografía baste decir , que siendo ella el arte de 
describir los lugares , es necesaria siempre que alguno de 
ellos se haya de pintar,: y este debe ser el del suceiso que se 
representa. Como, si hubiera de pintarse el lugar donde 
Moisés hirió una piedra con su vara para que de ella manase 
agua, porque no la habia para su gente, habia de ser el de- 
sierto, y no un lugar ameno, porque el que lo es, abunda de 
agua. En cualquiera otro lugar, asi como en él se planta ó 
se siembra, lo que mas conviene á su natural terreno, según 
el precepto de la agricultura y del gran maestro de ella Vir- 
gilio , asimismo se ha de adornar con los árboles y plantas 
que suele producir: cuya abundancia muchas veces dio nom- 
bre á las poblaciones situadas en él , como se puede observar 
en muchas de España. 

Lo mismo digo de la arquitectura por lo tocante á los edi- 
ficios. Ellos se han de pintar según los tiempos y el estado de 
la arquitectura entonces, según los lugares de los edificios, 
y según los habitadores. 

Sobre todo la ética ó filosofía moral es necesaria para la 
perfección de la pintura, porque como lo mas dificultoso de 
ella es saber pintar la figura humana que esteriormente se ve, 
raya casi en lo imposible el pintar el ánimo , sus afectos y sus 
costumbres; esto es, las virtudes y los vicios, á causa que 
todas estas cosas son invisibles. Maravillosa es, pues, la ense- 
ñanza de la filosofía moral en su parte característica, por 
cuanto con su ausilio hace que el pintor pueda esj^resar todo 
lo dicho de una manera equivalente, empleandQ los caracteres; 
6 señas esteriores , que , como agudamente dijo Pisón en un 
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ejj^gráma griego que se lee en el Kbro segando de la Antho-- 
loguBy ellas son las que describen el corazón. Y por eso Arís- 
tídes.el de Tebas fue el primero que pintó el ánimo y espresó 
los pensamientos del hombre , que los griegos llaman ethe, 
ée donde la ética tomó su nombre , y espresó también las per- 
turbaciones ó defectos del ánimo , que le alteran y perturban 
para el bien ó para el mal; y eligiendo el hombre ó aquel 
ó éste, producen después las costumbres , buenas ó malas; 
esto es , las virtudes ó los vicios , á que se acostumbran los 
hombres. Panfilo pintó el miedo , que es una de las pasiones 
mas vehementes : Parrasio al demonio , ó genio de los ate- 
nienses, habiendo elegido un ingenioso asunto, porque que- 
ría hacerle ver vario, iracundo ó fácil de airarse; injusto, 
inconstante, siendo él mismo exorable ó capaz de dejarse 
vencer de los ruegos ; clemente , misericordioso , altanero, 
glorioso, abatido, fuerte, amigo de huir, y todo esto aun 
mismo tiempo. Vengan pintores : imiten á Parrasio. Yo me 
persuado que aquel demonio se representaba alegóricamente 
por una reunión de varias figuras, cada una de las cuales 
tenia el carácter que era propio de ella : como si uno para 
pintar las virtudes y los vicios se valiese de las ingeniosísimas 
prefaciones del Templo militante de D. Bartolomé Cairasco 
de Figueroa, aplicadas á cada uno de los Santos cuyas me- 
morias sé celebran todos los di&s del año , las cuales prefa- 
ciones son muy útiles paralas pinturas alegóricas; ó de la 
descripción de la pintura de las virtudes del eruditísimo Pe- 
dro de Valencia, que se conserva escrita de mano en la bi- 
blioteca Real de Madrid. 

Estiman los curiosos las siete obras de misericordia es- 
pirituales , ilustradas con egemplos y sentencias dé uno y otro 
Testamento , Viejo y Nuevo , y con beHisímas figuras de Fe- 
upe Gáleo, grabadas en cobre, y publicadas en Antuerpia 
año 1577, añadidas otras obras del mismo Gáleo, espresadas 
eon hermosas figuras. Asimismo las siete obras de misericor- 
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dia grabadas por Sebastian Buston^ y publicadas en París en 
papd que llaman de oiarquilla. 

Se dice de Cenm que en su Penélope ])iAtó , al parecer^ 
las cosUimbres. Esie género de pinturas de los afectos y de 
las costumbres, que al principio era muy esquisito y raro^ 
después que se hizo frecuente en ios siglos posteriores , dejé 
de r^ausar admiración, aunque siempre la ma*ece. 

Finalmente, sin el oonocisniento de la hi^^ria nadie 
puede ser escelente pintor: porque ¿quién sin la debida no- 
ticia de ella representará las personas y los sucesos antiguos? 
Aun los que ven las pinturas necesitan del conocimiento de 
la historia. Asi observamos que si la pintura representa vm 
varón respetable en ademán de qui^fi ora, con los braz«g 
puestos en cruz, y sostenido cada uno de ellos por «m hom* 
bre y luego se dirá que es Moi^és^, y los que sostienen sus 
brazos Aaron y Enocfa. El que ve una muger vestida á lo he- 
breo, con una macolla de espigas, dirá que es Ruth. Si ve 
<que otra muy hermosa lleva una hidria ó cántaro , y que di 
de beber á otro que junto á si tiene unos oamelks , dif4 que 
es Rebeca. Si ve á otra muger con un cántaro yendo p«e 
agua á nna fuente, y junto á ésta un personage sumamente 
venerable, y desemblante 4ínagestuoso , senlado y como <pe 
está descansando de la fatiga ád camino , lue^ dirá q«e «s 
la dichosa Samaritana , que va interiormente conducida 4él 
misericordioso Señor nuestro Salvadador Jesucristo. 

Estos fáciles conocimientos de los que vra las pildoras 
son efectos de ^a historia que saben el que hace te pintura j 
el que k Ye^ y si te pintona es alegóríica es tnaj^or ^ déleüs, 
por ser mas ingeniosa. . 

P«r fmtmr4 '^gérim se entiende te «e an te ^^mam 
de sus partes i^presenta «tra •cosa' que cada «nt de eUas dn 
por si. Tal ^ la pintiiMvi que Apeles hm de te calwsmi^ 
deaorila por Iniciaio^ :y fritada dnspMs pw sOgua» nuK 



A esta clase de pintara alegórica pertenece lo que escri- 
bieron los mitógrafos latinos Cayo, Julio Higiño, Fabio Plan- 
ciados, Fulgencio, Lactancio Plácido y Albuco, filósofo, que 
suele imprimirse junto : bien que en algunas descripciones 
6 pinturas se deben corregir por «los escritores antiguos de 
)a historia poética, Apolidoro, ateniense, Cenon, gramá- 
tico, Tolomeo, hijo de Efestion, y Antonio Liberal, publica- 
dos en griego y. en latin, con eruditísimas notas de Tomás 
Galé. 

-Sirve también la historia á la pintura mística , que tam- 
bién es alegórica; pues por medio de figuras materiales es- 
plica los misterios de la Religión cristiana. De esta suerte, 
en el inefable misterio de la Santisima Trinidad , los pintores 
representan al Padre Eterno como un anciano venerable/ 
según nos le figuran en muchas partes las divinas letras : á 
su Hijo Eterno hecho hombre , tal cual nos le representan los 
hechos apostólicos en su gloriosa Resurrección ; y al Espíritu 
Santo, tercera persona de la incomprensible Trinidad, eit 
apariencia de una paloma, símbolo de amor, cual se dejó 
ver en el bautismo de nuestro Señor Jesucristo. 
' La invención de la pintura alegórica debe tener dos cir- 
cunstancias. La primera es que sea necesaria para representar 
alguna cosa perteneciente á la historia ; porque seria imper- 
tinente y molesto querer espresar lo que sencillamente puede 
entenderse por superfinos y dificultosos rodeos. 

La segunda circunstancia de la invención de la pintura 
alegórica es que sea inteligible, pa^ lo cual es necesario un 
ingenio fecundo y sutil; y por éso los que no le tienen tal, 
deben usar de invención autorizada por otros pintores , & 
estatuarios , ó grsAadores^ ó acuñadores de medallas públi- 
cas, en las cuales se ven muchas representaciones alegóricas^ 
de que* con su acostumbrada y maravillosa erudición hizo 
una lista el incomparable D. Antonio Agustín en d Diá^ 
logo segundo de los que escribió <le MedalUUf inscripción 
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ñes y otras antigüedades : y de éste sacó mucho César Ripa. 

Aunque en una misma pintura puede haber distintas ale- 
gorías, no se ha de mezclar y confundir una con otra, asi 
como en una alegoría retórica no se debe confundir otra. 

El pintor no debe entremezclar en las pinturas alegóricas 
pertenecientes ¿ la historia sagrada , figuras impertinentes de 
la fabulosa. Y asi me atrevo á decir que no me parece bien, 
que pintando el eruditísimo Lucas Jordán el sueño de Nabu- 
codonosor , y á éste dormido , le añadiese á un lado el fingido 
dios Morfeo. Mas tolerable fue el que en cuatro pechina» de 
una bóveda del Real monasterio del Escorial , en donde tra- 
taba de representar varias historias sagradas, hubiese dado 
lugar á cuatro sibilas : bien que puede escusarle la autoridad 
d% algunos apologistas del cristianismo , que para convencer 
mejor á los gentiles , que tenían por profetisas á las sibilas, 
se valieron de sus fingidos oráculos, suponiendo que ellas 
habian sido profetisas verdaderas; siendo asi que si hubo ta- 
les vaticinadoras, realmente fueron unas embusteras, instrui- 
das por el demonio. 

Aquí pudiera tener algún lugar la pintura simbólica , de 
la cual trataron Oro Apblo y el- eruditísimo Pierio •Valeria-' 
no; pero suele ser demasiadamente oscura para que los 
pintores usen de ella con frecuencia. Esta parte de la pin- 
tura pide especial consideración , esplicacion y elección de 
símbolos. 

Cualquiera pintor que desee ser escelente en lo historia^ 
do y debe imitar á Rafael de Urbino, á Jacobo de'Parma, á 
Peregrin de Peregrini, á Antonio del Castillo y Saavedra , á 
Juan Niño de Guevara y á otros pocos. 

No será cosa fuera de propósito advertir que si bien hay 

pinturas alegóricas, no debe haberlas meramente metafári^ 

* cas; porque éstas serian oscurísimas, y en las sagradas imi» 

genes muy impropias. He parece que los padres de ia igleua 

griega y congregados en el concilio TruUano ó joinisexlo , tor- 



— «8— 
iriemii presante esta impropiedad , cuando Aandanm q«e «i 
adelaate no se pilara é Jesucristo como cmiero , siendo así 
fue sabían muy bien lo que refiere San Juan Evangelista, cpie 
al ver el Bautista que Jesús venia hacia él, dyo á ios que se 
haUabau presentes : Hed el que gniia hs pecados del mimdo. 
Pero en la iglesia latina aquella pintura del cordero , confor- 
me á la dicba metáfora , pasó á ser alegárú» y aiadiénA>)e 
alguna circunstancia , como la de coronar el cordero con una 
diadema ó circulo resplandeciente, y añadiendo mía cruz, qoe 
sostiene el brazo derecho del cordero, de la manera ^e lo 
vemos representado, y autorizado en las pastas que llamamos 
del Agnus Dei. De lo <cual se infiere que la cruz , m^or se 
aplica al cordero, que á San Juan. 

Pues he hablado de la historia, no quiero omitir eloone*- 
cifl9Íe»to que ^ buen pintor debe tener de la gmítük^\ pues 
de ella aprea^krá que Júpiter se pinta coa un rayo; Neptono, 
QWBL el arrefaqite de tres puntas; Marte , con ancho pecho y 
mía espada; Minerva, con ios ojos garzos , cabello rubio y 
una lanza ; Baco , con un ramo de vid ; Apolo, muy hermoso 
y con saetas, que significan los rayos del sot ; Diana , oon la 
aljaba; Hércules, morcillndo y con la clava; Febo, cabéHqdo; 
Virfcaiio f cojo. Séneca el filósofo enseñó cómo se deben pin- 
tar las gracias , y eruditamente lo e^licó. Las pM*cas , que 
fingian los gentiles que presidian al nacinúeite, á la vida y i 
la muerte^ se pintaban asi : Cloto, teniéndola rueca; Laque- 
sis, hilando, y Átropos, cortando el hilo de la vida. De las 
pintoras de la historia fabtdosa se podría, componer un grande 
y cucioso libro; pero mas útil seria tratar de fa manera de 
pintar los santos; para lo and es menester vor^ no sidamente 
pinturas do santos «n especia}, sino también :iqiosliiados de 
kiaiiliies pintores, «enas y glorias. To tengo formada aia taru- 
ga ikita de los :{Hfltores mas msi^nes qoe on fispaaa ten pía- 
todo loa sucesos nos memoraUes de ¿ vida deitesuBríBta&- 
nnostaft» y desuBkos qwtso iian irmplwidp oKf intaria 
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rála de al^os santos ; habiendo tenido yo la intención de 
procurar que la pintura sea muy conforme á la religión cris- 
tiana , de la manera que he ijitentado hacerlo en la filosofía 
moral. 



• «t 



CAPÍTULO XX. 



EgcMsIclos del q¡ñe ha de «er Imea pintor* 



E 



1 primer egercicio del principiante debe ser el dibujo; 
y la perfección de éste se ha de procurar conseguir por 
partes, no pasando de la una á la otra hasta que esté sufi- 
cientemente diestro en la antecedente. De esta manera se han 
de dibujar orejas, ojos, bocas, manos, pies, .procediendo 
de las partes siinples á las compuestas, como de, las manos á 
los brazos ; de los pies á las piernas; guardando en todo el 
^den que prescriben los hábiles maestros^ y enseñando éstos 
prácticamente el modo de hacerlo ^ viéndolo sus discípulos, 
y practicándolo' éstos después con la corrección de sus maes- 
tros. Hoct publicó en Leiden, año 1723, los principales fun- 
damentos del diseño , en los cuales están representados mas 
de cien egemplos naturales de diversas actitudes , y de ges- 
tos, de cabezas y de visages, como también los movimientos 
de las manos y de los pies, con muchas figuras de hombres y 
de mugeres , con sus diferentes posturas , habiendo sido Bo* 
dert el grabador. 



r 
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Del dibujo se pasará al colorido ^ procurando antes cono- 
cer y distinguir los colores ; aprendiendo el moledor el modo 
de molerlos y viendo cómo lo practica el maestro^ y el de mez- 
clarlos, que es mucho mas dificultoso; y las diferencias que 
nacen de las mezclas, para saber después apropiarlas á cada 
una de las cosas que se han de pintar. 

Los primeros pintores inmediatamente imitaban á k na- 
turaleza, tomándola por principal maestra, y porque no te- 
man escelentes maestros á quienes pudiesen imitar. Pero des- 
pués que la pintura ha logrado tener insignes imitadores de 
lo natural , conviene que los prijieipianles imiten á éstos ; ]o 
uno, porque no es fácil tener presentes todos los objetos natu- 
rales; lo' otro, porque habiéndose egecutado felizmente la 
imitación, es mas fácil acomodarse al ¿uen egemplo. 

Seguiráse, pues, un egercicio práctico, en que solamen- 
te se procure una sencilla imitación^ en la cual se debe poner 
todo el cuidado posible, eligiendo antes las mas escelentes 
pinturas de los que han sido alabados y seguidos de otrxm 
eminentes pintores. !No quiero decir que han de ir á buscar- 
los íirera de su escuela. En ella ha de haber las suíieientes 
pinturas para lo mas común de la imitación. Y así, no acoft* 
aejo que 6e haga sino lo que ya han hecho otros muchos con 
gran afnrovechamiento. Pablo de Céspedes, grande estudiador 
de las obras de Miguel Ángel Bonarreta , e^udiaba también 
hs de Tfoiano y de Rúbeas , y procuraba imitabas, fin el co- 
lorido ocupan un lugar muy eminente Ticiano , Rubens j 
Ihndic. Pero será mejor copiar primeramente á Vandic, por- 
cpie adadió al colorido la libertad del pincel. 

iFrancisQo ée Ribáka se preciaba de -copiar las pinturas de 
Sibastian ^de Pinedo . 

iUfael de Urbino unia nm€^30S'{)9peles de la grandeza tte 
lDs«oi»éros , baeia un borrador, y después eomponia. A éste 
que tan alaitaéameitte.pkitaba, se debe imitar esj^ecialmeoite 
Mfcre toé». 



CAPITULO XXI. 



Egei^elo haciendo retratos* 



c 



uán importante sea el egercicio de hacer retratos, lo mani- 
festaron los muchos y muy autorizados egemplos de insignes 
pintores que se emplearon, en esto. 

El pintor se hace : el retratista nace: porque de poco ser- 
virá el estudio y la práctica de pintar,, si no tiene un fantasía 
conveniente para retratar. La fuerza de la imaginación apro- 
vecha tanto, que muchos hicieron retratos muy parecidos á 
las personas ausentes que habian visto , como se refiere de 
Apeles, el cual, como en el acompañamiento de Alejandro, 
no estuvo en gracia de Tolomeo; después, reinando éste, ha- 
biendo sido arrojado á Alejandría por la fuerza de una tem- 
pestad, y habiendo sido sobornado un juglar del Rey, para 
que en su nombre le convidase , fue á cenar con el Rey , el 
cual indignado, para averiguar quién le había engañado, le 
mostró los convidadores para que dijese quién de ellos le 
había convidado : y al ver Apeles que ninguno de ellos , tomó 
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del hogar uñ carbón apagado , delineó en la pared la imagen 
del juglar^ y apenas había empezado á delinearle , cuando co- 
noció el Rey quién habia sido. • 

De D. Francisco de Avila , familiar de D. Pedro de Cas- 
tro, que fue arzobispo de Granada, refiere Francisco Pachc-' 
€0 que tenia tan fuerte imaginación, que hacia retratos de per- 
sonas ausenles^. 

Yo puedo decir de D. Mateo de Amusquibar, inquisidor 
que fue del tribunal de la santa inquisición de Lima , que ha- 
biéndose de grabar la efigie del limo. Sr. D. Andrés de Orbe 
y Larrea tegui para ponerla en las costumbres délos israelitas 
y prifnitivos cristianos del abad Claudio Fleuri, que con grande 
propiedad y elegancia tradujo en lengua castellana mi amigo, 
faitimo D. Manuel Martínez rtngarrón, bibliotecario del Rej 
nuestro Señor; y no permitiendo aquel modestísimo prelado, 
gobernador entonces del Real consejo de Castilla^ que le re- 
tratasen, D. Mateo de Amusquibar^ uno de sus caballeros 
pages, le dibujó con tanta propiedad, como se ve en la lámina 
que después grabó D. Antonio Palomino. Pero esta viveza de 
una imaginación de tanta memoria raras veces se observa ser 
perfecta: y por eso dijo San Basilio, que cuando los pintores 
retratan alguna imagen, á menudo vuelven la vista al origi- 
nal para representarla bien. De lo dicho se infiere , que en 
los perfilas consiste la verdadera imitación de los retratos, 
que es lo mismo que decir que sin dibujo no se puede con- 
seguir. De aquí nació que Alberto Durero llegase á una rara 
escelencia en ellos, dibujados y corlados en estampa con mu* 
cho primor y sutileza. 

Retrataron en dibujo Leonardo de Vincí, Federico Zuca- 
ro , Enrique Gelcio , el caballero Josefino , el Paduano , que 
fue diligentísimo en dibujar con lápiz á innumerables perso- 
nas constituidas en dignidad, egecutando en papel azul con 
realce : adornaba con ellos su obrador , y después lot pintaba 
de colores. 



—iU— 

Lunas Kiliano , esiremaila recortadar , biza vol retrato idft 
Alberto Durero, aaa 160^, que fue mu jr celebrado. 

Algunas veces grandes y emuientes pintot^es no fueron re^ 
tratístas, como Poiidoro de Carabi^iOy Julio Román», Perín 
del Vaga el Pan»esano , Andrés, del Sarto^. Antonio Corregkii 
Aagelo de Carayagio^ Jaciobo Tiokureto : en Fkuides Eranei&- 
co Flores, Hemesquerque y otros muchos ; y en España, m 
Alonso Berruguete^ ni Gespar Becerra, ni Navarr^e el mudo, 
mJBartoloméCarducho, ni eljBolonés, Penegrin de Peregrii% 
qpe pintó en el Escorial y fue padre del dibujo. Y la razan es, 
f^M^tpie el que ba.,de $er retratista , se ha de sujetar á la imi^ 
tacion del objeto , maio 6 bueno de pintar ; lo cual no pued^ 
teeer sino con mucha violencia, el que no tenga habituado el 
entendimiento á acomodarse á la vista de ciertas proporciones 
y fonnas ; y no á las que concibe mas perfectas* Los rostros 
hermosos son mas diQeuItosos de retratar , porque tienen maa 
lierleccienes; y los defectos de los semblantes son mas fácUes^ 
de representar que sus perfecciones. El retrato, psura que sea 

. verdadero, dd)e ser bien parecido al original, aunque na 
eaiá bien pintado. Fallar á la verdad del objeto no es retratar 

. sino fantasear. Algunos feos , ó feas , quieren que los retratis- 
tas los hagan recomendables por la hermosura que no tienen^ 
De este achaque suelen padecer los enamorados ó vanos;, y^ 

. semejantes retratos suelen valer mas que los mas parecidos & 
sus originales. Cuando no se puede ver el original , se ha de 
consaltar la historia ó la f^tfua, como Minerva con ojos gar- 
zos, Leda con cabello negro, según Ovidio, Andrómeda 
negra. No habiendo verdadero retrato de Miguel de Cervantes 
Saavedra^.en I» impresión de su D. Quijote, que se pul»licó 
ea Londres año J 738,. se dibujó y esculpió según la descrip- 
ción que el mismo Cervantes hizo de si. Lo que es penmtido 
al retratador es disimular algún defecto , si con arte se puede 
hacer sm contraveiúr á la verdad, como ingeniosamente lo 
egecutó Apeles , pintando de perfil , ó de un lado , al Rej Anr> 



«igOBOv^weni tji«Rlft. jftahnkiniir M lis taMlvs d« limáis 
loa.wtifiGCBjQ jiwííin «na- oeMft pum 4Uiwilw lo tasgude 
«acaben;., . 

Para eMayarae^en: teeer rttmiog eomMe oiu<te cof iar 
«traa íéa 1m mas asaataites. mfentistas; ponpe b misma ia- 
riedad facilita por medio de estier ejercida inilar á> cualfaia- 
la. Por eai^earmoy d»! oaao saber quiénes hamsido.ksvinejo- 
T^s FatratÁ^laa: pofcpe la noticia de ellos bace qiici se biía^pian 
sus retratos^ muchos de los cuales peormanecea unofi en üms 
lugaies» otras.ea atres^ 

Ma^a Pedro Gsaaf^ada, aaHand de Bruselas^, diseipub de 
Bafael da» Urbino , j fieáac fe«o&o %ite vino á España | facó 
en Sevilla, hizo insignes retratos. 

AatMHa'M ora , natural de Utrech,. fue céM»re retratador 
^ de grandes pcbíeipes y señores , y también de si mt^B^ow 

Safonisba Aaguseiola,. mas conocida por el nombre de 
GentUesea» fue. llamada á la Q(^e de Bapana de ^dan da la ' 
Beiiia Dooa Isabel de la Paz, tercena mug^r del Rey Dl Fe- 
upe Uy por su insigne t^diUidad en luicer relnáos peqnanoc, 
en que escedió á io4o& los pintearen. de su edad, kabáeodo 
aaneeto alio. i58;T. . 

Luis de YargpBy natural dfr SeyHta, úpaHador de lá maDam 
de Perin del \aga , fue muf buen retnatiata. 

Aloasp^ Saacbea Coalla, portug^uéa, que aprendió e» Hooia 
m la esicuela de Rabel de UiMno ,. y diospues en ESspaáa m 
k de atonía Mavp, y mececió- ser llamada El TMomo Pot- 
tuguíiSy y por au in^gne hahittdad tm mujf honeada del señdr 
9^ Fetipe Q » graa estimador de los eseelentés piolDre^^ itie 
aingalar retratista: y por aso retrata dias y aiete peaaaoas 
Realas. 

¡ma Pantoja de la Cruz, díscfpitfo de Simchea C)»eHo<^le 
imitó en la habUidiid di^ retiat«r* 

.DoiDfúiiieo, Uaaaado Crece ^yorqaa fuá* griego da oamiv, 
.diae^n^ dat Ticiaaa^ üif a rnaae^a ínuHi* «» sus piiiiaígioa fte 



r. 
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tal modo; que sm pinturas se estimaban, como las de sa 
maestro, por su es^iuisita habilidad en imitar, dio muestras 
de ser un insigne retratista, aunque no quiso pasar por tri; 
y por eso no perseveró en acreditarse en aquel género de 
destreza , apreciando mas su estra^gante modo de pintar por 
no parecerse á su maestrx» Ticiano. 

Doña Isabel de Goello, natural de Murviedro, bija de 
Alonso Sánchez, fue insigne retfttista, celebrada como tal 
por D. Nicolás Antonio. 

Felipe Liano, natural de Madrid y discípulo de Alonso 
Sánchez, manifestó una singular habilidad en hacer retratos 
pequeños, que se estimaron grandemente, de manera que le 
llamaron Ticiano Pequeño. 

Pedro Pab'fo Rubens, natural de Amberes, fue gnm maes» 
tro de pintura, y muy celebrado en los retratos. 

Fray Agustín Leonardo , naturial de Madrid y religioso 
m^cedario, en lo^tocante al natural fue escelente retratista. 

José de Ribera , hijo de San Felipe , antes Játiva , gustó 
mucho de retnatar aneifflios^ en cuya imitación foe sumamen- 
te admirable : como en todas sus pinturas. 

D. Diego de Silva Yelazquez, natural de -Sevilla, siendo 
miichacho tenia alquilado un aldeanillo aprendiz, que le ser- 
via de modelo en diversas acciones y posturas, ya llorando, 
ya riendo, venqiendo cualquiera dificultad: por él hizo mu- 
chas cabezas de carbón y realce en papel azul, y de otros na- 
turales, ccm que logró la certeza en el retratar, 4;uya habilidad 
fue sumamente admirada y celebrada, y muy especiaimesite 
en el retrato que hizo de D. Luis de Góngora, año i622 , por 
recaer en un hombre que en aquel tiempo mereció tantos 
aplausos ; y los que no podian verle vivo se contentaban con 
verle pintado tan al vivo. El Rey D. Felipe lY hizo tanta esti- 
mación de la insigne habilidad de Yelazquez , que á nuigun 
pintor permitió que personalmente le retratase, sino á Yelaz- 
^ezjiíu aun habiendo estado dos veces fiíera de España, y 



—137— 
babiendo aspirado á recibir aquella honra machos escelentes 
pintores. , ^ ' 

D.' Diego deLucena, discípulo de Yelazquez, en lo grande 
y en lo pequeña de los retratos se hizo hombre de mucha 
fama. 

Antonio de Contréras se lució mucho en los retratos. 

D. Juan de Jáuregui hizo retratos de dibujo, con que 
grangeó mucha estimación: entre otros hizo el de Miguel de 
Gerentes Saavedra, de lo que éste se glorió mucho. 

Francisco Pacheco hizo muchos mas de jaspe negro y 
rojo y tofnarido por principal intento entresacar de todas las 
facultades hasta ciento de los mas eminentes en ellas. 

Juan Yander-Hamen y León, natural de Madrid, hizo re- 
tratos escelentes. 

Francisco López Caro, natural de Sevilla, fue muy so- 
bresaliente en ellos, y célebre pintor. i 

Antonio del Castillo y Saavedra, natural de Córdoba, fue 
también gran retratista. 

D. Diego de Yelazquez en todas las especies de pinturas 
íue insigne, y asi también en los retratos. 

Juan Pareja , que nació en Sevilla , y fue esclavo de D. Die- 
go Yelazquez, para quien molia colores y aparejaba algunos 
lieBzos^ habiendo aprendido el arte de pintar á hurtadillas de 
su amo, se valió de la astucia de volver hacia la pared un 
euadrito de su mano ; y habiendo bajado el Sr. Rey D. Feli- 
pe lY á las bóvedas de su palacio, para ver, según solía, 
eómo pintaba Yelazquez , movido de la curiosidad mandó vol- 
ver de cara el euadrito; y con tal oportunidad se echó Pareja 
á los pies del Rey, suplicándole humildemente que le ampa- 
rase para con su amo^ pues sin licencia suya habia aprendido 
aquella noble arfe. £1 Rey mandó á Yelazquez que no hablase 
sobre aquel asunto , y Yelazquez dio á Pareja carta absoluta 
de libertad; pero sin embargo éste continuó en su servicio, 
7 egercitó noblemente su singular habilidad en retratar. 
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n« Juan BautisUi úd Masa ilkstímstf,n3íUiiBÚ de 

jerno y di^cipulo de D. Diego Velazquez^, fue genecal en «1 

artA de piatar,..|)uem especialnokeiite ea Ias ii^Uaiafif aibniró 

Juan Antonio Escalante , natural de Córdoba, disc{pul4»ée 
D. Francisco Báci , y muy ap¡iqad& 4 la majsev^. de.piulBr de 
Jbfio^^ TinlofQto y de Pablo Veronés»». se retrató, á ai mismo 
.oon especial' habilidad. 

FeKpe Gil de Mena, natural de YalIiMlidid^. ^ esaeleiile 
pi^r, se av^ntEyó mucho- en los retratos. / 

D« José Antolinez, que nadó m Sevilla^ j se«|^có^ái]a 
escuela de Rici, los hijsa muy parecidos á;^8 origínaleí*. 

Fvsnci6e& Palacios, natural ^e MadriiL, .} discípulo de 
Velazquez , hizo retratos escelentes. 

Qoirnelio ScfauL, ílameiHU), pero ^vecino de Sevilla, fue 
insigne pintor , y en los retratos manifestó vna supericir hl- 
bHidad.. 

Alonso £!ano, que nació en Granad», fue esedknt» piiilar 
j también retratador. 

Fray Manuel de Mabna,. natural, de. Ja«a, de I^ Arden 
¿6 SanFramáseo , lúe prnítcnr muy ventero y e^febpe tetra* 
lisia. 

D.. JttafiL de Alfaro, c<>rdobés, diseipufe de yoiagof^tín, 
iúz^ retiratos tan buenf^s como ks.de su maestro. 

D. Francisco de Herrera ,. et mozo , tambi^ l«ft ü^ tm 
jiagiilay ifrandeza y primor, y eapecialmetUe el de un fhmeés 
«a trag^ de Ga3adDi* ,, cargando i» , eseoipela,, ci^a fíatim. ae 
Hkko porun mBa^TQ delsyrie. ' 

IK Juaa de- Ca^redo, nadural da la villa de AWites.^ «i 
ibturias, leáao rekatos su^oaaifii^ cel^iiados. por. ser nmig 
^are^idos á sus originales. . . ^r 

D. Bartolomé ^(tt)aa Mwi^o , xtatitral déla viHa^ d&Pííni, 
jCCDTxa de Seidlla, fiía gnuí pintor, y muf sfobraitatk^ile m 
sus rets^oa» . * , i> i; ^ »i 



sos en sus retratos. 

IK Jütft JSéño^ d&finermKa^ hijpi derliaArid^ Um fetetos 
4|i&yttnmaB>de Rttben»,. ó^áQ Yatáic^ oihibiie; diasipob'dB 
Bukena. . 

Alftiuo füd AiMSfr, natnial daJHadiiié, llMMHbflt &riíib 
és Pn^tda, ifOR^e fue «fedpitib*de Ik AnitMÍo de FÉfudHy j 
«ra aetid» y mudo dé mictinieototv hieo' i«ilfalis rinip atidenf 
tea, «ií e»ki paseeido «orno enr lar&eva de b pkilidif^ » 
ipttead)» ]a OMHiefft de sh amestoO'FifaRGisto BsrÜefiv UosBtt* 
dl>0iGt¡Mrciiiiii'r estibes, etTi&erteícilo. .. . , 

D. Frañcisci» de Vera Cabera de.Vaoi)^ iMrtiVEd'dte Sthb- 
iúígiaA,^ eaei' mtioiie^ kn^m^hka esodentosi rdmios' para 

.Lucas Jerdáii , «^e aaei» «» N^ks. el aao 1688 ( a«^ 
^ue esa oriuiMfo de JíaeB»)^ Kiemuf apüútdo á Iaicacii8Ía> del 
msipe pintor José de Ubem:, labodaao,. y ib dt PMm 
4fr GartoA»; fer»&- vmf buenest r etmloe,' y teng» y» una' que 
hile» d^ si HHSittD. 

Señen Vila , valenciano , fue insigne retratador. 

Juan Yanchesel el Flamenco^ hijo de Juan, vino á España 
y se domicilió en Madrid, en donde hizo retratos tan escelen- 
tes, que parecian de mano de Yandic, y pasaron como si fueran 
úe éste. 

Son innumerables los retratistas: bien que muchos det 
ellos no deben tenerse por tales ;^ porque pintaron según sus 
imágenes ideales ; no conforme á los originales que daban á 
entender que representaban. Entre éstos deben contarse los 
que hicieron imágenes de los antiguos : las cuales se semejan 
Janto á ellos, como los de aquellos que, habiendo sido re- 
tratos verdaderos de personas ciertas , después pasaron á ser 
fingidos de otras: de lo cual hay memorables egemplos en 
este reino de Valencia, es á saber: en la iglesia Catedral de 
Ségorbe, en donde para pintar al sabio obispo D. Juan-Bau- 
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tístft Pérez se copió el de otra persona distinta: y en un con- 
vento de esta ciudad aconteció otro tanto. 

Muchísimos retratos que los antiguos acostumbraban po- 
ner en sus bibliotecas fueron fingidos: porque los autores de 
muchos libros vivieron largo tiempo antes , y de algunos dé 
ellos no quedaron retratos ni podían quedar. Con todo eso, 
justamente y y con verdad; dijo Plinio que aun las cosas que 
no tienen ser se fingen y hacen que no se echen menos los 
semblantes que no se han conservado, como sucede en Ho- 
mero: y esto me trae á la memoria un epigrama que se lee 
en el libro quinto de la Antotogia Griega sobre una admi- 
rable pintura de aquel principe de los poetas. 

Es muy importante á los retratistas la deñda del arte de 
retrttíar de Juan de Cousin, r^resentando muchos planes y 
figuras de todas las pactes separadas del cuerpo humano , jun- 
tamente con las figuras enteras vistas de frente , de perfil y 
de dos lados y con las proporciones de ellas. 

Concluysmios, en alabanza de los retratistas, que según San 
Gregorio Nacianceno, ellos son los mas aventajados pintores. 



CAPÍTULO XXII. 

/ 
Egereldo de la pintora ÍllHre« 



D 



e la pintura fácilmente imitadora, como lo es la de las co- 
pias, y de la que tiene mayor dificultad en la imitación, como 
lo es la de los retratos , pasará el principiante á la Ubre : la 
cual no porque se llama libre juzgo yo que es mas fácil; porque 
si bien sé advierte en ella que se procura copiar lo. natural, 
no por eso dejado ser menos difícil: ni lo que el pintor tiene 
en su idea es tampoco mas fácil. Porque lo una y lo otro es 
propiamente retratar; mas á causa de esa elección la pintura 
se llama libre , y no se pupde juzgar si el retrato es verdadero 
ó no; porque otro cualquiera que no sea el mismo pintor no 
sabe cuál es el objeto determinado: que si lo supiera, ó pu- 
diera conocer su idea interior, fácilmente juzgaría si la pin- 
tura era ó no conforme al objeto interno ó estenio. Vamos, 
pues^ á tratar de lo que quiere egecutar el pintor; esto es, no 
sujetándose ni á copiar otras pinturas ni á retratar las de las 
insinuadas figuras. En esta elección , pues^ escogerá el asunto 



' \ 
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que quisiere; pero siguiendo siempre la perfección de la na- 
turaleza regulada por la fama que se aprende de la historia^ 
guardando siempre el decoro: de todo lo cual ya habemos 
tratado suficientemente, y trataremos en adelante sobre dis- 
tintos asuntos. 



\ . 



r í 



OPITULO XXUL 



í^npó flará fes ropas él correspondí ente y variado color Fran- 
cisco Zarbarán, y fae por eso insignemente celebrado; por- 
que pint6 para «1 claustro de los religiosos calzados de nues- 
tra Señora de la Merced de Sevilla la Historia de S. Pedro 
Nolasco, en el que se ven pintados muchds religiosos; y 
aunque sus hábitos son todos blancos , se distinguen unos de 
otros, 'según el grado en que se hallan,. con tan admirable 
propiedad en trazos^ color j hechura, que parecen verdade- 
ros. Era aquel pintor tan artificioso, que todos los paños hacia 
por maniquí, y las carnes por el natural; y por eso egecutó 
cosas admirables siguiendo la escuela del insigne Caravagio. 

Las pinturas de los ropages de las naciones piden una 
larga, varia y abundante' lectura de libros escogidos que tra- 
ten de este asunto ; y en las divinas letras son muy misterio- 
sas , como las vestiduras del sumo sacerdote Aaron , que son 
representativas de todas las obligaciones del Sumo Pontífice. 

También ordinariamente los artífices , para huir de la di- 
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ficultad de pintar convenientemente los vestidos de las sagra- 
das imágenes según las circunstancias de los tiempos y de los 
sucesos, suelen acomodarse al uso presente, como entre otros 
muchos lo practicó Gaspar de Becerra, insigne escultor y pin- 
tor, que en la célebre Imagen de nuestra Señora de la Sole- 
dad, imitó la manera de vestir que practicaban las señoras 
viudas de primera clase desde que empezó á usarla por sus 
melancolías la Reina Doña Juana, muger de Felipe I, llamado 
el Hermoso, basta la Reina Doña Juana de Neoburgo, segunda 
muger de Garlos II. 

Antonio Moedano se aplicó á pintar sargas y guardamecies, 
que en su tiempo se usaban en vez dé tapices y brocateles y 
almohadas de estrado, especialmente de gente de mediana 
condición, que aun en las especies de los vestidos se mani- 
fiesta varia la elección y sobresaliente la habilidad en saber 
imitar unos mas que otros. 

La mayor destreza de un escelente pintor consiste en ad- 
quirir y saber unir todas las perfecciones que pueda. De esta 
manera Cignano unió la fuerza de Annibal Garachi con la be- 
lleza y gracia de Rafael , de Ticiano y de Gorregio , y asi otros. 



«-oo^jeffv»*^ 



€APITÜ10 XIIT. 



De los asnnios de loe plato 



El 



il Asunto del pintor h es obiigii'áo é vohidlafriou Llmio obli- 
gado ni que e\ pintor aeepta por «lecdon agena ^ y vduiilario 
^1 que escoge libremeirte. 

Cuando es agena la elección del asando 4ebe «gecs^hi «t 
^ntofTifife le ba tooiado á su cargo, sino es que sea torpea 
ínAetoroso ; y émcamente tiene ia facultad de adudir las m- 
cuBstancias de los objetos que bermoseen ¡el asunto , prepa- 
rando que .sean wm^ confonmes ul arte. 

£i ^I asunto &í Telimtarío, debe el pintor elegirle, >¿ MI 
fM»r ivzon'del objeto que piensa pintar, ó virtualmente deleS- 
éasft) , para que se ladmíren lis obras de Dios en la variedad 
4e>io8 seres animados^ raciónales é irracionales, y en las 
^ytras inmnnerables cesas que enasten en les tres áemeMos, 
tierra, agua y átre, y en los visiUes y 7nara?illosos «fectos 
áel foego« V «si paoefte pintar 'hombres y «lugeres 4e todas las 
«etaite^; aninaies terrestnMi de todas tos espedíes; -arboles, 
-fhalas^ yerians y iores, «en «nya ^i^ se recrea ^| Amnm: y 

10 
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con su representación se facilita el conocimiento de las cien- 
cias y de las artes necesarias á la vida humana: y asimismo 
todo género de peces y de aves : y lo mismo digo de todos los 
artificios útiles á la necesidad ó comodidad d^ los hombres. 
Y en la elección del asunto el pintor debe conocerse á sí mis- 
mo; esto es, hasta dónde puéd^ llegar su habilidad, y no ha 
de querer vanamente sobrepujarla. 

Después de haber elegido el asunto, ha de procurar el ar- 
tífice que su pintura tenga cierta especie de unidad ó confor- 
midad entre todas sus partes, principales y accesorias, de 
manera , que unas especies no sean contrarias á las otras con 
desagrado de la vista. De esta manera, en una marina se po- 
drán pintar pescadores , navegantes y ciertos géneros de pe- 
ces ; en la orilla pechinas y esquifes : en un rio barquichuelos 
que se deslizan 6 que van arriba ó abajo, ya con velas ^ ya 
remando: pescadores de caña en las orillas, y paseantes: 
junto á las orillas del rio amenos prados , flores varías , pero 
no de todos géneros; dejando pam los huertos y pensiles los 
claveles y las rosas. En los montes cabras, y cazadores con sus 
perros: en los collados y llanuras, ganados de cameros y ove- 
jas que están paciendo ; pero no en compañía de lobos , que, 
si se pintan, ha de ser como acechadores del ganado y des- 
pedazadores de las reses ; porque ponerlos entre él pacifica- 
maite, sería ccmtra lo natural, y por consiguiente contra el 
arte, que en todo debe imitar á la naturaleza, observando al 
mismo tiempo el decoro. Pareció cosa muy ridicula la que 
^^utó Pablo Veronés , que entre los convidados á la boda 
de Canaan , pintó algunos monges benedictinos ; cuya pintura 
.se colocó en el monasterio de San Jorge de Venecia. No sola- 
m^ote ha de ser d asunto de la pintura uniforme en sus par- 
tes, sino también , si es posible , conforme al genio del pintor. 
Por esto aquel insigne héroe de la pintura, José de Ribera, 
procuraba elegir asuntos conformes á su inclinación, para lo- 
grar en la oscuridad d^ la noche mayor esfumo para d 
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ueve; y se deleitaba mucho en pintar cosas desapacibles, co-* 
mo lo son los ancianos, secos, arrugados y consumidos, con 
el rostro enjuto y macilento: todo lo cual representaba con 
estupenda fuerza, esquisito primor y diestrisimo manejo. 

El pintor mas digno de alabanza , será aquel que en los 
asuntos libres eligiere aquellos en que sus pinturas, no sola-' 
mente avaden al alma divirtiendo su vista, sino que también 
instruyan el entendimiento^ mejorando la voluntad. Esto se 
consigue ayudando la pintura con el conocimiento de las ar- 
tes y ciencias y especialmente de la historia. Pondré algunos 
egemplos en las pinturas de los paises. 

Si en ellas se han de representar diferentes especies de 
habitaciones y de habitadores , unas deberán ser las que in- 
tentó la necesidad del abrigo para el reparo del ardor del sol, 
de la inclemencia del aire y de la incomodidad de las lluvias; 
para la defensa de las tierras , cómo las cuevas y las chozas; 
otras, para mayor comodidad, variando los órdenes de la ar- 
quitectura , según la diversidad de las edades y de los lugares. 

Si se describen ciudades ó grandes poblaciones , se dis- 
tinguen sus principales edificios, como en Valencia su insig- 
ne torre de la Catedral, llamada Miguelete ; su bien ideado y 
útilísimo cimborio; su hermosa lonja de comerciantes, y sus* 
magnificas puertas de Serranos, la llamada Nueva y de Cuar- 
te, y sus cinco puentes sobre el rio Turia ó Guadalaviar, muy ' 
costosos y útiles , y asi otros edificios que agracian esta deli- 
ciosa ciudad. Si se pintan cacerías , ahora sea la de fieras, Uih 
mada montería , ahora la de aves , se han de consultar varios 
y muy curiosos libros que tratan de ello , para saber distin- 
guir los instrumentos y los medios ; lo cual sucede también 
en los varios modos de pescar. Si quiere un pintor represen- 
tar algunas músicas, variará los instrumentos, según los tiem- 
pos, los lugares y los concurrentes. 

La mitología le suministrará nobilísimos asuntos para las 
costumbres; la historia sagrada, eclesiástica y seglar, para 
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todo género de enseñanza ; y para conseguir esto con acierto, 
aprovechan mucho las grandes coleccionas de las antigüeda- 
des ^ en que trabajaron con suma diligencia y buena elección 
Ugolino en las hebraicas , Grenobio en las griegas , Grevio en 
las romanas, y otros muchos en otras, que omito ^ porque 
ja be advertido que no trato de formar catálogos de libro3, 
» 3Íno da apuntar 1)ueBamente lo que es mas á propósito para 
la instrucción de los principiantes : si se quiere dég^radar el 
. pincel, y divertir la variedad de los gustos de la gente co- 
inun en pintar bodegoncillos, y las cosas que se venden en 
ellos, se procurará imitar á Francisco de Herrera, llamado 
el Viejo, á Francisco Collante^, á D. Antonio Pereda, á Ma- 
t^o Cerezo, á Andrés de Leito, á Herrera, el mozo, y deaiás 
aventajados en esta especie de pintura. 



I 
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CAPÍTULO XXV. 
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llel tralidijo necesario para ser buen pintor» 
y de las espeeles de traAnJo. 



E 



! trab^yo todo lo vence. Entiendo por trabajo el empleo del 
ánimo, ó del ánimo y del cuerpo, para conseguir algtm fin 
del ánimo , como el estudio; del ánimo y del cuerpo, como la 
aplicación y la pintura ; y si la aplicación es constante y lio- ' 
nesla , se llamará laboriosidad , que es el hábito de trabajar* 
Este hábito se consigue por medio de una continua difigen- 
cia^ que es la acción ganosa, solícita y constante en el trabajo;^ 

Si el trabajo y la diligencia se aplican , siendo coílformesr* 
á las reglas y preceptos del arte nace la destreza', que es ef 
buen uso del egercicio del arte , que gradúa de maestros t^ 
los profesores de ellas , cualquiera que sea él arte. 

Estei egercicio continuado j qué los latinos llamaron «sí- - 
duitas, y nosotros con nombre general continuación, es padre ' 
de la facilidad. Si la facilidad se frecuenta , pasa á ser pres- 
teza^ ésta á ser velocidad, j asi de la velocidad, como de la* 
facilidad y presteza, nace la largueza de manos. 

Tanto se egercila uno en cualquier arte por estos meOíos, 
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^e viene á hacerse induistrioso. Industria es uiiá habilidad 
conforme á lo interior del arte; una habilidad, digo, estra- 
ordinaria , pero regulada por el arte, 
^ Si en la egecucion de la obra se guarda simetría ó pro- 
porción j de ésta nace la hermosura, y de la hermosura la 
donosura ó belleza. 

To'do esto propuesto generalmente, es menester que lo 
apliquemos al arte de pintar, y empecemos por la diligencia, 
porque el trabajo generalmente entendido no debe conside- 
rarse asi , sino sus especies contenidas debajo de su genera- 
lidad. . » 

La diligencia, que es la incesante aplicación al trabajo^ 
esclusiva de la desidia y pereza, ha de ser propia del arte, j 
se ha de egercitar en cada una de las partes de lo que se in- 
tenta hacer , y en todas ellas , y por el tiempo necesario, como 
lo hizo Protógenes , que estuvo pintando siete años á Jaliso, 
nieto de Sol; y lo que es más,, se alimentaba de altramuces 
remojados para conservar el despejo de su ingenio. Si la di- 
ligencia es igual en todas las partes de la pintura, y ha pre- 
cedido un egercicio igual, lo es también la pintura en todos 
sus géneros; perfección que tuvo Eufranor, hombre dócil y 
laborioso mas que* todos los de su profesión, y en cual- 
quier clase de ella escelente y consumado. 

Hay cierta especie de diligencia que solamente es propia 
de insignes profesores, como la de Mecofanes., discípulo de 
Pausias, que .únicamente entendían los artífices; aunque el 
ipismo Mecofanes en lo tocante á los colores fue duro y los 
gastó con demasía. 

En cuanto á h, laboriosidad, fue Protógenes admirable en 
ella; pues estando sitiando la ciudad de Rodas el Rey Deme- 
trio, llamado el Destruidor, Protógenes se retiró á un huer- 
lecito que tenia en el arrabal , ocupado por el Rey , y no por 
eso interrumpió sus obras empezadas : y habiendo sido lla- 
mado por orden del monarca, y preguntándole éste con qué 
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confianza vivia. Atera de los muros de la eiadad^ respondió: 
que sabia muy bien que guerreaba cw hs de Bodas, pero 
fw con las artes. 

El Key fíie tan atento á la pintura* de Jaliso, que estaba 
dentro de la ciudad, que no quiso combatirla , ni entnur por 
la parte 4onde estaba aquella insigne pintura , por no incen- 
diarla. 

Otro egemplo de la laboriosidad tenemos en Apeles , qucr 
ningún dia dejaba pasar sin dar alguna pincelada. Pero la la- 
boriosidad ha de ser tal, que no pase á escesiva, y contraria 
á la salud , como la de Nicias , que muchas veces llevado de 
la afición á pintar , dejaba de comer por olvido: 

El trabajo se ha de continuar de buena gana, y con la 
atención que pide el asunto hasta que esté concluido , como 
lo hizo Ticiano, que cuando envió al Sr. D. Felipe II aquel 
insigne cuadro de la cena de 'Jesucristo, que se puso en el 
refectorio del Real monasterio. de San Lorenzo, c[ue ha sido'^ 
siempre el pasmo de los artífices, le escribió, que siete 
años habia que le comenzó, y que casi ningún dia kabia de- 
jado de trabajar en. él. 

En el mismo trabajóse halla un gran consuelo, porque 
en él se disfruta cierto placer de ver los progresos del pro- 
pio adelantamiento, y esto mismo fomenta la laboriosidad: 
además de que fenecida la obra con felicidad, el trabajo an<^ 
teced^nte causa regocijo. El que recibe, pues, de presente 
algún premio de su trabsgo en la propia satisfacción, y lo es- 
pera mayor en la de otros, no es mucho que tnd>aje de buena 
gana, come lo hacia Lucas Jordán, á quien movia también, 
mudbo mas el predo de sus obras , que le hacia ser apre* 
surado triibajador. Se empleaba en pintar , especialmente en 
el verano, desde las ocho de la mañana, en que ya la luz del 
sol le ayudaba mucho , hasta las doce , después de cuya hora 
comia , y descansaba hasta hs dos de la tarde , volviendo luego 
é su tarea hasta las cinco ó las s^, hora en que solia ir á 



pannr o» di coBkeiifi^et Kej|( tenia nambiAi^ ^kitm letfiese» 
ki átí$mt»y ptra ^«e m» M, ao es aeeaswó' qm se» 
pronta ni veloz, sino conforme á ios precepto» é^l arle. ¥ eúr 
esto MBtidO' la* ttoiMFon Im motores ■neslros do' lá pintura, 
Bcnrrota;, Tkiaiio, Rafoel, Úbaila, Bfíbera, Vefesepiez f 
MHflüta, uftos de mosíkiDgiiB'iiiMios que* otro» en pintar; 

En la fadUdad de pintar fue admirable Alonso del Am^, 
llamadot el SordUh^dB Fenéa. Llinió*-de pinlm» mtím la 
cotle «te-ÜEidridl Lo» nAsmo* hi£0 el dtictor Pablo dé la» Redi»,. 
di8dpiri»de Tiaiatte^, e^ curi; tovo^ buena cemposieion, es i* 
ssdter , eecelente^ dibuje , famoao eotorido j singular desHresea, 
habilidades nacidas dte su perfecto intet^pencia'e» ei arte^ eo» 
noeimientib d» b organización y •contextura de) cuerpo* huina- 
na^ de* la simetría y díel miturah Tmeron también' admira^ 
blk> fiausiidad en pintar Yiorado €ardbchor y 9í4^ PMMb' 

• L» jMri?8l0^a«sigBe kA^'facfUUM. Fue á todas luce? admí'- 
rabiarla de Jacobo Tintoreto*, célebre' pintor -^^cmeaiano , f<«e 
deseandO'Stt repáblioa qae^ se pintase una* "vktaria que babiia 
ganado, para hacerla colocar en una grandle sala eapitolar, 
mandó coavocar á lo» mejores pinlíores de aquella ciiidad, y 
teniéndolos yssoím tes propuso su intento' para qué cada uno» 
femase éi éSiujoi 6 Garton> piffa aquel fin , oflreeiéndotes ppe- 
lah^y y al qué m^or satisfaciese isu Ae^o eneoniendarie \^ 
obv» y pagársela bien. Todo» aeeptait)n ef encargo , y se apla- 
caren ¿ poner por obra lO'mamlado; pero Tintorete^^ 6 bien* • 
teraaewlo que {^refirieaen^á^ otro, .óconfiando) en su dtesCreza, 
facütdadí y^prestez», apiirtado«de los demás pintares^, midió 
la gaandexa del síüa: lu^o dispuse- im lienzo del mimio tá^ 
maño di3l4eBlBS0' da 1$ sala c» donde «e habk de poner hi 
hisÉariair. Inea su dihqo , y le pintó oom lo» cakreseenveaien-^ 
tesr,;a|diiiand(]bt»d» wl estudio) y düi^genoia; y cnandb» 11^^ dt 
dia aeaatadi» pesar presenta ks cárkme», babienriO' eada uam 
mani&stiide elfsu]», Tínloretesdiío: qiseet q«t kabiá traSaK 
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jaMh'ilefrS» terse en str propia hgar, y en efecto ^ra» i la 
s^ eaptliilat, ifonde los senaderes maiNbftii qt» se qa é é i . - 
se el suyo aun después, de haber admiraéo ; eslMa^io fes- 
trábalas de l^oe otros , los emiea fueroR'los. qoe más ateimon 
la'prestaiH y habükladi superitar de Tint>rele. 

Si so» lMi« aáiiitpable$ h facilidad y ffeiteza de pinliHrv 
¿cuánta Hia9 lo será la vetéciáaá? 

£sla fne antiguamente muy alabadla en Ittcemac»^ Ujo f 
discípulo de AríelodenM^, y asimísiiio en FiJoxeno>Eretrio j so 
dijiie{piile>, que parece' que la heredó. Meidemamaito ba sido 
adflMrable en Lucas lordan. 

Siendo la hefwmwra una perfección de I» piítara , qu» 
nace- de fe proporción que Ifts partes tienen eiitre si, qnedaiK 
do el todo bfen: ajustado , ferniKMléy entero, y per conaiguie»* 
tenniy hermoso, fe pintora debe mocho- 4 Parrasio, que fue* 
el prrmere qne eñ eHausó dte la sm^Ma^ dando alma al di-* 
bu jo; ad coma Enfranor la di6 jsí la estatuaria por la ansai» 
* raaen. Por ese Apeles admiró muche la éimetria de Asdiepio- 
doi^. Feto aunque el mismo Apeles ñie etnkiente en la a>^ 
meiria^ mas se* glariabá éé la graem de sus pinturas; de ma«^ 
nera^ que svbiei» Apeles elevé la pintura á tal/ eslado, que 
contribuyó á su* perfección mucbo maa que los efreapinlare^ 
asi en el egercicio del arte como m sus escritos', la itoiioaterd 
fue en su arte la p^mcipat preñé», siendo asf que en sw tiem- 
po había grandísimos pintores , cuyes obras adtmránddas' él^ 
después de haberlas alabado todas , defeia que les fáHaba sMfHe^ 
lia donosura^ que los griegos Uaman ^aciai\ que loa otros» 
consigme rott todo lo demás , pero que en é^ ninguno la 
igualaba. 

Tam6fen> tuve esta bíabilMIad Nicofanes ^ pinfor* efeganle y 
him craeertado. De manera, que en la' icñMMra poces? 
podtan compararse con él. Le*'iiacia eminente el: columov 
esfl»' es, kL msmera grande y noble de pintar y iá gra¥edhd< 
del arte. 
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Modernamente Antonio Corregió tuvo en sus pinturas gran 
bellexa y duhura ; pero nuestro Joannes en una y otra supo 
merecer inmortales alabanzas. 

£n las mejores pinturas, además de la imitación de lo 
natural, que es la ^^ primeramente se ha de procurar, hay 
cierta perfección , que escita la vista y estremadamente la de- 
leita, la cual no es repugnante á la naturaleza, sino que se le 
sobreañade para acomochirse mas al agrado y deleite del que 
la mira , y esto es lo qué llamamos gracia ó donosura. 

La industria de los pintores ha lleudo á lo sumo. EUos 
saben disimular los defectos esteriores de los que retratan, 
sin faltar á la verdad ni al arte ; antes bien valiéndose de 
ella , como cuando Apeles pintó de perfil al Rey Antígono; 
aventigándose en esto los pintores á los historiadores, á los 
cuales no es licito omitir la verdad. Ellos, aun siendo estra- 
ordinarios en su arte, saben escederse á si mismos, sobre- 
pujando ¿ su eminente habilidad , como lo hizo Timantes en 
la pintura de Efígenia ;• y tuvo el singular acietto de que en 
todas sus obras siempre se entendía mas de lo que f)intaba; 
y siendo suma su arte , su ingenio escedia al arte. 

Ellos hacen que las imágenes, puestas oblicuamente, for* 
men nuevos semblantes que miren hacia a^ás^ hacia arriba 
y hacia absgo , como lo hizo Cimon Gleoneo. 

Ellos hacen ver lo que puede su arte, basta convertir los 
objetos en proteos, que mudan de figuras, como lo hizo 
Amulio. Ellos pintan las costumbres, que no son visibles, y 
hacen qne parezcan tales, como Ceusis y Aristides. 

Ellos, en fin, representan lo que no se puede pintar,, 
como Apeles los truenos. 

En la espresion de los afectos fue admirable Timantes. La 
vida de D. Quijote de la Hancha, impresa en Londres por 
Juan y Roberto Tonson, ano 1738, ha sido muy celebrada 
por las admirables espresiones de los afectos que representan 
las figuras de sus láminas. 
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Entre los que han pintado desnudos , es el principe de los 
pintores Iliguel Ángel Bonarrota. 

Del decafo son admirables maestros el venerable sienro de 
Dios fra; Nicolás Factor y Vicente Joannes , tan insignes en 
h modestia propia de un cristiano como en el arte de pintar* 
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CAPITULO XXVI. 



llel a<»alianHento de la pintura. 
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a desidia echó á' perder las artes. La obra que empieza el 
pintor con acierto debe procurar acabarla por no perder el 
trabajo ya puesto , y porque sin la continuación de él ninguna 
obra llega á ser perfecta y merecer alabanza. No son culpa- 
bles aquellos que no .pudieron acabar sus obras porque lo 
impidió la muerte : y de éstos, que en lo demás fueron esce- 
lentes artífices, dijo Plinio con su acostumbrado juicio, que 
es cosa muy rara y digna de memoria que también las últi- 
mas obras de los artífices y sus pinturas imperfectas , como 
el Iris de Aríslides, los Tindarides de Nicomaco^ esto es, 
Castor, Polux y Elena, la Medea de Timomaco y la Venus de 
Apeles , admiraban mas que si se hubiesen acabado ,* porque 
en éstas se ven las demás delincaciones y los mismos pensa- 
mientos de los artífices : y en lugar de la complacencia que 
causaría la recomendación, sucede el sentimiento de no verlas 
acabadas; y las manos que tal hacían, muerto el artífice, se 
echan de menos. 
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Creo que es caso muy singular el de una insigne pintara 
que dejó de acabar su artiGce , por no atreverse á representar 
la figura principal de un escótente historiado. Este fue Leo- 
nardo de Yínci, que por su ingenio fogoso solía no acabar sus 
pinturas,; y asi lo hi^so en una cena que pintó en la pared del 
refectorio del convento de Santa María de Gracia , de religio- 
sos dominicos en la ciudad de Milán. Representó á los após- 
toles con admirable prbpiedad y gracia ; y especialmente las 
cabezas salieron perfectamente acabadas. Esto le dio motivo 
á que deseando añadir á la figura de J^ucristo la cabeza cor- 
respondiente^ que debia ser mas magestuosa y agradable que 
todas las otras, no ise atrevió á intentarlo; y aunque le insta- 
ron mucho para que acabase la pintura , nunca quiso , di- 
ciendo que no se atrevía á fenmr «intf cabeza superior á las 
otras que habia pintado ; y hubo de buscarse un artífice que 
la hiciese. 

Francisco II, Rey de Francia, ofreció muchas recom- 
pensas á los ingenieros y arquitectos ^ue se átrevíeseii á stru- 
portar i París «qo^ia pared sin que ta pintura de. maltratáis. 
En Valmeja hubo una copia de ella, que «e presenté «1 aeftior 
^Rey 0^ Felipe II , de la <mA dice fray losó ée Siguema » qne 
^utta la$ ganas 4Íe trasportar el origíoal al Real mouaateip 4e 
Son Lorenso ; y taioe una hermosa desoripoioB áñ eHa. . 
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CAPITULO XXVIL 



Pe la c o wp c c cl — « 
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todas las acciones humanas deliberadas debe preceder el 
deseo del acierto , y luego se aplica la debida atención para 
egecutarlas sin precipitación ^ temiendo errar, y procurando 
aimendar el yerro luego que se conozca , á lo cual llamamot 
corrección. Esta en el dibujo', que es lo principal de la pií»- 
tura, tiene lugar al tiempo de hacerse y después de hecho; 
y siendo propia no es vei^onzosa, y si agena, la docilidad es 
meritoria j y una y otra libran de la censura pública. Es me- 
nester, pues, que el artífice minuciosamente obsen^e cómo 
va formando ó ha formado cada figura , mirándola y remirán- 
dola en cada una de sus partes , y en la uniformidad del todo^ 
en la composición y colocación de las figuras, procurando 
que todo sea conforme al asuntó propuesto. 

La corrección j en cuanto al uso de los coloras , tiene mas 
lugar al tiempo de aplicarlos, porque fácilmente se mudan;/ 
pero después de hecha la pintura , es hacer pegotes ; y es hiuy 
diffcil la enmienda, si no se pinta otra vez. Entonces única* 
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mente tienen lugar algunas pinceladas ó retoques. En la cof^ 
reccion no debe perdonarse defecto alguno por ligero que 
sea, si es enmendable. Pero la coifreccion no ha de ser en 
tanta demasía , que no se ponga término á ella. Admirando 
Apeles sobremanera una obra de Protógenes de inmenso tra- 
bajo, dijo, que entre ellos dos todo era igual, y que quizá lo 
de Protógenes era mejor ; pero que él hacia ventaja á Protó- 
genes en que éste no sabia levantar mano de la tabla. Memo- 
rable egemplo de que á veces daña la demasiada diligencia. 
Póngase la que es necesaria, y suceda á ella la modesta sa-^ 
tisiaccion que se ha procurado merecer , sin faltar á la age- 
na, que debe ser la principal. 

Egecutada la propia corrección, es menester añadirla do- 
cilidad , en la cual fue muy^ingular Euñ*anor , eminente so- 
bre todo& los de su tiempo en pintura y escultura, el cual fue 
dócil y laborioso mas .que otro alguno. 

La docilidad de Apeles^ principe de la pintura , es muy 
memorable. Después de haber acabado sus obras, las ponía 
al público sobre, un aparador^ para que las viesen y censu- 
rasen los pasageros; y él^ estando escondido detrás de la ta- 
bla , escuchal)a los defectos que le notaban , anteponiendo el 
juicio del vulgo al suyo*; porque en él hay muchos observa- 
dores de la naturaleza , según la cual suelen juzgar; y tam- 
bién notan los usos y las modas ^ especialmente las presentes, 
ó las que han oido referir á sus padres. De Apeles, pues, se 
cuenta, que habiéndole criticado un zapatero que en unas 
chinelas habia pintado por la parte de adentro un asidero ó 
corchete menos que por la de fuera , se dio por bien corre- 
gido. Pero el zapatero , soberbio de que su aviso habia sido 
bien recibido , al dia siguiente se atrevió á cavilar sobre la 
pintura de la pierna; y entonces Apeles^ mentido de aquella 
insolencia, le dijo con enfado : el zapatero no juzgue Jtiera 
de los zapatos. El amor á la verdad era el que le hacia ser 
dócil: por eso dijoPlinio, que no fue de mpnor sencillez que 
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; |KMrq«6 cedía á Anfieaea la disposición^ f i Apeledaro 
>«Q fa» iiie4ida8., .esto es, <:uaiMie una cosa «pie se kabw4e 
quintar, debin estar distante de otra; pero fuera de eso cena- 
lOiaflMiy Jbieafcato dónde llegaba .su babilidad, y sabia fia- 
•inerrle éémíno , haciendo justicia' á sus rawaias obras. Muy 
M^Ontrapio de \o <|iie solia hacer el hermano Adriano DMa- 
é»,, carmidita descalco, uno de los mas' valientes pintores de 
4M tiempo; pero tan escesivamenie desconfiado de si raisiftOy 
qát aaacfaas veces , después que acababa de iiacer alguna |nhi- 
^ra^^ daba en la manía de borrarla ó hacerla pedazos , diciet- 
4dia q«e no v^dia nada ; y si dejaba de hacerla , era porque ae 
lo rogaban por las almas del purgatorio., alas cuales tenia san- 
diar devoción. 

£n la (Corr6Cci(m nos dio un admirable eg^nplo Rafael de 
^htno; pues luego que vio las pinturas de Leonardo dé Via- 
ci , dejó la manera seca y dura de su maestro Peregrin de 
jPere^ini, milanés, en lo demás hombre insigne en su arte, 
fiues era muy feli2 en la invención , diestro <en el dibiyo, ^ití- 
jiado en historiar^ y secuaz de la manera de Banarrola^ 
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CAPÍTULO XXVIll. 



beaela valenciana de piatiir«|* 
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era razón que brevemente hagamos una agradable reseña 
de los pintores mas célebres de la escuela valenciana, ó para 
renovar su memoria con la debida estimación , ó para tenet 
el gusto de imitarlos , ó , si se quiere mas^ de igualarnos co0 
ellos, si á tanto llegan el ingenio y arte. Siempre que bf 
habido alguna célebre escuela de cualquier arte ó ciencia , ha 
precedido uno ó muchos insignes maestros , á los cuales se 
ha procurado seguir en el estudio j en la imitación ; y cuanta 
0ias hábiles han sido los primeros maestros , tanto mas feli-^ 
ees han sido los progresos en cada una de las profesiones. 

Esto supuesto , es notorio ó todos los inteligentes en h 
pintura , que los tres mas escalentes maestros que tuvo este 
noble arte en su importantísima renovación, fueron Miguel 
Ángel Bonarrota , Rafael Saccio de Urbino y Ticiano Vecelio. 
Salvo siempre á Leonardo de Vinci , como varón de admiran 
ble ingenio y erudición. 

Miguel Ángel Bonárrpta fue el primer renovador y ^ifran- 

11 
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decedor de la pintura del siglo XV. Su dibujo fue admirable, y 
le adquirió el renombre de divino; pues por medio de él mos- 
tró á los pintores de su siglo los escorzos , el relieve , los jno- 
¥Ímientos y todo lo que se puede hacer en el desnudo con 
perfección; de manera que su pintura parecia escultura por su 
admirable blandura y pastosidad. Tal era la grandeza , la emi- 
nencia y la fuerza que dio al desnudo , habiendo sido en esta 
parte el pasmo de los pintores, y el sol entre ellos, ante 
cuya luz los demás , aunque sean estrellas , no relucen. Nació 
en Florencia año 1474, y murió en Roma año 1564, de 
90 años. 

Ensu tiempo nació otro género de pintura, y fue prín- 
cipe de ella Rafael de Urbino, que fue muy aplicado á in- 
ventar varios intentos ó ideas para elegir las mejores ; y por 
esto fue eminente en lo historiado, en la gracia, en la com- 
posición de las figuras, trages, decoro y propiedad en todo 
lo que pintó. 

Especialmente refiere de él Vinccncio Carducho, insigne 
pintor , y escritor de los Diálogos de la pintura , que en 
una sala del Papa, en donde habia escelentes obras pintadas 
al fresco j vio entre otras una Ihm^ási Escuela, que es cuando 
los teólogos ajustan la filosofía y teología con la astrología, 
con singular composición y pensamiento , también egecutada 
en el dibujo, afectos y colorido, con tanta belleza y mages- 
tuosa arquitectura, que pareció á Carducho que igualó la 
mano á la idea. Murió Rafael de Urbino em el mismo dia en 
que nació, dia 6 de Abril de 1520, y á su elegante epitafio se 
añadió un dística, que aunque demasiadamente ponderativo 
por ser tan ingenioso , merece oirse. 

nie hic est Rafael , tinuit qum sapite vinci, 
Rerummagnaparens, et moriente , morí. 

12 otro pintor eminente , que mereció ser uno de los 
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triunviros renovadores de la pintura, fue Ticiano Vecelio, 
que nació año 1477; y murió de peste en 1576, de 99 años, 
y4ue cabeza de la escuela veneciana. Este es á quien se debe 
la gloria del perfecto colorido. De él dijo Dolce con razón, 
que todas sus figuras están vivas y se mueven, y las carnes 
tiemblan , y que en sus obras no mostró hermosura vana, 
sino propiedad conveniente de colores; no adornos afectados, 
sino solidez de maestro ; no crudeza , sino lo pastoso y tierno 
de lo natural ; y en sus cosas la luz y las sombras se pierden 
y disminuyen con aquel mismo modo con que lo hace la na- 
turaleza. Estuvo en España desde el año 1548 hasta 1553, 
muy estimado de los señores Reyes el Emperador Carlos V 
y. Felipe II. En el Real monasterio de San Lorenzo se con- 
servan inestimables memorias de su habilidad , que han sida 
y son muy estudiadas de los que pretenden aprovechar etí el 
arte de la pintura. A estos tres mas aventajados maestros del 
arte, que hace nobles á los que no lo son por su nacimiento, 
y mas nobles á los nobles, siguieron los que tanto han en- 
grandecido su fama en este reino dé Valencia y en toda Euro- 
pa , habiendo merecido que se haya propagado entre los mas 
perspicaces conocedores de la pintura. 

Ocupe el primer lugar el venerable padre fray Nicolás 
Factor, de cuya beatificación y canonización se trataba con 
mucho fervor, cuando la memoria de sus admirables virtudes 
era mas reciente. Nació ea Valencia dia 29 de Junio del año 
1520, y murió dia 23 de Diciembre del año 1583. Fue va- 
ron de admirable ingenio y de estupenda fantasía , como lo 
manifiesta la carta que escribió á una monja, en que alegóri- 
camente declaró todo lo que pertenece á las tresvias, purga- 
tiva , iluminativa y unitiva. En la pintura siguió la escuela de 
Miguel Ángel Bonarrota , y apreció la manera de Joannes, 
aunque menor en edad. Únicamente se empleó en pinturas- 
sagradas , uniendo en ellas la piedad con la destreza en pin- 
tar, como lo manifiesta un cuadro suyo que se conserva en 
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d convento de Santa María de Jesús ^ de franciscanos obsenran 
Íes, situado fuera de los muros de esta ciudad. Representó 
mn él la batalla del Arcángel S. Miguel y de los suyos , contra 
Lucifer y sus malignos compañeros, y en lo^lto está figurada 
b Santísima Trinidad. Se ve en esta obra la escelencia de su 
habilidad. Para servir al canto divino se empleó en escribir 
libros de coro, con muy hermosa y uniforme letra, ilumi- 
nándolos maravillosamente, como se puede observar en los 
^ue se conservan en dicho convento de Jesús y en el Real 
monasterio del Escorial, cuyo primor, aunque sin nombrar 
á nuestro autor, celebró debidamente fray José de Sigüenza, 
diligente historiador de la orden de San Gerónimo, que hace 
especial memoria de un retrato suyo , que los pintores deben 
iener presente para representar al vivo aquel gran siervo 
4e Dios. 

Sígnese Vicente Joannes , insigne pintor ^ que nació, según 
se dice, en el año i 523, y en el día 20 del mes de Diciembre 
del año 1579 , estando gravemente enfermo en la villa de Bo- 
cairente , en donde estabár pintando el retablo del altar mayor 
de su iglesia parroquial , que fue la última de sus obras, hizo 
testamento ante Cristóyal Llorens, escribano, y murió al dia 
siguiente según consta de la publicación de dicho testamento, 
faecha por el mismo escribano , que tengo en mi poder. 

En su testamento mandó que luego que muriese se pu- 
diese su cuerpo en un ataúd, y fuese llevado con asistentiade 
todos los capellanes de la iglesia parroquial de dicha villa á la 
iglesia de ella , y allí se le dijesen y celebrasen dos misas can- 
tadas con diácono y subdiácono por el reverendo clero y cape- 
llanes de aquella iglesia; la una de la Asunción de Ntra. Seño- 
ra, y la otra de la Santísima Trinidad ; y que luego que fuesen 
dichas y celebradas su cuerpo fuese trasladado á la iglesia 
parroquial de Santa Cruz de la ciudad de Valencia , y que le 
acompañasen cuatro capellanes de la iglesia de Bocairente, 
€on <^uz, según costumbre, hasta la dicha iglesia parroquial 
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de Santa Cruz, donde fnese enterrado decentemente en la se- 
pultura de las ánimas , y que allí se celebrase por el clero j 
capellanes de dicha parroquia la letanía y aniversario y cafe» 
de año , y que en el mismo dia en que llegase su cuerpo se 
dijese y celebrase una misa cantada de Réquiem por el cien» 
y capellanes de Santa Cruz, si se podía, y si no al dia sí-- 
guíente. 

Mandó íambiwi que el clero y los capellanes de la referid» 
parroquia le dijesen treinta misas rezadas del oficio que ce- 
lebraría la iglesia , las cuales debiesen decirse luego despue* 
de su muerte. 

Legó diez sueldos al Hospital general de Valencia. 

A la luminaria del Corpus de la villa de Bocairente cincel 
sueldos. 

Advirtió que el padre fray Juan Morató , de la orden de 
San Agustín de la ciudad de Valencia, le debía doscientas fi- 
bras de moneda valenfciana , resta de mayor cantidad , por 
haber pintado el retablo <le la capilla de nuestra Señora de 
Gracia, que está en díeho convento. 

También declaró que habiendo principiado á hacer un re- 
tablo en el convento de predicadores de Valencia , y no ha- 
biéndolo acabado quería que su hacienda fuese bien vista y 
examinada por dos buenos oficiales de la ciudad de Valencis 
y que sus herederos «retuviesen el valor de lo que hubiese 
trabajado , y lo restante lo satisfaciesen al convento. 

Nombró por sus herederos universales á su muger Ge- 
rónima Cwnes y á sus hijos legítimos y naturales Vicente 
loamies^ Dorotea Joannes y Margarita Joannes, por iguales 
partes. Debo advertir que siempre en m tesrtamento nombré 
«siinísfiio y á sus hijos Vicente, Dorotea y Margarita eos 
«i «pellidti áe loamies, aunque eü mismo escribano en la pm-r 
bKcaciim que bízo al dia simiente los nombré Juan. Debemos: 
«lar i lo primero per haberse escrito en presencia del mis-^ 
wmíañiAWj y perqué «se .es el apellido que lodos le fiaft 
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dado y le dan. Consta de su mismo testamento y de su pu- 
blicación, que su nombre fue Vicente, y no Juan Bautista 
como suelen llamarle. ' . 

Lo que mandó en su testamento se egecutó^ según consta 
de las memorias siguientes: 

En el archivo de la iglesia de Bocairente se halla la si- 
guiente nota escrita en valenciano, según la loable costum- 
bre de aquel tiempo en que se procuraba conservar la propia 
lengua para la inteligencia de las escrituras de los contratos 
y testamentos , y de los libros que se escribieron en ella. En. 
vmt y u dé Detembre i 580 fonch sepultat Joannes Pintor 
m lo sos de Miguel Ferré y y se ha de portar á senta'Creu 
de Valencia. Testament rebut per Cristofol Lorens en 20 
de Dehembre i 579. La traslación de su cuerpo se hizo en el 
año siguiente , pues en el racional de la iglesia parroquial de 
Santa Cruz del año 1581 , folio 308, se halla una acta que, 
traducida en castellano , es del tenor siguiente : Viernes á diez 
dé Noviembre cantamos la letanía delante del cuerpo de 
Joannes el pintor , el cual trajimos de Bocairente , acompaña- 
do de diez y seis presbíteros, cruz y tres capas. Dicho dia 
cantamos aniversario y maitines , con los mismos diez y seis 
presbíteros, cruz y capas, por el alma del mismo. Dicho dia 
cantamos cabo de. año por eLalma del mismo ^ con maitines, 
diez y seis presbíteros , cruz y capas. » 

No se tiene noticia de que Joannes hubiese ido fuera de 
España para aprender el arle de pintar ó perfeccionarse en 
él; ni tampoco que hubiese salido del reino de Valencia. Su 
manera de pintar se observa en las pinturas anteriores á las 
suyas y en las de sus contemporáneos y discípulos , y en 
las de «US hijas Dorotea y Margarita : lo cual se observa en las 
pinturas que se conservan en los retablos antiguos y coetá- 
neos , muchos de los cuales se deshicieron para sustituirles 
otros, y sus residuos existen en diferentes casas de Valencia. 
Joannes se aventajó en el dibujo á los que le precedieron 
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y le enseñaron el arte de pintar, cualesquiera que fuesen, 
pues no se sabe su nombre por falta de curiosidad en los es- 
critores de su tiempo. 

Lo mas que consta es, que Francisco Neapoli y Pablo de 
Aregio en el día 22 de Marzo del año 1481 confesaron haber 
recibido del cabildo de la Santa iglesia de Valencia tres mil 
ducados de oro de cámara, que con ciertos plazos les habia 
ofrecido , como precio de las pinturas que en nueve años ha- 
bían hecho para la capilla mayor de dicha Santa iglesia : de 
cuyos asuntos no sé que haya memoria cierta no habiéndose 
conservado dichas pinturas. Joannes , pues , pudo imitar los 
cuadros de los referidos artífices , y también acostumbrarse 
á seguir la manera de pintar de Rafael de Urbino, y aun 
quizá la de Morales, llamado el Divino y que. nació en el año 
1508. Y cuando nada de lo dicho haya sido, le debemos res- 
petar como pintor original, eminente entre todos los espa- 
ñoles coetáneos suyos, y singular en su manera por la exac- 
titud de su dibujo , por su pericia en la físiognámica , y dili- 
gente y loable práctica en ella; por la devoción cristiana á 
que mueven sus pinturas^ y por la hermosura, suavidad y 
gracia de su dulcísimo y bellísimo colorido. 

Todas estas alabanzas supo merecer un hombre como él 
de admirable virtud y de una rara preparación de ánimo para 
ponerse á obrar: de manera que cuando habia de pintar el 
célebre cuadro de la Purísima Concepción de la Virgen Ma- 
dre de Dios, que está en una de las capillas de Santo Tomás 
de Villanueva (antes casa profesa de los que se llamaban je- 
suítas, dedicada al Espíritu Santo), muchas veces estaba 
largo tiempo contemplando la Imagen que habia de pintar, y 
no se atrevía á tomar el pincel por no tener el ánimo digna- 
mente preparado. Asi continuaba en aquella suspensión hasta 
que, avivado por medio de la oración, concebía nuevos alien- 
tos y proseguía su pintura; la cual perfeccionó maravillosa- 
mente usando de su dibujo, que fue esquisito, de su estilo - 
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dutcisimo y de su belleza incomparable. Otra prueba de su 
gran habilidad se ve en un cuadro colocado junto á la pila 
bautismal de la iglesia Metropolitana de Valencia, en que re- 
presentó al natural el Bautismo de Cristo' Señor nuestro. Allí 
se ve cuan diestramente siguió el estilo de Rafael. Hay en 
aquel cuadro esceientes cabezas , vivísimas espresiones y pri- 
mores del arte muy singulares y dulcisimamenle agradables; 
y la Gloria que está en lo alto con el Padre Eterno , y algunos 
serafines es de mano soberana. Las iglesias de esta ciudad y 
reino de Valencia, abundan mucho en pinturas de Vicente 
Joannes. No me entretengo en referirlas, porque este capitula 
no es historia de pinturas, sino revista de pintores valen- 
cianos ó domiciliados en este reino. No puedo dejar de aña- 
dir el discreto sdneto qne el capitán Cristóval de Virúes, en 
el año 1609, publicó en Madrid en sus obras trágicas y líricas^ 
folio 255. Dice así: 

EN LA MUERTE DE JUAN DE JOANNES, 

FAMOSO PINTOR. 

No lágrimas de pena y desconsuelo 
Vierto, dichoso Joannes, por lu muerte. 
Sino de envidia y de contento en verte 
Partir lleno de gloria á la del cielo. 

Allí verás los rostros que en el suelo 
Pintó tu rara mano de tal suerle, 
Que por divino han hecho conocerle 
V ahora le levantan así en vuelo. 

Y si quieres acá verte presente, 
Aunque ya estás do el bien eterno habita, 
De tus tres hijos tu figura sea: 

En .pincel y colores Juan Vicente, 
£n ingenio y pintura Mai^garita, 
£n discreción y gracia Ddfot^a. 
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Cristóval Zariftena , natural de VfilentiB , en donde T>aci6 
el año 4549 con poca diferencia , murió año 1600. Fue á fta- 
Ka para estudiar en la escuela de Ticiano; en que aprovech6 
tanto ^ que sus pinturas son muy parecidas á las del mismo 
Ticiano, como se Te en las que se conservan en el monasterio 
de S. Miguel de los Reyes. 

Dona Isabel CoeHo, hija de Alo^nso Sanchei^Cocllo, fa- 
moso pinlor de cámara de Felipe 11, fue valenciana, natural 
de Murviedro , muy celebrada por su especial habilidad en 
hacer retratos, imi^ndo en esto á su padre,* el cual estimaba 
ims ser libre pintor que retratista insigne. 

Fray Nicotíts Borrós, religioso; del Real monasterio da 
Cotaha de monges Gerónimos , fue uno de los célebres* discí- 
pulos de Joann«s. Tengo yo un estimable cuadro de su mam» 
de nuestra Señora de la Ledie. Nació en la villa de €oncett<* 
taina en el año 1531 , y siendo beneficiado en la iglesia 4e 
dicha villa tomó el hábito en el dia 11 de Noviembre de 15T6, 
siendo de edad de 4S años ; y á los tres , destmes de haheiie 
vestido, pasó á los Descalzos de S. Francisco; y antes de 
acabar el noviciado juzgó que para la manera de vivir que 
pensaba tener era mas conveniente volver á la religión de Sapu 
Geróninoo ; y habiéndose echado á los pies de aquella conwK 
«idad, s^iplicó h«imildem<inte , y con abundantes lágrimas, 
que se dignasen recogerle. Eki efec4o, admitiéronle de nuevo^ 
é hiío una vida tan egemplar , que mereció que su buena me- 
moria se continuase entre las vidas de los mas virtuosos te^ 
lígioisos de aquél Real manaslerio : de cuyo libro de ca¡)a 
cdnsta hab«r nicibido en dinero , del producto de to que pitilé 
jpttfta ios de fuera d^ .monasterio^ 3,343 febras de f&amih 
^audMia ; importando mudio mas el "valor de las pínMoa 
^ dejó de sw mano y seoanservan enaquel sanio monasleri»* 
¥ ádb^ auponti^e que en los precios guandaba sama moAa^ 
«ttevan; f8tifiiíii6a áesao «ra propagar k det^don á toa «ñ^ 
Hms ugnÍAm^ f^ «ulm ifc tos Mmoa jsícrví» defiÉM» 
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por medio de sus imágenes. Vivió hasta el año 1610 : y desde 
entonces celebra su comunidad eadaaño cierto número de mi* 
sas para sufragio del alma de tan insigne bienhechor. Este pin- 
tor debe contarse entre los mejores imitadores del célebre Joanr 
nes, así en lo que toca á la dulzura de la pintura, como á la 
devoción: por causa de la cual pienso que debió restituirse á 
su religión; pues en ella, fuera de las horas del coro, tenia 
mayor libertad y sosiego para emplearse en pintar imágenes sa- 
gradas y fomentar su piadosa devoción. 

Pedro Orrente, natural de Murcia, en donde nació año 
1574 con poca diferencia, y murió año 1644, fue discípulo 
de Bausán , y siguió la escuela veneciana. Merece ponerse en 
esta lista por haber vivido y pintado en Valencia algún tiem- 
po, y dejado en ella muchos y muy escelentes discípulos. 
El S. Sebastian que pintó, y que está en la primera capilla 
de la derecha , entrando por la puerta principal de la iglesia 
Metropolitana ^ de Valencia , ha sida siempre y es el honor 
de los pintores. Otras muchas pinturas suyas se admiran en 
diferentes iglesias de esta ciudad. 

Francisco Ríbalta , natural de Andilla y discípulo de Joan- 
nes , tuvo por hijo y discípulo á Juan; uno y otro fueron es- 
celentes pintores 3 son parecidos en sus obras, y es muy fre- 
cuente equivocarse en ellas. El padre estudió en Italia; dicen 
que en la escuela de Anníbal Carachi , pero mucho mas en las 
obras de Rafael de Urbino. Fue muy dichoso en haber tenido 
muchos y muy insignes discípulos. Los dos Ribaltas pintaron 
larguisimamente ; y por eso hay una grande abundancia de 
sus pinturas, que son muy estimadas en el reino de Valencia, 
y también fuera de España , en donde no suelen tenerse por 
suyas, por ser tan semejantes á las de Vincencio Carducho. En 
el convento de las 'monjas de Jerusalen, que está fuera de los 
muros de Valencia, hay en el altar mayor de su iglesia un 
Salvador^ de manos de Ribalta , con el cáliz y la hostia en las 
manos, y se ve que quiso imitar á Joannes, sin dejar de ser 
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Ribalta. Son ciertamente de su mano muchas pinturas que 
hay en el convento de Santa Catalina de Seha,vy especialmen- 
te el Crucifijo, que fue dote de una monja. Yo tengo de su 
mano á nuestro Señor atado á la columna entre dos verdugos. 
Los retablos -del insigne colegio del Santísimo Sacramento, 
que fundó el venerable D. Juan de Ribera ^ patriarca de An- 
tloquia y arzobispo de Yaleiida , son de Ribalta. Aunque fue 
tan insigne pintor, se preció de copiar muchas pinturas de 
Sebastian de Pinedo. Ribalta el viejo murió año 1600, y el 
mozo, año 1630. 

Gregorio Bausa, aunque nació en la isla de Mallorca^ me- 
rece lugar en este catálogo, por haber sido vecino de la ciu- 
dad de Valencia y discípulo de Ribalta. Nació en el año 1596 
ó poco antes , y murió en Valencia de mas de 60 años en el 
de 1656. De su mano es el cuadro del altar mayor del con- 
vento de San Felipe de los cai*melitas descalzos, fuera de los 
muros de la ciudad de Valencia , el cual representa el mar- 
tirio de San Felipe , y es obra escélente. Todas las pinturas 
de los claustros de los trinitarios calzados , que son de dife- 
rentes mártires de su orden , también son de su mano dies- 
trtsima. 

José de Ribera, nació en la ciudad de S^n Felipe (an- 
tes Játiva) año 1589. Primeramente fue discípulo de Fran- 
cisco Ribalta : muy presto se fue á Italia, en donde en gran 
manera se aplicó á la escuela de Caravagio, y consiguió aque- 
lla valiente manera de claro y oscuro, en que de cada dia se iba 
adelantando y perfeccionando con la continua imitación del 
natural : y así por este medio llegó á Fa mayor altura del arte, 
haciendo ventajas á todos los pintores de su edad en la emi- 
nencia del relieve, y en la fuerza que daba á sus pinturas. 
Tuvo la dicha de haber sido maestro del célebre Lucas Jor*- 
dan. Consiguió en Roma suma celebridad, y murió en ella 
año 1656, á los 67 años de su edad. De sus pinturas debiera 
hacerse una lista, la mas copiosa que pudiera ser. Este reino 
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estt lleno de ellas en muchas de sms iglesias. La mayor parte 
de las que había en las casas de los particulares , se han sa- 
eado fuera de España. 

Jacinto Gerónimo Espinosa nació en Valencia año 16iO, 
con poca diferencia, y murió año 1680. Fue discípulo de 
Francisco Ribalta , muy estudioso y aplicado á lo natural. De 
él hay insignes pinturas en las iglesias parroquiales de San 
Esteban, de San Nicolás, del convento de nuestra Señora 
de la Merced , del de Predicadores , y en otras iglesias de esta 
ciudad y reino, en algunas casas de particulares y también en 
la mia. En la manera y fuerza de claro y oscuro imitó feliz- 
mente al caballero Máximo. 

D. José Ramiree , natural de Valencia , donde nació ano 
de 1600, fue discípulo de Jacinto Ramirez de Espinosa , tan 
parecido en su estilo á su maestro, que muchos equi* 
i/ocaban sus pinUiras« Practicó el claro y oscuro como Joan- 
nes y Ribalta con mucha facilidad y felicidad. Suyos son al- 
gunos cuadros que hay en la congregación de San Felipe 
Neri de esta ciudad , y especialmente el de Ntra. Señora de 
k Luz en la capiHa del Oratorio. Murió ano 1686. 

Pablo Pontones , natural y vecino de Valencia , nació, con 
poca diferencia , ano 1605, y murió de mas de 60 años en el 
de 1666. Fue discípulo de Pedro Orrente , y tuvo gran ma- 
nera de pintar á ia moda italiana y especial manejo. Se vea 
machas pintaras suyas en el convento de Ntrá. Señora de ia 
Meroed de esta ciudad , en el Hospital General ; en cuya igle- 
sia hay una Anunciación de Ntra. Señora, obra grande, y en 
el monasterio de la cartuja de Ara ChrUü hay otras muchas 
^pie ennobleoen so memoria. 

fisléban Hareh nadé m Valescia , fue discípulo de Pe-- 
¿roOiraite. En b capilb de ia coraunion'de la iglesia par- 
roquiai de San Joan del Mercado hay un cuadro snjo de k 
Ceña de Jeaiicriste , qiie manifiestarnaale prueba que sám 
anuEitas mf serias; fn» «goiannettleae sfiké 4 
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piular bfldallas, en que fue sobresaliste. Su viv» ima^ 
aaeion le trasportaba de una manera^ que antes de po* 
oerse á pintar ^ sonaba el clarín ó la caja militar , y luego so^ 
lia ton^r la espada; dando tajos y reveses, hasta queteniea* 
do la imaginación muy caliente empezaba á pintar batallas » y 
las hacia de maravillosa invención y egecudon. Murió de avaft* 
2ada edad, año 1560. 

Su hijo Miguel March también se aplicó mucho á pintar 
batallas, y las representó admirablemente, pero sin imitar 
las estravagancias de su padre. Fue en estremo diligente, j 
gastó muy bien los colores. Nació en Valencia año 1633 , y 
murió de 37 años en 1670. 

D. Luis de Sotomayor nació en Valencia por los agos de 
i 633. Empezó á aprender de Estébap Mbrch ; y no pudiendo 
sufrir la éstravagancia de su genio, se trasladó á Madrid, 
donde progresó mucho en casa de D. Juan Carreño, célebre 
pintor de cámara del Sr. D. Carlos II. Fue pintor de admira* 
ble gusto, cuya tinta era entre la de Ticiano y Vamiic. Y asi 
sus pinturas eran dulces y tiernas. Murió de 39 años en el 
de 1673. 

Juan Conchillos , diestro dibujante y perito en el colorido^ 
á quien celebró mucho D. Antonio Palomino Velasco , naci6 
en Valencia año 1641 , y murió año 1711. Mantuvo el crédito 
de la escuela de Orrente en varias pinturas suyas que aun 
permanecen, como la del altar de San Alberto en el convento 
* de carmelitas calzados de esta ciudad; en la iglesia parroquial 
de San Salvador; en el convento de las monjas de la Puridad 
y en otras iglesias, porque las que poseen los particulares son 
dificultosas de saberse. Murió año i71i. 

De Castañeda se sabe , que fue discípulo de Ribalta ; y 
esta recomendación es bastante para que se conserve su me- 
moria. 

Crisóstomo Martínez nació en Játiva año 1641. HaUén* 
dose dedicado á la pinlura fue 4 París , y por el caoaíno ae 
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detuvo en algunas ciudades de Francia, en las cuales para 
sustentarse honestamente hizo algunas pinturas que conservan 
la memoria de su habilidad , apreciándose mucho el uso que 
hacia de su gran pericia en la anatomía. En París sq aplicó 
muy de propósito á abrir varias láminas de lo mas útil y cu- 
rioso de la anatomía ; y después de su muerte , que fue en el 
año 1681 , las publicó con notas muy doctas su buen amigo 
Jacobo Benigno Winsloun , dinamarqiués ^ que abjuró el cal- 
vinismo en manos de Jacobo Benigno Bosuet, obispo de 
Mons, de quien justamente se gloriaba de haber tomado el 
nombre. 

Hateo Gilart nació en Valencia , cuyas academias de pin- 
tura frecuentó con mucha estimación, y después la mereció 
muy singular (en la ciudad de Murcia , á la cual enriqueció 
con sus pinturas al fresco, que conservan sü fama. Fue muy 
buen dibujante, y de agradable colorido^ asi al óleo como al 
fresco. Nació en el año 1647 , y murió en 1700. Fue discí- 
pulo de Francisco Ribalta. 

Gaspar de la Huerta , aunque fue natural del Campillo de 
Altobuey , se puede tener por valenciano por haber sido ve- 
cino detesta ciudad desde el año 1643 en que vino á ella 
de edad de unos 6 años , hasta el de 1714 en que murió. Usó 
de muy agradable colorido, con que ganó el común aplauso. 
Yo tengo tres muy grandes pinturas suyas en Oliva , mi pa- 
tria, es á saber: del Nacimiento de Jesús, de la Adoración 
de los Santos Magos y del doloroso pasage de la calle de Amar- 
gura en la ineTable Pasión de nuestro Divino Redentor. Fue 
Gaspar de la Huerta de muy largas manos. ¥ asi en Valencia 
y en todo este reino hay muchas pinturas suyas. Fue también 
feliz retratista. 

D. Vicente Vitoria, canónigo de Játiva, su patria, en 
donde nació año 1658 y murió año 1742, fue discípulo de 
Carlos Maratti, y peritísimo en el uso de la simetría y anato- 
mía , muy versado en la historia y en las buenas letras, poeta 
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castellano y toscatío, en cuya lengua escribió un libro intitu- 
lado: Oservacioni sopra ü libro della Felsina Pittricey en 
que defendió la escuela de Rafael de Urbino y de Annibal. 

También .escribió otro libro intitulado : Historia pinto- 
resca. Calificó asimismo su habilidad en grabar en agua fuer- 
te. Mereció el titulo de pintor del gran duque de Toscana, 
que mandó colocar en su museo el retrato de Vitoria entre 
otros de varones eminentes. Dejó en Valencia varias pinturas, 
especialmente en el convento de San Francisco^ en la cúpula 
de la capilla de la Concepción del colegio de Santo Tomás, 
antes casa profesa de los llamados jesuitas, en el convento de 
nuestra Señora del Pino, de mi patria, Oliva, en mi ermita 
de San Crístóval , cuyo Santo és cabeza del principal altar de 
los cinco que tiene, y es de su mano, y en otras muchas 
partes. 

Señen Vila, valenciano, fue discípulo de Esteban March. 
%Su dibujo fue muy puntual, de manera que solas sus líneas 
de clarión hacían notable efecto. Por espacio de mas de 
treinta años trabajó en Murcia infatigablemente hasta el año 
1708 en que murió. Fue grande humanista. Estudió muy bien 
la^ Historia Sagrada: tuvo grande egercicio en las academias 
de Valencia. Unió la teórica á la práctica con variedad de 
egercicios, ya de países ya de retratos; y aunque era grande 
anatómico, espresó las historias modestamente. Llenó de sus 
pinturas los templos de Murcia. 

Fue muy feliz en tener un hijo que se llamó D. Lorenzo 
Vila, que tuvo mayor caudal que su padre «n la invención, 
terneza y hermosura de sus obras, concluidas con gran afma 
de dibujo, práctica y limpieza de colorido. Todoslos días es- 
tudiaba ya por modelos, ya por academia que planteó en Mur- 
cia : y era tanta su afición y laboriosidad , que siempre estaba 
ipodelando de cera y de barro con 3ingular aprovechamiento 
suyo y aprobación de Nicolás Brusi , célebre escultor italiano 
d^l Sr. D* Felipe V, á quien retrató en bulto, y de la Reina 
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maJre > el cual vivía en Murcia en donde traiKguba , hacién- 
dose pa[|[arsus obras á subido precio. D. Lorenzo Vila ma-- 
rió de unos 30 años en el de 1713. 

José Garda, natural de la villa de Murviediro» de quien 
se dice que en Roma fue discípulo de Lázaro Baldi , pintó en 
el claustro bajo del convento de San Felipe el Real de Ibdrid 
la vida de S. Agustín^ y en la iglesia de San Juan del Hospital 
de esla ciudad de Valencia la batalla de Lepante. 

Mesen Vicente Bru, natural de la ciudad de Valencia, i 
los 15 años de su edad comenzó á dibujar por su especial in^ 
dinacion en casa de Juan Conchillos *, en donde en brevisimia 
tiempo aprovechó de manera, que fue el^do para pintar 
los retablos del cuerpo de la iglesia de San Juan del Mercado, 
en donde egecutó tres, que son el de todos los Santos, el del 
Jordán y el de San Francisco de Paula , los cuales acreditwi 
sn gran genio de pintor. Murió á los 21 años de su edad en 
el de 1703. Después de su muerte compró un francés sus di- 
bujos, y los pagó muy bien. 

En Valencia será siempre muy respetable la memoria de 
D. Antonio Palomino de Castro y Velasco , natural de Córdo- 
ba, por la que dejó de si en la pintura de la iglesia parro* 
quial de San Nicolás de Barí de la misma, por la del presbi- 
ierio, cuerpo de la iglesia parroquial de San Juan del Mercado; 
y por la de la bóveda de la capilla de Ntra. Sra. de los Des- 
amparados , cuya arquitectura es de su mano ; habiendo en* 
comendado la ejecución de la de San Nicolás, al fresco, á su 
discípulo Dionisio Vidal , que por eso dignamente ocupa este 
ittgar, habiendo sido valenciano; y Palomino merece honrosa 
memoria , por haberla hecho de los pintores valencianos. ^ 
su bondad y docilidad. hi20 falta un diestro pintor, original* 
mente erudito y apacible censor , que corrigiese los defec- 
tos en que solian incurrir los escritores de su edad. 

Es opinión vulgar que^ Evaristo Muñoz, por cierta práctiet 
4e gastar color , echó á perder la pintura en este reino de 
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Valencia; pero la verdad es, que habiendo faltado los imita- 
dores de los que renovaron la pintura , y los discípulos de és- 
tos , 88 fue enfriando la afición á esta arte ; cesó la emula- 
lacion; los apreciadores de ella fijaron su gusto en otros ob- 
jetos , variaron los adornos de las casas , eligiendo otros de 
nienos coste y de menos duración, y por eso mismo mas cos- 
tosos, porque se multiplican sus compras. Cesó también el 
uso de los tapices ; porque ahora los que andan de una ciu- 
dad á otra , con una docena de estampas y otra de cornuco- 
pias, y media de espejos, adornan sus piaeas; y entretanto 
los estrangeros , conociendo la utilidad y el valor de las pin- 
turas, se van llevando las que en otro tiempo vinieron de Ita- 
lia y de Flandes ; y las que mejor se pialaron en España. Mas 
en ningún tiempo ha habido en ella tanta proporción para el 
renacimiento de la pintura , y de las otras artes imitadoras de 
la naturaleza, como atiora en que el Rey nuestro señor favora- 
ee tasto á sus profesores, y en sus preciosísimas antigüeda-> 
des de Herculano há puesto á la vista de todos , tantos y te 
•scelentes egemplares para la mas felÍ2 imüacion. 
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CAPITULO XXIX. 



Utilidad de la pintura. 
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e ]o dicho hasta aquí se infiere la admirable utilidad de l^. 
pintura; porque si ella recibe una imponderable ayuda y per- 
fección de muchas ciencias y artes, facilita los medios de 
aprenderlas, introduciendo la doctrina en los ánimos, me- 
diante la información de la vista , la cual , aunque solamente 
tiene por objetos suyos las cosas visibles, se vale de la parte 
alegórica de la pintura, para representar las invisibles, como 
lo son los sagrados misterios de la religión cristiana ; ó la 
parte nxoral característica, ausiliadora de la pintura, para ha- 
cer inteligibles y equivalentemente visibles los ánimos, los 
afectos y las costumbres de los hombres. Y si esto isucede en 
la teología, reina de las ciencias, ¿cuánto mas sucederá en 
todas las otras, y en las artes , así liberales como mecánicas? 
En efecto , vemos que si la anatomía facilita al pintor el es- 
presar á lo natural todas las proporciones de un hombre en 
cuanto se ven ; de manera , que en la imagen pintada se ob- 
serven las arterias y las venas , y los varios movimientos que 
producen los nervios ; la pintura enseña todo esto , y aun lo 
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¡nlérior del cuerpo humano , haciéndolo visible á los anató- 
micos , precediendo las secciones , de todo lo cual fue insig- 
ne maestro nuestro célebre valenciano Crisóstomo Martínez; 
y de esta manera el pintor hace visible el conjunto en lo es- 
terior y en lo interior , los pormenores mas dignos de ob- 
servarse, y lo mismo cuantos animales se observan dentro 
de la tierra, sobre ella, en las aguas y en el aire. En el 
hombre hay mas que observar, porque la pintura ordena 
las genealogías, distinguiendo y representando los progenito- 
res, como con gran política y razón lo egecutaban los ro- 
manos, ^colocando en los portales de sus casas las imágenes 
de sus antepasados , para que animasen á los descendientes 
de ellos á una gloriosa emulaciotí, como la tuvieron de sus 
mayores Quinto Máximo y Publio Scipion , insignes varones 
de la república romana, y muchísimos otros. 

También representa la pintura los blasones délas familias, 
de que tanto se glorían los hombres ilustres y los que desean 
serlo ó parecerlo á lo menos. 

La pintura hace visibles todas las vestiduras de que hay 
memoria haber usado los hombres. Y quiera Dios que los 
pintores sean los que mas estudien esta parte de la erudición 
vestuaria , para pintar las ropas , como se usaron en la anti- 
güedad, ó se usen en países remotos, y no los instructores 
de los sastres para fomenlo del lujo. 

Pues ¿qué diré dé los egercicios de los hombres? La 
pintura representa toda la arte ecuestre , los enfrenamientos 
de los caballos, sus varias herraduras y modos de herrarlos, 
BUS jaeces, sus movimientos y sus posturas. 

Describe menudamente la montería, cabrería y piscatoria, 
con todos los aparejos, instrumentos y medios, para lograr el 
fin que cada uno se propone en estos géneros de egercicios, 
ahora sea la ganancia, ahora la diversión. 

Ella representa la saltatoria, ó arte de saltar y bailar, y 
los saltadores ó bailarines con todos sus movimientos. 
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La cursoría ó arte de correr , y los corr^dor^s* 

Lasg.ustas y justadores, sus varios movimientos y adoracNS* 

Las luchas y los luchadores., y sus distintas mañas f ash- 
lucías. 

Todo género de juegos y los jugadores ; y aun en los jue-^ 
gQS, que parece fácil pintarlos, hay mucha dificultad, como 
^e ve en el del agedréz, si se lee lo que dijo Cardano en d 
libro quinceno de la sutileza. 

Las cosas tocantes á la agricultura tienen mucho mas que 
bacer en la pintura , porque ella debe representar todos log 
instrumentos y egercicios de esta arte necesaria para el maiH 
ienimiento y conservación del género. humano; y asimismo h 
pintura ha de poner á la vista todas las especies de áii>ole$^ 
plantas, yerbas, flores y frutos , para su mejor conocimiento* 

La pintura pone delante de los ojos todos los instrumen* 
tos y artefactos de la carpintería , « herrería , arquitectura ci- 
vil y militar, cantería, alfarería, armería, artes de tejer, 
-vestir, calzar, y cuanto ha inventado la industria de los hom«- 
bres para socorrer á la necesidad ó comodidad , y por d^irlo 
en una palabra, es una historia muda, pero muy espresina 
de todas las cosas visibles , facilitando los diseños y las iaó* 
taciones, y representaciones de todas ellas. 

¿Habrá ahora quien niegue que la pintura es una arte nor 
bilísimaque, recibiendo su perfección del conocimiento d» 
eUas^, facilita la enseñanza de todps sus histrumentos y arte- 
ifactos? Lo negarán solamente los que no saben qué es pin- 
tuca; pero no vosotros, juventud^ ingeniosa y aplicada al oo^ 
nocimiento y egercicio de ella, dignísimos por ubo f otn» 
4al soberano agrado del Rey nuestro, señor. 



CAPÍTULO XXX. 
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sto es, ó Juventud ingeniosa , honestameute aplicada al li- 
bera! egercicio de la pintura, lo que sobre esta noble arte he 
procurado recoger y ordenar, habiéndome propuesto en á' 
principio de mi empresa hacer lo mismo en particular en las 
otras artes sus hermanas, la escultura y el grabado, y asi- 
mismo en la arquitectura, para cuyo fin previne muchos ma- 
teriales;, pero la brevedad-del tiempo solamente me ha .per- 
mitido tratar de propósito de la pintura, encaminando mi 
trabajo á que tengáis un conocimiento útil de lo que debeisr 
practicar para llegar á ser aventajados y eminentes pintores- 
Esto con el favor de Dios sucederá si estuvieseis perfecta- 
mente instruidos en los preceptos del arte , estudiando bien 
y practicando los que dieron y publicaron Leonardo de Vinci, 
él doctor Pablo de Céspedes, José de Ribera, Francisco Pa- 
checo, D. Antonio Palomino y otros pocos que enseñaron 
una doctrina elemental y acomodada á la inteligencia de los 
que desean aplicarse á esta arte sumamente dificultosa. Sí 
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también os preparareis con la necesaria instrucción de las 
ciencias y artes que conducen al mismo fin. Pongo por 
egemplo ,. la perspectiva especialmente en cuanto por ella' se 
entienden los efectos del aire , no solamente respecto los ob- 
jetos degradados de claro y oscuro por causa de la distancia 
interpuesta^ sino también por razón del mismo aire, que 
siendo una materia mas ó menos diáfana , por ser mas raro 
y sutil , ó mas espeso y engrosado de partículas de otra espe- 
cie; estando iluminado pasa entre los cuerpos, y les comu- 
nica la luz en aquellas partes, adonde no puede llegar su rayo 
principal. Y de esta manera forma aquel ambiente que nos 
hace distinguir los objetos én la misma sombra , consiguiendo 
inferir y entender la verdadera distancia que hay de un ob- 
jeto á otro; inteligencia que antiguamente alcanzó Asclepia- 
dore y otros insignes artífices ; y en tiempo de nuestros ma- 
yores, con ventaja á los denlas Antonio de Corregió, ealta- 
lia^ y D. Diego de Velazquez, en España. 

Para adquirir este preciosísimo caudal de la perspectiva, 
de la geometría, anatomía y otras ciencias coadyutoras de la 
pintura, aprovechaos de la enseñanza de los dos incompara- 
bles maestros de ella, Leonardo de Vinci y Alberto Durero. 

Elegid los asuntos , considerando la ayuda que podéis re- 
cibir de la propia meditación y de la agena, felizmente prac- 
ticada : de la fecundidad de vuestras imaginaciones , reguladas 
por el deseo y cuidado del decoro en lo natural , historial, 
moral y político, siguiendo á Rafael de Urbino, al venerable 
siervo de Dios fray Nicolás Factor , al divino Morales y á Vi- 
cente Joannes. 

Todos los asuntos sean útiles para fomentar la devoción 
cristiana; para fortalecer la fe con la espresiva descripción de 
los tormentos que padecieron en defensa de ella los pacienlí- 
simos mártires ; para avivar la esperanza en Dios y la cari- 
dad, proponiendo á la vista de cualquiera los memorables 
egemplos de una y otra virtud divina que refieren las divinas 
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letras ; para animar á la práctica de las virtudes morales y el 
odio de los ,vipios con las alegóricas y hermosas pinturas de 
aquellas y feísimas de éstos; para representar las mas insig- 
nes acciones que se leen en la historia sagrada, eclesiástica y 
seglar; para retratar los varones y las mugeres mas ilustres 
en virtud , letras^ artes y egercicios útiles al bien común y so- 
ciedad humana: para representar los objetos, los instru- 
mentos y los artificio3 de las artes. 

Procurad que en los asuntos sean tales las ideas , que fa- 
ciliten agradables composiciones de ellas, esto es, una her- 
mosura total ^ en que en la misma variedad de las ideas , se 
venga á los ojos la unidad , que por medio de la disposición 
y composición, resulta de ellas en cada asunto que se em- 
prenda sin disonántia de las partes , aunque tal vez entre sí 
opuestas^ como lo son los espadachines en un juego de es- 
grima. Sean, pues, varias las figuras, porque su uniformi- 
dad arguye falta de invención, y no deleita tanto, como la va- 
riedad bien acordada. Sean en hora buena distintas; pero no 
tales , que una de ellas destruya la unidad del asunto , como 
sucedió á Rafael de Urbino, que con todo su ingenio no pudo 
guardarla en el insigne y admirable cifadrp de Ntra. Señora 
del Pea, llamado El Pasmo de Sicilia. Fue el caso que le 
obligaron á pintar figuras , que no admitían conexión re- 
ducible á un intenfo. En la invención, pues, de las figuras 
que han de componer el historiado, corregid la demasiada 
^cundidad de la imaginativa, procurando elegir solamente 
las figuras útiles para la formación del historiado, cuidando 
de que la principal sobresalga mas , aunque sea cada una de 
ellas en sí perfecta. 

« En los movimiento^ de las figuras resalte la gracia, en 
que fue tan eminente Rafael de Urbino. 

En las pasiones del ánimo y en las costumbres manifiés- 
tese el carácter de cada una, consultando las descripciones 
de los sagrados profetas y de los poetas ma^ insignes; y ob* 



senmdo «on atencton y retenelen , lo que en t\ trato de las^ 
gentes á todas beras nos está enseñando h esperiencia en los 
efectos de las pasiones , procurando variarlas , ai lo pide el 
asmrto, como felizmente lo practicaron Parrasio en la insigne 
pintora de! Genio de Atenas , y Orrente en el ^Entierro de San 
Esteban. Con el estudio y te imitación, el gesto será decoro- 
so , manifestando por él lo interior del ánimo en la frente^ 
en el sobrecejo, en los ojos, en las facciones del semblante^ 
en !a postura de los brazos, manos , piernas' y pies, y en la 
cottfiginpacion de todos las miembros del cuerpo , ayudando 
para ello ei conocimiento de la físonomia y anatomía. 

Guardad en cada una de las figuras la grandeza que cor- 
responde á sus partes bien proporcioíiadas, yá las figurasen- 
leras , cotejadas unas con otras ; de manera , que todas ellas- 
formen \m perfecto historiado , imitando á Juan de Encina, á 
Rafee! de TJrbino , á P«regTÍii de Peregrini , Antonio del Cas- 
tfflo y Lucas Jordán . 

Sea tai el dibujo , que lo mismo sea verle, qué venir en 
conocimiento del original , que por él se representa , como lo 
consiguió el príncipe de los pintores , Apeles , delante de! Rey 
Tolomeo. Para esto es necesario imitar los objetos naturales^ 
que es lo que impropiamente llaman imitación de la ilatura- 
leza, y hablando con propiedad , es imitación de la verdad^ 
según se ofrece á la vista , ó se debe ofrecer , si el pintor 
atiende á te mayor perfección de lo natural ; en cuya espre- 
sion fueron muy felices y eminentes el ingeniosísimo Leonar- 
do de Vinci , ayudado de su admirable enidicion , y el insig- 
ne representador de la verdad, José de Ribera, que hizo ver 
te fuerza y eficacia de claro y oscuro , mostrando al mismo 
tiempo tos accidentes del cuerpo, como el pelo, las arru- 
gas, las pecas y otras señas esteriores, si esta imitación es. 
en todas tes partes de tepintura, se llama propiedad, en ^ue 
fue dignamente adÉnirado Francisco Ribalta. 

Cuidad de que los colores sean escogidos y bien molidos^ 
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ooflie tos qae mancaba aparqar j gasCába: D. IKego de 
qaez, lo «aal ccH^nftujé mucbo á la Kmpíeza ¿e h (»Bt»ni» 

Es menester ir apKeanéo los calones á los objetos , s^on 
coRvieiie á cada uno^ imitando en esto á Ticíano, qtie tenia' 
1B1 admirable conocimiento d© los colores locales, y é mas 
db esle sabia degradar las tintas, tan artifítiosa 7 diestramen- 
te, que su degradación era tan sutfl , que solamente se per- 
dbia cotejando unos colores con otros; y esto era efecto" 
de la bien entendida y discreta mezcla de los colores, y de su 
sttinada aplicación egercitada en muchas tentativas y pruebas. 

Haced los píerfiles con la mayor delicadeza , como se dice 
que los hacia Parrasio. Los escorzos con singular artificio, co- 
mo Peregrtn y Ledesma , que los acompañaron con modera- 
ción: los relicTes, como Miguel Ángel Bonarrota, Miguel 
Ángel Carabadio , José de Ribera , Frsmcisco de Herrera, 
llamado el Vic/o , y Antonio de Gorrero, que fue admirable 
en las entradas y saKdas de los cuerpos; y tuvo suma inteB- 
gencia dé la perspectiva a^^ea , en cuyo conocimiento también 
fue muy eminente D. Diego de Velazquez, que usaba de claro 
y oscuro con «ingular destreza , porque sabia muy bien el 
efecto que hace e! arte , interpuesto entre los objetos , para 
hacerlos comparecer distantes los unos de los otros. 

El claro y oscuro sean tales , que visiblemeute se imiten 
los efectos de la luz ; de manera que en la pintura , así en las 
luces, como en las sombras, haya variedad de degradación, 
vivacidad, valentía, belleza y dulzura, sobreviniendo un agra- 
dable reposo de la vista del que mira, observa y contempla la^ 
pintura , como sucede con gustoso y honesto deleite en las de ' 
los mas insignes artífices. 

Imitad ien los desnudos á IRgoel Ángel Bonarrota, acom- ' 
pañándolos ^on la decencia de Morales , del venerable Factor 
y 4e Joannes. En las pinturas de las ropas s^uid los usos de 
laK naciones en le antiguo y fnoáeino ; eti la especial vestidu- ' 
ra de ias figuras , lo que reipii^ne la propiedad de la que ise 
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representa. Jesucristo recién nacido se debe pintar con unos 
pañales pobres, limpios y aseados; instruyendo á los Docto- 
res de la Ley en el templo, con vestido común, que proba- 
blemente seria pardo del color mismo de la lana; en la tras- 
figuración , con un semblante resplandeciente como el sol ; y 
con un vestido blanco como la nieve : enviado de Heredes 
¿ Pilatos, vestido de blanco como persona distinguida de 
la plebe retado á la columna, decentemente desnudo: mos- 
trado al pueblo por Pilatos, con un manto de púrpura y 
una caña por cetro, mofado asi como Rey de burlas: yen- 
do por la calle de Amargura y' por el Honte-Olivete , con 
su túnica y vestido ordinario : puesto en la Cruz , hones- 
tamente desnudo; en el sepulcro, envuelto con lienzos, se- 
gún el uso de los hebreos; en su gloriosa Resurrección, con 
su manto rojo, cuerpo bellísimo, desnudo, con sus llagas 
resplandecientes y lleno de luz incomparable. Aparecido des- 
pués á Sta. Haría Magdalena como un hortelano ; á los dis- 
cípulos que iban al castillo de Emaús en trage de caminante: 
en su Ascensión á los cielos, como le describieron los hechos 
apostólicos: finalmente, cuando se apareció á S. Juan Evan- 
gelista vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ce- 
ñido hasta los pechos con una cinta de oro;. y su cabeza y sus 
cabellos blancos coi;n6 la lana blanca y como la nieve 5 y sus 
ojos como llamas de fuego, y sus pies, semejantes al latón 
finísimo, ardientes como en una hornaza, y su voz como 
ruido de muchas aguas. Esta última circunstancia no se puede 
pintar, porque la voz es objeto del oido y no de la vista. Y 
tenia en su diestra siete estrellas : y de su boca salia una espada 
de dos filos : y su rostro era resplandeciente , como el sol res- 
plandece en su fuerza. ¡Oh pintura perfecta, cuan dificultosa* 
eres de conseguir! 

En lo demás de la calidad y circunstancias de los paños, 
imitad, ¡oh jóvenes ingeniosísimos, á Guido Reni, y en lo 
partido de las ropas y pilques á Alberto Durero y al mismo 
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Reni. En el espirita vivo de las figuras , como si fuesen sini- 
madas, á Corregió; en la valentía de pintar á Yelazquez y 
Carabagio ; en la espresion á Rafael de Urbino; en la belleza 
á Joannes : en cada perfección al que ha sido roas eminente 
en ella. 

En las copias de las mejores pinturas á Ribalta y á Mu- 
rillo; en ios retratos á Sofonisba Gentilesca, á Alonso. Sán- 
chez Coéllo y á D. Diego de Yelazquez. 

En los paises á Antonio Moedano y. Antonio del. Castillo 
y Saavedra. 

En la corrección sin morosidad' á Apeles. ' 

En la docilidad á D. Juan Carroño. 

En el barniz á Juan de la Encina. j. 

En la constancia en el trabajo á Apeles y á Jordán , ssh 
hiendo acabar las pinturas y dejar el pincel oportunamente^ 
según el mismo Apeles. 

Procurad ser émulos de los mas escelentes pintores,, imi- 
tándolos en el estado en que florecieron mas , habiendo todos 
ellos tenido sus principios en que aun no habian. logrado 
aquella consumada habilidad ó hábito de pintar , que con su 
constante aplicación y cuidadoso esmero consiguieron des- 
pués; y sin los dejos defectuosos qne suele causar la edad 
cansada , y el frecuente descuido por confianza de la fama ya 
adquirida , y sin la ambición de la gloria de tener discípulos 
que sepan acabar sus ^obras con la debida perfección. Apli- 
caos á practicar todo esto y lo demás que con buena voluntad y 
deseo de obsequiaros , y con la salvedad del respeto que debo 
tener á vuestros maestros , os he prevenido en este razona- 
miento académico; y uniendo siempre vosotros al mismo 
tiempo la intención de servir á Dios y de aprovechar al pró- 
gimo , seréis dignamente estimados en el siglo presente y ea 
los venideros , por ser muy atinada y circunspecta vuestra 
consideración en los asuntos; muy del caso la convenienda 
de profundos pensamientos; acertada la elección de las figu- 
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rM; éfAendda stt colocación; bien esco^dosles momentos áe 
lis aeci<mes y de los sucesos, sabiendo separar las importa- 
Bes impertinencias de las circunstancias antecedentes , conco- 
míanles y «absiguientes. 

Sea feliz la egecucion de lo bien ideado , siendo puntual , 
y -tfíestram^ñte trabajado el dibujo; bien egecutado el colori- 
do; bien esfptiesada la propiedad de los moreeillos en lodo el 
cuerpo; de las facciones en el semblante; de los gestos en 
sos^ funciones, bacierido que parezcan vivos los rostros, vivos 
los movimientos, vivas las acciones, y siempre bien acomo- 
dadas al intento de la pintura. Muy ingenioso el uso de las 
luces , conforme los sitios y lugares donde las obras se han 
de colocar; y finalmente admirable la facilidad en vencer las 
düficuttodes de la pintura, de manera que parezca que for- 
níaffs frfiáf segHfidB^ ntftonraleiía en los objetos visibles. Sea, 
suelvo á decir y repetir una y mil vetes, feliz la invención,» 
af&tMadocl fibujo, bien ideado lo historiado; natural, moral y 
pó^litico fñ áeccfCQ , 7 vuestras invenciones y obras dignísimas 
de'graiJdés premios. 
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